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E1 ilustre Marconi, cuya llegada a Madrid se anuncia para asisi 
a las Conferencias de Telegrafia y Radio
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R kCEPTOR- de alterna, de 5 válvulas (dos, variables núme­
ro 235 ó 251; lina, detectora «screen grid» 22-1, y otra, pento­
do 247, a más de la rectificadora biplaca 280). Va provisto de 
altavoz electrodinámico de gran potencia. Mando luminoso y 
único. Dispositivo para «pick-up» gramofónico. Ebanistería de 
buenísima calidad. Tomas para antena larga o corta. Reúne 
todas las ventajas de los más caros y, además, las especial ísimas 
de ocupar muy poco espacio y ofrecerse por muy poco dinero.

Ptas. 590

V O X O L A Receptor superselectivo de extraordinaria sensibiiidad, 
para corriente continua 110  voitios

E l  V O X O L A  consta de 5 válvulas: dos de ellas, 236; 
una, 237, y dos, pentodos 233. Un solo mando iluminado. Sen­
cillez de manejo. Elimina en un grado la estación local. Es de 
consumo in-ignificante. Va encajado en un sólido mueble de 
elegante aspecto. En suma: el aparato americano que más se 

acerca a la perfección sonora.

Ptas. 790
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D I S T R I B U I D O R :

RADIO POPULAR, Barco, 8 (oficinas)
P u ed e o írlos y  com pararlos con la s  dem ás m arcas de m ucho m ayor precio , en  
D esen gañ o , 14 (d etrás de M adrid-Paris), y  en tod os lo s  b u en os estab lecim ien tos

d e l ramo en España.
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E D I T O R I A L E S
LA RADIODIFUSION 

EN ESPAÑA

T ^ I J IM O S  en nuestro número 
/  ^  anferíor q u e  prestaríamos 

atención muy especial y sos­
tenida a la radiodifusión en España, 
por considerar esta aplicación de la 
ciencia como uno de los medios más 
formidables de que dispone el hom­
bre para la difusión de la cultura.

En los trabajos estadísticos re­
cientemente publicados por la Ofici­
na Internacional de la Unión Tele­
gráfica y por la Unión Internacional 
de Radiodifusión, hemos podido com­
probar este hecho doloroso y lamen­
table: que. entre todos los países de 
Europa, España ocupa el quinto lu­
gar. empezando por el último. En 
otra sección de este número publica­
mos elocuentes datos estadísticos, que 
demostrarán con toda claridad a 
nuestros lectores la importancia que 
se concede en todo el mundo a la 
radiodifusión.

Mientras que países como Alema­
nia, Dinamarca, Bélgica e Inglaterra, 
por ejemplo, cuentan, respectivamen­
te, con 69, ¡33, 24 y 92 receptores 
por cada mil habitantes, España no 
llega apenas a dos. Este único dato 
basta para que comprendamos cuál

es el estado de nuestro país, y para 
que pretendamos incorporarnos ur­
gentemente al movimiento radiodifu­
sor internacional.

No recargaremos de negras tintas 
nuestros comentarios a este respec­
to. porque en España, Gobierno, Em­
presas y público estamos absoluta­
mente convencidos de la necesidad

inaplazable de reorganizar radical­
mente estos servicios. Pero si hemos 
de indicar la conveniencia de que la 
Comisión nombrada al efecto ultime 
sus trabajos en el plazo más breve 
posible, a fin de que el concurso pa­
ra el establecimiento de una red na­
cional de estaciones radiodifusoras 
no sufra nuevas y perjudiciales de­
moras.

El ministro de la Gobernación, que 
no ignora en qué medida contrífeu-

S U M A R I O
Editoriales: La radioditiisión en España, El servicio de transmisión de

hná^iies,
Perturbaciones en la recepción.—Aspecto jurídico y adnUnistrativo de la 

lucha contra los parásitos industriales.
Consideraciones acerca del pasaido y presente de la radiodifusión española, 

■por Pedro Regueiro.
Las Conferencias Internacionales de Telegrafía y Radiotelegrafía.
Circuito receptor de dos lóniparus C. A.: Telegrafia y telefonia simultáneas, 
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Desarrollo e importancia mundial de la radiodifusión.
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yen los servicios de radiodifusión al 
éxito de los proyectos gubernamen­
tales en politica, cultura, economía, 
etcétera, no debe permitir, por nin­
gún concepto, nuevas dilaciones en 
la resolución de este problema na­
cional.

Dotar a España de un servicio 
moderno de radiodifusión no es obra 
que exija sacrificios económicos al 
Estado: es obra de buen gobierno 
simplemente, y la República contrae 
una grave responsabilidad ante el 
país si no resuelve este pleito con la 
urgencia que el interés público de­
manda.

EL SERVICIO DE TRANS- 
m SIO X  DE IMAGENES

~T ~f ano hace aftora. aproxima- 
t  J  damente, que los ingenieros 

de la Dirección de Telégra­
fos terminaron los trabajos que se 
les encomendaron para antiinductar 
un círcuíío entre Madrid y fiarceZo-

na, el cual se pensaba cZcsft'nar al 
funcionamiento de un equipo de 
íransmisíon de imágenes entre am­
bas poblaciones.

Según nuestras noticias, en el pro­
yecto de presupuesto que redactó la 
Dirección General de Telecomuni­
cación. se incluian las partidas nece­
sarias para la adquisición de los 
equipos que habían de realizar este 
moderno y útilísimo servicio (unas 
seiscícnías mil pesetasJ; pero las 
Coríes Constituyentes, de acuerdo 
con el ministro de Hacienda, poda­
ron rigurosamente los proyecíos pre­
sentados y, en su consecuencia, los 
equipos de transmisión de imágenes 
no se han podido adquirir.

Una vez más. España ha quedado 
rezagada en la adaptación de los 
progresos científicos a las necesida­
des de la vida moderna.

Los servicios de televisión y  de 
transmisión de imágenes funcionan, 
ya hace tiempo, con toda perfección 
en varios países europeos y america­
nos: su eficacia moral y material es

comprobada diariamente, y su rendi­
miento económico es suficiente para 
compensar los gastos de adquisición 
y entretenimiento.

Se comprende que asi sea. ya que 
corresponden a este servicio funcio­
nes tan importantes como la trans­
misión de fotografías, firmas, che­
ques. planos, y. en general, toda cla­
se de c/ocumenfos gráficos. El servi­
cio es, desde luego, de la mayor uti­
lidad para el público, pero resuZía de 
absoluta necesidad para la Prensa, la 
Policía, la Banca, etc., las cuales tie­
nen en el servicio de transmisión de 
imágenes el colaborador más eficaz.

Unas scíscíenfas mil pesetas, según 
creemos, son las que solicitó la Di­
rección de Telecomunicación para la 
adquisición de los equipos correspon­
dientes. Las Coríes dejaron reducida 
esta cifra a doscienías cincuenta mil. 
Nosotros esperamos que. al confec­
cionarse los próximos presupuesíos 
generales, se íendrá en cuenía la ne­
cesidad de establecer en España este 
Utilísimo servicio.

PERTURBACIONES EN LA RECEPCION

Aspecto ju r íd ic o  y  a d m in is tra t iv o  de la  lu d ia  
contra los «parásitos industriales»

Introducción.—El aumento de sensi­
bilidad de los radio receptores, logrado 
gracias al empleo del triodo y que ha 
culminado con la utilización de las lám­
paras de cuatro y cinco electrodos, así 
como el incremento en la potencia de las 
emisoras, tan marcado en Eurcq>a des­
de hace unos años, han tenido como pri­
mer resultado el aumentar el alcance de 
las estaciones, permitiendo recepciones 
"agradables’’ a muchos centenares de 
kilómetros y  dando con ello un gran 
impulso a la radiodifusión.

Pero si al aumentar la sensibilidad del 
receptor obtenemos una señal más po­
tente, no es menos cierto que también 
se aumenta la intensidad de recepción 
de cualquier perturbación que pueda ac­
tuar sobre aquél, y, en definitiva, la re­
lación señal/perturbación no es mayor. 
Y es evidente que cuanto más grande 
sea dicha relación la recepción será de 
mejor calidad.

Pierre David, cuya técnica en mate­

ria de recepción es indiscutible, agrupa 
las perturbaciones en tres clases:

1) Las producidas por otras emi­
soras.

2) Los parásitos artificiales o indus­
triales.

3) Los parásitos naturales o atmos­
féricos.

Las primeras pueden ser originadas 
por varias causas: falta de estabilidad 
en la frecuencia de la emisión, produc­
ción de armónicos y existencia de las 
bandas laterales de modulación cuando 
la separación entre las ondas portado­
ras no es la suficiente. Y la perturba­
ción es producida por el rayo directo o 
bien por el indirecto de la emisora en 
cuestión, complicándose el fenómeno en 
este último caso por su variable recep­
ción. De aqui se hein derivado los méto­
dos de estabilización, supresión de ar­
mónicos y  de modulación excesiva (so­
bremodulación), asi como la separación 
de las estaciones en el espectro de fre­

cuencias, a t o d a s  luces escasa hoy 
en dia.

Estimamos que en este grupo debe 
incluirse la perturbación a que da ori­
gen la interferencia del rayo directo y 
del indirecto, ambos de la estación que 
se escucha y que origina el fenómeno 
del "fadlng”.

Bajo la denominación de “parásitos 
industriales" se engloban las perturba­
ciones producidas por máquinas o ins­
talaciones eléctricas y que tienen su 
origen bien en el estado defectuoso de 
las mismas o bien en su funcionamiento 
normal por la naturaleza especial de los 
fenómenos que se desarrollan. En esta 
categoría se incluye, desde luego, el sil­
bido producido por la reacción en ante­
na de otro receptor próximo.

Finalmente, en la tercera categoría se 
incluyen las perturbaciones debidas a 
fenómenos naturales.

El problema que plantea la existencia 
de los parásitos industriales no ha re-
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vestido graves caracteres hasta que, en 
1919, empezó a existir la radiodifusión, 
y principalmente a partir de 1925, en 
que se inició su verdadero desarrollo. 
Antes de esa fecha sólo existían—apar­
te de los aficionados—los centros recep­
tores radiotelegráficos o r adiotelefóni- 
eos que explotaban un servicio comer­
cial. Y para ellos la solución era senci­
lla; bastaba alejarse suficientemente de 
los núcleos urbanos o centros industria­
les para evitar las interferencias. La 
protección contra ios parásitos “exte­
riores” se conseguía asi mediante la 
“distancia”.

Pero para el receptor de radiodifu­
sión el problema es completamente dis­
tinto. Precisamente dentro de las gran- . 
des aglomeraciones urbanas, zonas fa­
briles o industriales, etc., en las que la 
densidad de población es grande, se al­
berga un número considerable de ra­
dioyentes cuyos receptores sufren las 
interferencias causadas por las instala­
ciones eléctricas de uso industriai o ca­
sero y que se multiplican de dia en dia. 
Y con una desventaja: la de no poder 
disponer en general de antenas suficien­
temente desarroOadas. Y con la dificul­
tad que supone el hacer que los posee­
dores de instalaciones eléctricas adop­
ten dispositivos antiparásitos, aun con 
una legislación adecuada.

Y el problema se ba agudizado de tal 
manera que hoy ni los Centros de re­
cepción se ven libres de esta plaga. No 
basta con instalarlos en pleno campo. 
Los ferrocarriles electrificados, las lineas 
de transporte de energía, las telegráfi­
cas, telefónicas y de señales, el empleo 
de motores de explosión en los trans­
portes terrestres, fluviales, aéreos y has­
ta loa trabajos de cultivo del campo, se 
multiplican de tal forma que hoy en 
dia, en un país medianamente poblado y 
de importancia industrial, constituye un 
verdadero problema el encontrar un lu­
gar adecuado para la instalación de im 
Centro de recepción.

La supresión de parásitos industria­
les, o al menos su atenuación, tiene un 
doble aspecto; el técnico y  el Jurídico- 
administrativo. El primero se refiere a 
la adopción de dispositivos antiparásitos 
y a la determinación de su eficacia. El 
segundo abarca cuanto se refiere a la 
protección del radioyente mediante le­
gislación adecuada o disposiciones adop­
tadas por las Administraciones.

Ambos aspectos se tratarán en esta 
revista, y señalemos dos hechos: en la 
actual Conferencia Internacional de Ra­
diotelegrafía se ha de discutir esta cues­
tión en su doble aspecto técnico y ju­
rídico. De los trabajos presentados por 
las Administraciones colaboradoras—

Alemania, Austria, España, Estados 
Unidos, Inglaterra, Italia, Noruega. Paí­
ses Bajos, Francia, Suiza, U. R. S. S. y 
Unión Internacional de Radiodifusión— 
se deduce que las cuestiones técnicas re­
ferentes a la eliminación de parásitos no 
están aún muy claras. En algunos ca­
sos las opiniones son contradictorias. Y 
en el aspecto jurídico reina también 
bastante desorientación.

No es, pues, prudente el adoptar dis­
posiciones apresuradas, como exigen al­
gunos impacientes que poco menos que 
piden la cabeza de los gobernantes que 
aun no han llevado a las leyes una pro­
tección eficaz.

Por otra parte, en nuestro país orga­
nismos y  corporaciones oficiales han 
emprendido la lucha antiparásita, con 
publicaciones de divulgación, conferen­
cias, etc.

Derecho del radioyente a ser prote­
gido contra las perturbaciones. — Mu­
chos radioyentes estiman que su dere­
cho a ser protegidos reside en la auto­
rización que les concede el Estado para 
instalar un receptor, en forma de licen­
cia, mediante el abono de un cánon de­
terminado. Según ellos, y a cambio de 
esta cuota, el Estado debe intervenir 
siempre que sea necesario para asegu­
rarle una recepción normal. Es decir, 
que elevan la licencia a la categoria de 
contrato, en el que las obligaciones de 
los contratantes son; por parte del ra­
dioyente. ajustarse a lo que determinen 
los Reglamentos o disposiciones vigen­
tes, y por parte del Estado, a proteger, 
si es preciso, la recepción. No creemos 
que en ninguno de los veinticinco países 
de Europa, en los que al final del año 
pasado se pagaba cánon por tenencia de 
aparato receptor, se haya esgrimido 
este argumento al tratar de resolver 
por vía jurídica un asunto de interfe­
rencias.

Busquemos el origen y finalidad de la 
licencia en nuestro país.

El origen de la licencia o permiso pro­
viene de lo dispuesto por el real decreto 
de febrero de 1923, que en su articulo 
primero dispone que "todas las instala­
ciones radloeléctricas constituyen un 
monopolio del Estado” y “que no se per­
mitirán más que aquellas que estén de- 
bidamente autorizadas". Consecuencia 
de esta declaración de soberanía del Es­
tado, en cuanto a comunicaciones radio- 
eléctricas se refiere, es el “Reglamento 
para establecimiento y régimen de es­
taciones particulares" de 1924, en el que 
se dispone que "las estaciones recepto­
ras serás concedidas a los nacionales 
que lo soliciten” y que “las licencias 
para el uso de una estación privada, re­

ceptora, satisfarán un cánon anual de 
5 y 50 pesetas..." Y en todos los países 
en los que el régimen de monopolio ha 
hecho necesaria una autorización y aun­
que ésta lleve aparejada una cierta tasa 
por el derecho de "uso”, ello no implica 
una garantía de buena recepción sino 
tan sólo el derecho a utilizar el apara­
to. Muchos países en los que la radiodi­
fusión es función estatal o semiestatal 
no admiten "responsabilidad” por una 
mala recepción. Entre ellos se encuen­
tran Alemania, Bélgica, Suiza, Yugoes- 
lavia, etc., lo que no excluye que en 
ellos la lucha antiparásita sea intensí­
sima.

Los Reglamentos a los que boy en 
día se ajusta la expedición de licen­
cias no hablan de protección alguna con­
tra los parásitos, salvo en el caso de 
"reacción en antena" de otro receptor, 
terminantemente prohibida, so pena de 
caducidad de la concesión. Nuestros ra­
dioyentes, hoy por hoy, no pueden ale­
gar ignorancia sobre este extremo. En­
tre los países cuya legislación prohíbe 
la reacción en antena se encuentran: 
Estonia, Francia, Islandia, Italia, No­
ruega, Suiza, Estados Unidos, Alema­
nia, Bulgaria, Inglaterra y Portugeü.

Por otra parte, la "licencia”, como 
consta en ei impreso utilizado, es la 
autorización para instalar una estación 
radioeléctrica con arreglo a las disposi­
ciones vigentes o que se dicten. En es­
tas disposiciones no está aún incluida 
la protección contra parásitos, salvo el 
caso indicado. Por tanto, aun dando a 
la licencia carácter de contrato—com­
promiso bilateral—las obligaciones del 
Estado como contratante se circunscri­
ben a lo indicado en el contrato, más no.

No tiene, pues, fundamento jurídico 
el decir de que la licencia para uso de 
radiorreceptor implica una protección de! 
Estado contra los parásitos. Además, 
admitir esto supondría que los Poderes 
Públicos no tendrían que intervenir en 
los países en que no existiese cánon. 
BaÆte decir que entre ellos se encuentra 
Francia, Grecia, Países Bajos y Esta­
dos Unidos para comprender lo absurdo 
de la hipótesis.

Examinemos otra razón en la que 
puede basarse el derecho del radioyen­
te a ser protegido, y ésta con más fun­
damento jurídico. Nos referimos al de­
recho llamado de la “propiedad" o del 
“uso”, según el cual la ley prohibe todo 
acto que pueda impedir a un propieta­
rio, sin razón legal, el ejercer plenamen­
te su derecho de propiedad.

Examinemos lo que dispone nuestro 
Código Civil referente a propiedad y 
posesión. En su artículo 384 dice: “La
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propiedad ea el derecho a gozar y dis­
poner de una cosa sin más limitaciones 
que las establecidas en las leyes." En 
su articulo 430 específica "posesión na­
tural es la tenencia de una cosa o el 
disfrute de un derecho por una perso­
na", y finalmente, en su articulo 446, 
dispone: "Todo poseedor tiene derecho 
a ser respetado en su posesión; y si fue­
ra inquietado en ella, deberá ser ampa­
rado o restituido en dicha posesión por 
loa medios que las leyes de procedimien­
to establecen.”

Aunque profanos en la materia, en­
tendemos que estos postulados funda­
mentales bien pudieran servir de base 
a un radioyente perturbado en su re­
cepción, para ejercitar una demanda 
ante los Tribunales de Justicia. Y es 
cierto que independientemente de las le­
yes prcnralgadas por autoridades loca­
les o nacionales, los Tribunales de mu­
chos países—y entre ellos pueden citar­
se en primer lugar los de Alemania— 
han condenado a los dueños de instala­
ciones perturbadoras a colocar diepctiti- 
vos antiparásitos, "basándose única­
mente" en artículos del Código Civil 
análogos a loa del nuestro y en virtud 
del principio general de protección a la 
propiedad y a la posesión. Un fallo del 
Tribunal de DRESDEN, en el sentido 
indicado, sentó jurisprudencia. Desde 
entonces las decisiones judiciales favo­
rables a los radioyentes se han multi­
plicado. En KOTESCHENBRODA, en 
1930, se llegó a declarar que las inter­
ferencias er£in ima perturbación a la po­
sesión.

Nuestro modesto parecer es que si un 
solo radioyente español que, sufriendo 
una perturbación, hubiera acudido ante 
loa Tribunales, tenía grandes probabili­
dades de obtener un fallo favorable, má­
xime si se tiene en cuenta que el obli­
gar a una persona a adoptar dispositi­
vos antiparásitos en su instalación no 
es muy oneroso en general. Una vez 
sentada jurisprudencia, el camino esta­
ba abierto. Más adelante veremos cuál 
es la opinión de los poseedores de ins-, 
talaciones eléctricas frente a este se­
gundo punto de vista que, desde luego, 
tiene mucha más base jurídica que el 
primeramente expuesto.

Existe otra razón que puede servir de 
base al derecho del radioyente a ser pro­
tegido. Es el concepto de "servicio de 
utilidad pública", que tiene la radio­
difusión el que puede inclinar al Esta­
do o a las autoridades locales a interve 
nlr en favor de aquél.

SI bien es verdad que las comunica­
ciones radioeléctricas son un monopolio 
de nuestro Estado, éste, en muchos ca­
sos, hace dejación de sus derechos en

beneficio de particulares o empresas. 
Uno de estos casos es el de la radiodi­
fusión. El Reglamento para el estable­
cimiento y régimen de estaciones radio- 
eléctricas dispone en su articulo cuarto 
la clasificación de las trasmisoras y en­
tre ellas las de difusión de cuarta cate­
goría, que, según el articulo 19, podrán 
ser establecidas libremente por particu­
lares o corporaciones. Aparte de las 
condiciones técnicas que se fijan en 
otros artículos, dejemos consignado lo 
que dispone el articulo 22; "Correspon­
derá a las estaciones de esta categoría 
la trasmisión de todo género de servi­
cio de “interés o utilidad general...” Y 
todo cuanto pueda tener carácter cul­
tural, recreativo, moral o de interés co­
mercial."

Es cierto que un país en el que la ex­
plotación de la radiodifusión no es mo­
nopolio del Estado—y  éste es el caso del 
nuestro, por ahora, en el que funciona 
más de una empresa, aparte de las es­
taciones de pequeña potencia que se 
conceden a particulares—. en términos 
de derecho, los poderes públicos no tie­
nen por qué legislar sobre protección al 
radioyente y  las licencias, aun con cá- 
non, no pueden ser garantía de buena 
recepción.

Pero lo que no pueden ignorar los 
Poderes Públicos es que—según se ha 
justificado en otros trabajos en estas 
columnas—desde 1925 la radiodifusión 
se ha desarrollado de una manera inten­
sísima y hoy en día ha dejado de ser 
tan sólo una distracción para convertir­
se de hecho en "servicio público”. Para 
ello baste citar algunos de los servicios 
que puede prestar: auxilio a la Policía, 
trasmisión de señales horarias, previsión 
del tiempo, avisos a navegantes aéreos 
o marítimos, personas desaparecidas, 
cuestiones agrícolas y de orden profe­
sional, programas sobre temas cultura­
les, artísticos, económicos, industriales, 
morales. Internacionales o nacionales y 
todos aquellos organizados por depar­
tamentos oficiales sobre sus distintas 
actividades. De aquí el concepto de “ser­
vicio público”, ya en parte reconocido 
en el articulo 22 de nuestra legislación. 
Y como es evidente que los parásitos in­
dustriales, al dificultar o impedir la re­
cepción en muchos casos, retrasan el 
desarrollo de la radiodifusión y  se opo­
nen a que el “servicio público" se reali­
ce en las debidas condiciones, no ha­
biendo, por tanto, garantía de que aquél 
cumpla con la misión que le está enco­
mendada, de aquí que el Estado haya 
de intervenir y deba adoptar las dispo­
siciones necesarias para impedir, o por 
lo menos atenuar, las perturbaciones. 
Por el momento no nos importa la for­

ma en que el radioyente ha de ser pro­
tegido, ni las prescripciones a que ten­
drá que sujetarse el perturbador. Lo 
cierto es que existe un verdadero fun­
damento para la protección del ra­
dioyente.

Pero hay otra razón más para obligar 
a los Poderes públicos a intervenir, In­
sistimos sobre ella porque corresponde 
a un estado de cosas que ha de produ­
cirse en breve en nuestro país. Y es 
que cuando el Estado, en el perfecto 
uso de su soberanía, se dispone a esta­
blecer el servicio de radiodifusión y  
que los gastos que cen ello se origi­
nan han de ser cubiertos con los ingre­
sos por licencias, impuestos sobre ven­
ta de material, publicidad, etc., enton­
ces el radioyente deja de ser una perso­
na "autorizada” a disfrutar de la radio­
difusión para convertirse de hecho en 
un "abonado” a este servicio. El Esta­
do, repetimos, ha de favorecer, por to­
dos los medios que estén a su alcance, 
la audición, procurando que ésta sea 
de buena calidad, con las menores in­
terferencias posibles.

T I  N T O  D t ;  V I S T A  1)K  I .OS 

l’ O S K K O O l t K S  l ) K  I N S T A -  
I .A C T O N E S  E L E C T R I C A S

Es evidente que siendo opuestos en 
cierto modo los intereses de los posee­
dores de instalaciones eléctricas a los 
de los radioyentes, han de hacer obje­
ciones cuando se les trate de obligar a 
adoptar disposiciones que tiendan a im­
pedir las perturbaciones. Y las tres prin­
cipales son las siguientes:

Primera. El derecho de anterioridad 
de sus instalaciones, en general.

Segunda. Que la perturbación, en 
muchos casos, no es intencionada, sino 
consecuencia natural del funcionamien­
to de la instalación.

Tercera. Que las perturbaciones oca­
sionadas no son accesibles a nuestros 
sentidos, como ocurre en otros casos.

El primer punto de vista, el de la 
prioridad, caso que exista, es, a nuestro 
juicio, muy fundamental y debe tener­
se en cuenta al sentar las bases de una 
l e g i s l a c i ó n  protectora; por ejemplo, 
cuando se trate de determinar quién 
debe abonar los gastos ocasionados por 
la adopción de dispositivos antiparasl- 
tarios.

El segundo punto de vista respon­
de a un hecho real. Dejando aparte el 
caso de loa aparatos cuya utilidad re­
side en la aplicación de fenómenos eléc­
tricos, que necesariamente producen 
perturbaciones, como ocurre con las ins-
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lalaciones usadas por los médicos, en 
que se aprovechan loa efectos de co­
rrientes de alta frecuencia, hay otros 
en los que aun con el funcionamiento 
normal de la máquina se originan inter­
ferencias. Caso típico de esta natura­
leza es el que se presenta alguna vez 
en los motores eléctricos. A veces, con 
las escobillas perfectamente caladas, sin 
chapas en el colector, pueden producir 
perturbaciones muy intensas. En cam­
bio, el mismo motor, con las escobillas 
mal caladas, con muchas chispas por 
mal entretenimiento, p u e d e  producir 
menos interferencias.

La tercera objeción de los electricis­
tas no tiene fundamento sólido. Buena 
prueba de ello es que infinidad de auto­
ridades locales, por medio de ordenanzas 
municipales, castigan, en otros países, 
la existencia de estas perturbaciones, 
que escapan de un modo directo a nues­
tros sentidos, de la misma manera que 
lo hacen para aquellas que no se en­
cuentran en este caso, como, por ejem­
plo, los ruidos.

En la segunda Conferencia Mundial 
de Energía, celebrada en Berlín en 1930, 
con representaciones de 50 países, se 
escucharon las opiniones contradictorias 
de técnicos y explotadores de radio y 
electricidad.

En el orden del día figuraba el proble­
ma de las interferencias en la radio­

rrecepción. Por la Sección 21 de dich.a 
Conferencia se estudió el informe del 
doctor Bredow, subsecretario y  comisa­
rlo de radio en el Reich-Post, en el que 
estableció que son las instalaciones eléc­
tricas de todas clases las que originan 
los parásitos industriales. Hizo constar 
que la industria de la T. S. H. es una 
parte muy importante de la industria 
eléctrica en general y que la eliminación 
de interferencias puede aumentar con­
siderablemente las ventas.

En su informa terminó proponiendo 
la adopción de las siguientes medidas:

Primera. Los aparatos eléctricos que 
produzcan perturbaciones deben estar 
provistos de dispositivos de protección.

Segunda. Revisión de los Reglamen­
tos de construcción y explotación de los 
circuitos eléctricos para su modificación 
con vistas a proteger la radiodifusión.

Tercera. Las modificaciones indica­
das deberán declararse obligatorias a 
partir de una fecha próxima.

Monsieur Braillard, presidente de la 
Comisión técnica de la U. I. R., presen­
tó a continuación otro informe—que no 
examinamos por ahora por tratarse de 
asunto técnico—, cuya conclusión es la 
imposibilidad de luchar "eficazmente’' 
en el receptor contra las interferencias. 
Preconiza, por t a n t o ,  la lucha en el 
origen.

Hasta aquí los defensores de la radio­

difusión. El doctor Passavent, director 
de la Asociación de Fábricas Eléctricas 
de Alemania, en nombre de la industria 
eléctrica, combatió las conclusiones de 
los técnicos de radio. Apoyándose en que 
el problema de las interferencias no es­
taba aún bien estudiado, propuso se en­
sayara el aumento de potencia de las 
estaciones de radiodifusión o el empleo 
de ondas cortas.

El citado doctor Passavent defendió:
Primero. Que la utilización del éter 

es accesible a todo el mundo.
Segundo. Que deberían establecerse 

normas para limitar la sensibilidad do 
los receptores.

Quizás algo ayudó a crear este am­
biente desfavorable el trabajo del doc­
tor Walter Grave, como abogado ale­
mán, que con teorías muy especiales so­
bre la transmisión sin hilos se mostró 
en absoluto desacuerdo con los fallos de 
los Tribunales, que protegían al radio­
yente contra una perturbación.

Con puntos de vista tan difer^tes, 
fácil es comprender que la Conferencia 
de Berlín no adoptó ningún acuerdo.

Y aun sin ser pesimistas, no por ello 
hay que dejar de reconocer que la aco­
gida que se dispensó a estos problemas 
de la radiodifusión, por parte de los re­
presentantes de industrias eléctricas, no 
fué todo lo favorable que hubiera sido 
de desear.
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EL  C A Z A D O R  Y LA  R A D IO ,  por Galindo

rpHanio.
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Unas consideraciones acerca del pasado
y del presente de la radiodifusión española

por Pedro Regueiro

S URGIÓ en España la radiotelefonía al calor de 
una fábrica de material radioeléctrico, instala­
da en Madrid, denominada Radio Ibérica, de 

la cual recibió el nombre la estación radiodifusora 
que, en 1923, dió a conocer al público la maravilla de 
este invento. En esta época, y  en los albores de la ra­
diotelefonía nacional y en su desarrollo, contribuyó 
notablemente, por su inteligencia y laboriosidad, rm 
telegrafista español: D. Antonio Castilla, que tan 
gran prestigio alcanzó en esta ciencia.

Los años 1923, 24 y 25 pueden, pues, calificarse de 
época romántica de la radiodifusión.

Paralelamente inició d  mismo resurgimiento en 
Barcelona la Asociación Nacional de Radiodifusión, 
al instalar su estación del Hotel Colón.

He calificado de romántica aquella época por lo que 
de sentimental y  generosa comprendía la labor, la 
cual, tanto en Madrid como en Barcelona, empezó sin 
estímulo ni ayuda oficial alguna.

Poco después de esta iniciación fueron establecién­
dose estaciones de pequeña potencia en varias pobla­
ciones, tales ccMno San Sebastián, Cádiz, Valencia, 
Sevilla, Bilbao, Salamanca, Almería, Málaga, además 
de las que se repitieron en Madrid y Barcelona.

El poco o ningún auxilio que el público prestó a 
todas las emisoras que se fueron levantando en Es­
paña ; la  indiferencia que los gobernantes mostraron 
hacia tal instrumento de cultura y  la poca decisión 
del capital para montar estaciones de importancia, 
destruyeron en poco tiempo las organizaciones radio­
difusoras de que se ha hecho mención. Poco a poco 
murieron, se cerraron casi todas las estaciones, y no 
acabó totalmente ese servicio, porque en 1925 se hizo 
cargo de él la sociedad anónima Unión Radio, que 
instaló la estación de Madrid, adquirió la de Barce­
lona y otras, montando alguna nueva, para llegar a 
la actual situación de la radiodifusión nacional, re­
presentada por las estación'^ de Barcelona, Madrid, 
Sevilla y San Sebastián, explotadas totalmente por 
dicha Empresa, y la estación de Valencia, cuyos pro­
gramas corren a cargo de Unión Radio, pero que en 
el aspecto técnico está fimcionada por el Cuerpo de 
Telégrafos.

Existen, además, estaciones pequeñas en Oviedo, 
Zaragoza, Tortosa y Alcoy, que pueden calificarse de 
emisoras de carácter local.

Como las potencias de las mayores estaciones ac­
tuales son del orden de uno a tres kilowatios, es obvio 
afirmar que la radiodifusión española ha quedado 
muy rezagada en el aspecto europeo, pudiéndose com­
probar que la mayor parte del territorio nacional está 
exento del beneficio de este elemento de civilización.

El convencimiento de esta desagradable situación 
y el ferviente deseo de que España recuperase algo 
del tiempo perdido, hizo que el autor de estas líneas 
expusiese a la Dirección General de Telégrafos, en 
im extenso informe del mes de julio de 1931, todas

las consideraciones que el problema encierra; y ha­
bida cuenta que en el año presente de 1932 tendría­
mos el compromiso de recibir en Madrid a  los repre­
sentantes de todos los países del mundo, para la ce­
lebración de la Conferencia Internacional de Radio­
telegrafía, se propuso la concesión de un crédito ex­
traordinario para la instalación en Madrid, por el Es­
tado, y a cargo del Cuerpo de Telégrafos, de una es­
tación radiocfífusora de unos cien kilowatios de po­
tencia, con la cual poder dar a todo el país un buen 
servicio de esa clase, y hacer un papel decoroso en el 
orden internacional. De haber sido aceptada la pro­
posición tendríamos, al inaugurarse ahora la Confe­
rencia Internacional, la comfúaeencia de exhibir a los 
visitantes extranjeros luia muestra de nuestra vita­
lidad y de nuestro valer; pero, desgraciadamente, las 
medidas inexorables que por razones económicas im­
puso el Ministerio de Hacienda, malograron el inten­
to, el cual se convirtió más tarde en un proyecto de 
concurso para el establecimiento de la red de radio­
difusión del Estado, que tampoco ha podido prospe­
rar, pues por varios motivos ha ido aplazándose su­
cesivamente y  está hoy sujeto a nuevo estudio.

Queda comprobado que los desvelos de la iniciati­
va privaida para mantener la radiodifusión allí donde 
fué creada, contaron siempre con la indiferencia de 
los Poderes públicos y  con ima pequeñísima ayuda 
del radioyente, pudiendo subsistir todavía las esta­
ciones actuales merced al ingreso que proporcionan 
los anuncios radiados, tan agobiantes y antipáticos 
casi siempre.

Si nuestra patria tuviese un espíritu cooperativista 
de que carece, el problema sería muy sencillo : a poco 
coste, contribuyendo todos, tendríamos la radiodifu­
sión que quisiéramos; pero a nuestra idiosincrasia le 
es más cómodo aprovecharse gratuitamente, de modo 
subrepticio, de la radiodifusión que le den, aunque 
sea deplorable.

Está aceptado universalmente el concepto de que 
la radiodifusión es un elemento de cultura y  de asis­
tencia social, sólo comparable a la influencia que ha 
ejercido y ejerce en el mundo la imprenta; y siendo 
así, se comprende que en un régimen e s t a ^  moder­
no, como el nuestro, sea precisamente el Poder pú­
blico el que tenga interés en llevar a los más aparta­
dos rincones dd  país ese medio civilizador.

Yo tengo el convencimiento de que en esta primera 
etapa de la República española ha de crearse la ver­
dadera radiodifusión nacional, antes de clausurarse 
la próxima Conferencia Internacional Radiotelegrá- 
fica ; y como no quiero prejuzgar ningún extremo re­
ferente a los distintos procedimientcs que pueden 
adoptarse para establecer bien ese servicio, a fin de 
no entorpecer los trabajos que se están realizando, 
termino expresando mi deseo de que sean realidades 
en plazo corto los propósitos elevados, desinteresados 
y patrióticos del Cuerpo de Telégrafos.
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L as  C o n f e r e n c i a s  I n t e r n a c io n a le s  
de T e l e g r a f í a  y  R a d i o t e l e g r a f í a

L enta  y  laboriosamente, las Conferencias Inter­
nacionales de Telegrafía y  Radiotelegrafía, 

continúan sus trabajos en el antiguo Palacio del Se­
nado.

Las diversas comisiones y subcomisiones se es­
fuerzan, día tras día, en llegar a fórmulas conciliato­
rias que permitan dar solución a los difíciles e inte­
resantes problemas que se debaten. Pero las dificul­
tades son tales, tan grandes los intereses en pugna y 
tal el tesón con que las delegaciones defienden sus 
puntos de vista, que cada artículo aprobado es como 
una perla extraída del vasto y revuelto mar de la 
legislación tele­
gráfica.

Es natural es­
ta  t  r  e m e n da 
pugna; los inte­
reses de los Es­
tados y del pú­
blico, distintos 
de los intereses 
de las Compa­
ñías; la dificul­
tad de estable­
cer prioridad de 
u n o s  servicios 
sobre otros; la 
imposibilidad de 
lograr una per­
fecta distribución de bandas de frecuencia, según la 
importancia de la misión asignada a cada una, son 
problemas que tienen un doble valor moral y mate­
rial de la máxima categoría y se comprende que cada 
delegado defienda a capa y espada los intereses que 
le están confiados.

De aquí la lentitud de los trabajos y la escasez de 
los acuerdos; de aquí la enorme laboriosidad de estas 
Conferencias, cuyo final es muy difícil de prever.

Esto no obstante, y si no se adioptaran soluciones 
dilatorias, encargando a organismos internacionales 
que se crearan el estudio más detenido de algunas 
cuestiones en litigio las Conferencias llegarán a los 
acuerdos deseados, pero, como decíamos en nuestro 
número anterior, en im plazo algo más largo del que 
se había previsto.

En el momento en que escribimos estas líneas, el 
estado de lee trabajos en ambas Conferencias es el 
siguiente:

A K A N . I l ' K Z . — » p l e g a d o s  e x t r a n j e r o s  e n  s u  v i s i t a  a  T r a n s r a c l i o  E s p a ñ o l a

Conferencia Telegráfica.

Inauguradas en sesión de ambas reunidas d  día 3 
de septiembre se celebró la primera plenaria telegrá­
fica el día 5 del mismo mes para discusión del Regla­
mento interior de dicha Conferencia.

No existiendo procedimiento de votación, se acor­
dó designar una comisión que emitiera dictamen so­
bre el artículo correspondiraite. Tampoco recayó 
acuerdo sobre el artículo relativo al idioma que de­
berá emplearse en las Conferencias, porque habién­
dose presentado una proposición para la cooficialidad

de los idiomas 
inglés y fran­
cés, el acuerdo 
necesario hubie­
ra req u e r  i d o 
una votación y 
s e carecía del 
p r o  cedimiento 
para ella. Por 
otra parte, afec­
tando el idioma 
a las dos Confe­
rencias, pid i e - 
ron y obtuvie­
ron algunos paí­
ses q u e  este 
asunto se tra ta ­

ra en la plenaria Radiotelegràfica a la cual deberían 
asistir los congresistas de la Telegráfica.

Se celebró esta plenaria mixta y en ella se aprobó 
el Reglamento interior idle la Conferencia Radiotele­
gràfica; quedó acordado que el sistema de votación 
fuera confiado a una comisión mixta (de ambas Con­
ferencias), para que emitiera su dictamen; se acordó 
provisionalmente el uso del francés y del ingl& en 
los debates hasta que, establecido el procedimiento 
de votación recaiga acuerdo definitivo sobre el idio­
ma oficial de las Conferencias.

Tanto la Telegráfica como la Radiotelegràfica de­
signaron las distintas comisión« que habrán de ir 
estudiando los diversos asuntos respective« a las 
mismas.

Hasta los momentos presentes, el trabajo reali­
zado por las comisiones ha sido conaderable; pero, 
no obstante, algunas principales cuestiones están 
como el primer día.
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K l ,  E S C O lU A I . .— U riip o  d f  c im g ri-H l< itH S  c|Ue v iK ita ro n  K I K s c n r la l .

En efecto:
1. " No se ha acordado nada sobre el sistema de 

votación (sin que se llegue a un acuerdo en esta cues­
tión no puede celebrarse sesión plenaria y, por tanto, 
tampoco hay a estas fechas ningún acuerdo firme).

2. " En el Reglamento telegráfico, la comisión co­
rrespondiente aprobó la supresión de la categoría A., 
del lenguaje convenido (grupos de diez letras a tarifa 
plena), por 28 votos contra 10. Entre estos 10 votos 
favorables al mantenimiento de la categoría A., figu­
raba el de una gran potencia europea interesadí­
sima en la cuestión, y en la sesión inmediata si­
guiente al acuerdo de la citada supresión, declaró la 
delegación de este último país que de llegar a ser fir­
me ese acuerdo, dicho país se vería en la necesidad 
de no suscribir el Reglamento telegráfico. Alegó, en­
tre otras razones, que si bien el acuerdo había sido 
adoptado, por gran mayoría de votos, los contrarios 
representaban en cambio la mayor parte del tráfico. 
El presidente do la comisión de Reglamento tele­
gráfico no entendió que la declaración de tal país, 
similar a las que en el mismo sentido hicieron otros 
países, debía dar lugar a una “revotación”, y sus­
pendió la discusión de'todo lo relativo al lenguaje 
convenido hasta que se reuniese el pleno y se pro­
nuncie sobre la cuestión de principio en la eterna­
mente discutida cuestión de dicho lenguaje. Pero la 
reunión del pleno, que resolvería tantas cosas, no 
puede tener lugar sin que la comisión “Du droit de 
vote” haya acordado el procedimiento de votación.

Acordada en principio la adopción de im Convenio 
único, la comisión mixta encargada de su estudio ha 
llegado ya al artículo 16 (Atribuciones del Bureau In­
ternational). Ha servido de base de la discusión el

texto transaccional que constituye 
el segundo proyecto de M, Bou­
langer.

Como se ve, la Conferencia Tele­
gráfica, estancada en la cuestión del 
voto, se halla en situación muy pa­
recida a la que anotábamos en nues­
tro número anterior.

Conferencia radiotelegráfica.

Siguen los trabajos de los Comi­
tés técnicos en lo que se refiere al 
reparto de las bandas de frecuen­
cias. Para estudiar con más detalle 
la cuestión, se han formado varios 
subcomités, compuestos de número 
muy limitado de miembros elegidos 
entre las naciones a las cuales más 
interesan los servicios que se consi­
deran y entre las que han presenta­

do proposiciones de modificación. Funcionan actual­
mente los que estudian las bandas de frecuencias su­
periores a 4.000 kc./s. (ondas inferiores a 75 m.); 
frecuencias comprendidas entre 1.500 y 4.000 kc./s. 
(ondas entre 200 y 75 m.); el muy interesante de 
"ondas largas”, del que forma parte España y en el 
que estudiará la posibilidad de aumentar el número 
de ondas largas a conceder a la radiodifusión en la 
banda de 150 a 400 kc./s. (ondas de 2.000 a 750 m.), 
y otros varios que para distinguirl'os entre sí ha ha­
bido que recurrir a designarlos por los nombres de 
sus presidentes, que son Engv/in, Bion, Joliffe, Hirs- 
chfeld, Philips, etc.

Se están estudiando las posibilidades de limitar la 
potencia de las estaciones de Radiodifusión, para que 
considerado este servicio como netamente nacional 
no produzca perturbaciones en los otros países ve­
cinos. Algunos países proponen limitar la potencia 
máxima a 150 kw. y a 2 mV/m. el valor del campo in­
troducido en un país vecino por la frontera más ale­
jada de la estación; lo que no tiene ningún valor en el 
caso de países muy alargados o de gran extensión su­
perficial y con lo cual se prejudicaría grandemente a 
los países de pequeña extensión, que sobrepasarían el 
límite fijado con estaciones de apenas 1 kw. de po­
tencia.

Otrcs países han presentado proposiciones en el 
sentido de no limitar en nada la potencia de las esta­
ciones y España ha presentado la proposición que 
más efecto ha causado a la Asamblea, por ser la más 
completa, tendiendo al mismo tiempo a un mejor 
aprovechamiento por los países de las frecuencias y 
potencias empleadas en relación con su extensión. 
Esta proposición ha sido la de fijar como límites de
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potencia para las estaciones de Radiodifusión de onda 
larga, las de 30 y 150 kw., fundados en que los paí­
ses que puedan utilizar para la Radiodifusión (como 
actualmente sucede) ondas largas con potencias muy 
inferiores a los limites fijados (que, naturalmente, se 
sacan a discusión), pueden efectuar el mismo servi­
cio con una longitud de onda mucho menor (frecuen- 
cuencia mayor), a condición de aumentar algo la po­
tencia, sacrificio éste aceptable si se tiene en cuenta 
que muchos países de gran superficie necesitan im ­
prescindiblemente, para una Radiodifusión de verda­
dero carácter nacional, de la onda larga mal utilizada 
antra, ya que con las ondas más cortas no pueden 
hacerlo ni aún a costa de cualquier aumento de po­
tencia.

Se fija también como límite, a discutir, del campo 
introducido en un país próximo, pero por su frontera 
“más próxima’’ a la estación d  de 8 mV,'m, como 
valor del campo en el límite de la zona B de recep­
ción agradable en Radiodifusión.

Por otro lado, se estudian las condiciones técnicas 
a exigir a las emisoras. Cuanto menor espacio ocupe 
una emisión (menor anchura de la banda de frecuen­
cias emitida), mayor número de estaciones pueden 
montarse. Pero estas instalaciones son costosísimas 
y exigirían una renovación casi constante del mate­
rial, lo que si en cierto modo favorecería a las indus­
trias disminuiría el problema mundial dtí paro; sin 
embargo, las empresas explotadoras lo consideran 
demasiado fuerte, pues la ciencia radioeléctrica se 
perfecciona sin cesar.

Se prohibirán las instalaciones que emitan más 
de una onda, como las antiguas de arco, y todas 
aquéllas que utilizan onda de compensación.

En general, serán prohibidas to­
das las emisiones no esenciales al 
servicio peculiar de cada estación, 
tales como armónicas de alta fre­
cuencia y las debidas a sobremodu­
lación.

Tampoco se ha de consentir que 
la onda varíe en curso de emisión 
para que la banda de frecuencias 
emitida no se introduzca en el lu­
gar correspondiente a otras emi­
siones.

Pero para todo hay que dar va­
lores, y no pueden considerarse lo 
mismo las estaciones de servicio en­
tre puntos fijos, que las de Radio­
difusión o las móviles, y aún entre 
éstas las de barcos o aviones, etc., 
y algunos de los valores fijados por 
los Comités Consultivos Internacio­
nales en fecha no lejana, se han con­

siderado como muy difíciles y costosos de llevar a 
la práctica.

En breve se estudiará la posibilidad de suprimir 
o reducir más las estaciones de chispa y se discute 
acaloradamente sobre si las ondas se han de designar 
sólo por su frecuencia, por su longitud de onda, o am­
bas cosas a la vez, como se hace actualmente.

Se ha constituido también el Comité encargado del 
estudio del Código Internacional de Señales.

Excursiones.

Organizadas por la Administración española, se 
han realizado excursiones a Toledo, Aranjuez y El 
Escorial los días 25 de septiembre y 2 y 9 d d  actual 
mes.

Dichas excursiones han sido im modelo de organi­
zación y los delegados extranjeros han admirado y 
elogiado con el mayor entusiasmo las bellezas del 
arte español.

La Compañía Transradio Española ha colaborado 
con la Administración española en la organización de 
las excursiones a Aranjuez.

Marconi a España.

Se nos asegura que, probablemente, en la sema­
na actual llegará a Madrid el ilustre inventor italia­
no Guillermo Marconi, para tomar parte en las dis­
cusiones de la Conferencia Radiotelegràfica.

La llegada de Marconi se espera con gran interés.

TOLEDO.—Vn grupo de excursionistas en la Casa del Greco
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T eleg ra f ía  y  te le fon ía  s im u l tá n e a s
U N circuito telefónico bifilar pue­

de utilizarse simultáneamente 
en teléfono y  telégrafo, median­

te sistemas adecuados que se denomi­
nan '‘equipot-'íncial” o "simple", cuando 
se obtiene c’.* cada circuito una comu­
nicación telefónica, y sobre los dos hilos 
en paralelo otra telegráfica; y compues­
to cuando se logran, además de la tele­
fónica, dos telegráficas, estas últimas 
una por cada hilo.

Sistema equipotencial o simple.—En
este sistema Ifig. 1 ), para conseguir 
que no exista Interferencia entre las co­
rrientes telegráficas y telefónicas, se co­
necta a cada extremo del circuito el se­
cundario de un transformador o bobina 
de repetición BRI y  BK2, del tipo em­
pleado para fantomización. Los dos ex­
tremos del primario se unen al aparato 
o cuadro telefónico, y los del secundario 
a la línea, tomándose en el punto medio 
de este último la derivación para el apa­
rato telegráfico.

Siendo eléctricamente simétricos los 
dos conductores que forman el circuito 
telefónico, asi como los dos devanados 
que componen los arrollamientos secun­
darios, los potenciales producidos po;- 
el funcionamiento telegráfico serán igua­
les y simultáneos a lo largo de ambas 
mitades del circuito, y las corrientes te­
legráficas se dividirán mi dos fle la mis­
ma intensidad, que recorrerán en .sen­
tido opuesto los dos devanados de dichos 
arrollamientos, no produciendo flujo al- 
gimo en los núcleos de las bobinas de 
repetición, y, por lo tanto, ninguna ac­
ción inductiva sobre los primarlos co­
nectados al cuadro telefónico.

SI existe desequilibrio entre las impe- 
dancias de los dos conductores, las co­
rrientes telegráficas que circulan en 
opuesto sentido por los dos devanados 
de los secundarios serán desiguales, pro­
duciéndose entonces un efecto inductivo 
sobre el sistema telefónico que pertur­
bará la audición. Es necesario, pues, que 
estén eléctricamente equilibrados los dos

por

E. Riaza T olosa
In¿«ntero de TeUcomunicación

hilos del circuito, asi como los dos deva­
nados que forman los an'ollamientos se­
cundarios, a cuyos puntos medias se 
hallan conectados los aparatos telegrá­
ficos.

Las botinas de repetición empleadas 
en estos montajes deben reunir las si­
guientes condiciones:

a) Equilibrio eléctrico perfecto entre 
sus devanados.

b) Rendimiento elevado para las co­
rrientes de conversación y de llamada.

c) Resistencia òhmica pequeña.
d) Gran aislamiento entre devanados.
Ordinariamente están constituidas por

un núcleo toroidei laminado, de una

aleación muy semejante por sus carac­
terísticas al acero silicioso. Sobre este 
núcleo se arrollan cuatro devanados cu­
yos terminales están numerados del 1 al 
8. Los 4-3 y 8-7, conectados en serie 
aditiva, forman el arrollamiento de li­
nea, conectándose en 3-8 la derivación 
telegráfica, y los 1-2 y 5-6, unidos tam­
bién aditivamente, constituyen el arro­
llamiento correspondiente al sistema te­
lefónico.

En estas bobinas se ha logrado evi­
tar en absoluto la diafonia, y  a este 
efecto, se hallan equilibradas escrupu­
losamente entre sí las impedanclas de

los devanados de cada arrollamiento.
La atenuación o pérdida de transmi­

sión introducida en el circuito telefónico 
por estas bobinas es de 0,5 decibels.

A fin de evitar interferencias entre 
las corrientes de conversación y las se­
ñales de llamada, fin, supervisión, etc., 
producidas con corriente continua, se 
intercala el condensador C entre los dos 
devanados que constituyen el arrolla­
miento primario unido al cuadro telefó­
nico, pudiendo omitirse dicho condensa­
dor cuando las señales se efectúen con 
corriente alterna.

En los grupos fantomizados no es po­
sible aplicar el sistema a ios tres circui­
tos a la vez. Ordinariamente se equipan 
con dispositivo “simple" los dos circuitos 
físicos, y excepcionalraente el fantasma. 
En este último caso, los cuatro hilos 
funcionando en paralelo originan una 
pérdida de transmisión de alguna im­
portancia, debida a la inestabilidad de 
sus caracteristicas bajo la acción de los 
agentes atmosféricos, sí se trata de »fu» 
línea aérea, y un aumento de capacidad 
si se trata de un cable.

Dos o más circuitos a los que se haya 
aplicado el sistema "simple” pueden co­
nectarse, constituyendo una comunica­
ción telegráfica directa, sin estaciones 
intermedias intercaladas. Asimismo, una 
comunicación telegráfica obtenida por el 
sistema "simple" es susceptible de unir­
se a im hilo telegráfico ordinario.

En cualquier circuito telefónico bien 
equilibrado puede superponerse, sin nin­
guna limitación, el funcionamiento tele­
gráfico, mediante el sistema "simple” de 
que nos venimos ocupando, como si se 
tratara de hilos independientes.

Tan sólo ha de tenerse presente que 
la eficacia de transmisión de una comu­
nicación telegráfica superpuesta median­
te dicho sistema a un circuito telefónico 
aéreo, es menor que la obtenida por un 
hilo de igual clase y diámetro que los 
conductores que forman el circuito, ad­
mitiéndose como regla general que para
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igual eficacia la longitud del circuito 
es menor, debido, como ya se ha In­
dicado, a la poca estabilidad de las ca­
racterísticas eléctricas de los conducto­
res aéreos. Bn los cables la eficacia de 
un par equipado ccn sistema simple, en

lo que respecta al funcionamiento tele­
gráfico, es igual a la de un conductor 
sencillo del mismo calibre.

Sistema compuesto. — Este sistema, 
fundado en los trabajos de Van Ryssel- 
berghe, proporciona una comunicación 
telegráfica por cada uno de los dos hilos 
de un circuito ordinario, o de los cuatro 
de un grupo fantomizado, pudiendo apli­
carse a cualquier cl£ise de lineas sus­
ceptibles de funcionar telefónicamente, 
originándose tan sólo una pequeña pér­
dida de transmisión, debida a la intro­
ducción de los aparatos necesarios.

Dicho sistema consiste esencialmente 
en dos filtros eléctricos, que permiten se­
parar las frecuencias de las corrientes 
telefónicas comprendidas entre 100 y 
2.500 ciclos por segundo, de las telegrá­
ficas, que lo están entre 0 y 100 ciclos, 
aproximadamente.

El sistema (fig. 2) está di^uesto de 
modo que se reduzca al mínimo toda po­
sible interferencia entre las comunica­
ciones telegráficas y telefónicas, duran­
te el funcionamiento simultáneo.

De cada uno de los hilos del circuito 
telefónico parten dos derivaciones o ra­
mas, destinadas; una, a la comunicación 
telegráfica; y la otra, a la telefónica.

En la rama telegráfica, las bobinas de 
inductancia L y V  presentan una ele­
vada impedancia a las corrientes de fre­
cuencia telefónica, y con los condensado­
res C y  C' derivados, constituyen el fil­
tro de baja frecuencia que permite el 
paso solamente a las corrientes telegrá­
ficas de 0 a 80 ciclos por segundo, im­
pidiéndoselo a las de frecuencias más 
elevadas. •

Este filtro de paso bajo puede asimi­
larse a una célula, cuyas cai'acteristicas, 
en función de la frecuencia de corte, 
vienen dadas por la fórmula:

7t1 ¿ C
Ordinariamente, la capacidad de cada 

uno de los condensadores C y C’ (flg. 2), 
es 6 microfaradios.

En la rama telefónica, el filtro de al­
ta está formado por los condensadores 
K  y  K', de 2 microfaradios, que ofrecen 
elevada impedancia a ias corrientes de 
frecuencia telegráfica. Cualquier débil 
corriente de esta clase que atravesara 
estos condensadores iría a tierra a tra­
vés de las bobinas de inductancia L, y L.., 
y de los condensadores K, y K„ deriva­
dos en la rama telefónicá.

La impedancia de los aparatos tele­
gráficos y la  de las inductancias L y  L \ 
en serie con ellos en la rama telegráfica, 
así c<»no la capacidad de los condensa­
dores C y C’ derivados en ella y en co­
municación con tierra, tienm también 
por objeto reducir durante t í funciona­
miento telegráfico las bruscas variacio­
nes de potencial en los puntos a y t>, en 
que dicha rama se une a tierra. De este

modo se evita el golpeteo característico 
inducido en t í circuito telefónico por el 
funcionamiento telegráfico.

Como precaución adicional para elimi­
nar dicho golpeteo, se inserta en céida 
uno de los conductores que van a las 
instalaciones telegráficas un dispositivo 
eliminador de ruidos, formado por xma 
inductancia y un condensador de 2 mi­
crofaradios (fig. 3J.

Las inductancias intercaladas en cada 
uno de los hilos van devanadas sobre

un mismo núdeo de forma toroidal, a fin 
de asegurar el equilibrio entre ellas, 
siendo despreciable la inducción mutua.

• El ccnjunto está encerrado en una caja 
antiinductlva.

El desequilibrio que podría originarse 
por las diferencias de impedancias en­
tre les circuitos que se conectan a las 
ramas telegráficas se evita mediante los 
citados condensadores C y  C’, que man­
tienen prácticamente constante el valor 
de la impedancia presentada a las co­
rrientes telefónicas por las ramas tele­
gráficas. aun en tí caso de existir des­
equilibrio entre los circuitos de esta 
clase que pudieran conectarse a ellas.

Cuando se aplica el sistema a circui­
tos fantomlzados (fig. 3J, es esencial que 
los dispositivos compuestos no introduz­
can desequilibrio de inductancia o capa­
cidad en los físicos, a  los cuales están 
unidos. Para ello se requiere que los de­
vanados de las bobinas de inductancia 
estén escrupulosamente equilibrados, así 
como las capacidades de los condensa­
dores K  y  K ’.

Eln los circuitos teleftíiicos que fun­
cionan en simultáneo equipados con tí 
sistema compuesto, no es posible em­
plear la llamada c<m corriente de 16 ci­
clos por segundo, utilizada ordinaria­
mente, pues existiría interferencia con 
las corrientes t t í^ á fic a s . Para evitar 
esto se utiliza im dispositivo que permi­
te transformar la corriente de 16 ciclos 
por segundo en 135 en la transmisión, e 
inversamente en la recepción. Dicho dis­
positivo está constituido por dos circui­
tos derivados en los conductores de co­
nexión al cuadro telefónico. Cada circui­
to consta de im relevador, actuándose 
uno, exclusivamente, con corriente de 16 
ciclos por segundo, y t í otro con la de 
135 ciclos. Cada relevador está dispues­
to de miodo que al ser accionado emite 
corriente procedente de un manantial lo­
ca!, de la frecuencia a que no es actua­
do. Con este artificio las comentes de 
16 ciclos procedentes del cuadro origi­
nan la transmisión a la linea de las de
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135, y las de esta frecuencia que vienen 
de la línea producen la emisión al cua­
dro de las de 16 ciclos. De esta manera 
no es preciso introducir modificaciones 
en los cuadros tedefónicos, y las corrien­
tes de llamada que circulan por la linea 
y  las ramas telefónicas son únicamente 
de 135 ciclos por segundo. Esta frecuen-

armónlcos de orden superior que se com­
ponen con la onda, caerán dentro de las 
frecuencias de orden vocal.

A una velocidad de 40 palabras por 
minuto en Morse, aunque la frecuencia 
fundamental es 16 ciclos por segundo, la 
de los armónicos superiores es mayor 
de 100 ciclos, cuya frecuencia entraría

cia es suficientemente eilevada para no 
causar ninguna perturbación en la rama 
telegráfica.

SI no existiera el filtro en dicha rama, 
las impulsiones serian de forma aproxi­
madamente cuadrada, como la d  de la 
figura 4, debido a la composición de la 
onda fundamental sinusoidal y sus ar­
mónicos de orden impar.

En el caso de emplearse una gran ve­
locidad de transmisión telegráfica, los

en la rama teJefónlca si no existiera el 
filtro de baja, el cual debe tener la de 
corte alrededor de 75 u 80 ciclos por »e- 
gundo.

Tratándose de una transmisión a ¡a 
frecuencia de 16 ciclos por segundo, la 
forma de la onda de los impulsos será 
de la forma de la c, es decir, la funda­
mental más los armónicos tercero y 
quinto.

A 25 ciclos por segundo, frecuencia

equivalente a 60 palabras por minuto, 
los Impulsos se redondearán aún más 
que en el caso anterior, y tendrán la 
forma de la b, pennltiaido sólo el paso 
de la onda fundamental y el tercer ar­
mónico.

Esta modificación de las señales por 
d  filtro de baja, impone un límite en 
la velocidad de transmisión telegráfica.

En lineas cortas, funcionándose en 
simplex, con corriente de doble polari­
dad, se han etlcansado velocidades de 
100 palabras por minuto en circuitos 
equipados con el sistema compuesto. Pa­
ra largas distancias, con corriente de 
doble polaridad en duplex o simplex, se 
puede llegar a una velocidad equivalen­
te a 30 ciclos por segundo; pero para 
mayor seguridad es conveniente no pa­
sar de 25 cíalos.

Las velocidades equivalentes a dicha 
frecuencia de 25 ciclos por segundo, en 
los aparatos telegráficos más empleados, 
son:

W h e a t s to n e  ............  60 p a l a b r a s  p o r  m in u to .

T e l e t i p ó g r a f o s ......  66 —  — —
B a u d o t  t r i p l e  d u ­

p le x  .........................  88 — ~  —

S ie m e n s  a  600 r e ­
v o lu c io n e s  p o r

m in u to  ......................  100 — —  —

Cuando se utiliza el montaje duplex 
es necesario, para equilibrar el circuito, 
disponer la instalación como se indica 
en la figura 5, Intercalando entre la li­
nea artificial y ed relevador los elemen­
tos necesarios para simular el sistema 
cmnpuesto.

Si en estaciones intermedias conviene 
que las comunicaciones telegráficas ob­
tenidas por el sistema compuesto que­
den en línea general, se aplica el mon­
taje representado en la figura 6. Esta 
disposición se aplica ordinariamente en 
los circuitos de larga distancia provistos 
de repetidores.

La figura 3 representa el sistema com­
puesto aplicado a los circuitos físicos 
que constituyen un grupo fantomizado. 
Ehi este caso, deben equiparse los cua­
tro circuitos telegráficos, aunque no se 
haga uso de todos, a fin de no introdu­
cir desequilibrio en el fantasma.

También puede aplicarse el sistema 
compuesto únicamente al circuito fan­
tasma, Esta disposición se emplea, es* 
pecialmente, cuando uno o los dos circui­
tos físicos sirven sistemas selectivos, 
como el telerregulador de tráfico, que 
impidm la aplicación en ellos dispo­
sitivo compuesto por hallarse derivadas 
sobre ambos hilos las estaciones de linea 
y  sus selectores.
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Gminicacióa kl^ràfica directa n- Í.

Flg. 6.‘

En Jos circuitos telefónicos cargados 
y provistos de dispositivo compitesto, se 
origina una perturbación consistente en 
la rápida fluctuación del volumen y ca­
lidad de la conversación, originada por 
los cambios de la resistencia efectiva de 
laa bobinas de carga durante el paso de 
las señales telegráficas. La magnitud de 
esta fluctuación depende de la daisidad 
de corriente de las señales, velocidad de 
transmisión, tipo y separación de las bo­
binas, asi como de la longitud del circui­
to. En las lineas aéreas las bobinas es­
tán mucho más espaciadas que en los 
cables, por lo que existen pocas proba­
bilidades de que t^ g a  lugar dicha per­
turbación, siempre que las corrientes te­
legráficas no excedan de 50 a 55 mili- 
amperios.

Para poder superponer la comunica­
ción telegráfica « i  los circuitos de ca­
bles telefónicos de larga distancia, se 
hace necesario dotar a las instalaciones 
telegráficas de relevadores muy sensi­
bles, que funcioneji con corrientes de 2 
a 5 miliamperios, y  utilizar retomo me­
tálico. Estos miátodos corresponden a la 
telegrafía infraacústica, cuya descripcdóa 
será objeto de otro articulo.

La atenuetoión que se produce en un 
circuito telefónico ordinario, equipado 
con dispositivo compuesto, es del orden 
de 1 decibel; y si se trata de ciioulcos 
fantomizados, en el fantasma se origina 
a lo sumo una pérdida de 1,5 decibels.

La atramación introducida en eJ cir­
cuito por el dispositivo de llamada es 
0,1 decibel.

En los circuitos cargados la producida 
por el equipo compuesto es. aproxima­
damente, 0,1 decibel.

El funcionamiento de los circuitos 
equipados con el sistema ctnnpuesto es 
absolutamente normal telefónica y  tele­
gráficamente, pudiendo, en este último, 
emplearse di^ositivos duplex, servidos 
tanto en el clásico Morse como en apa­
ratos de transmisión automática y múl­
tiples. La única limitación está impues­
ta por la frecuencia, que, como se ha 
dicho, no ha de ser superior a 25 ciclos

por segundo. No obstante, la capacidad 
de tráfico del sistema compuesto es 
grande, pues utilizando el Baudot duplex 
triple, se está en condicicmes de cursar

simultáneamente, en el caso de un cir­
cuito ordinario (fig. 2), una CMiferencia 
telefónica y doce despachos tel^ráficos, 
y  en eá de circuitos fantomizados (fig 6), 
tres conferencias y veinticuatro despa­
chos.

Ambos sistemas, el simple y  el com­
puesto, se hallan, en la actualidad, ex­
traordinariamente difundidos por todo 
el mundo, y aunque parece que, en ge­
neral, el compuesto resulta más venta­
joso, por proporcionar mayor número de 
comunicaciones telegráficas, en él la ve­
locidad de transmisión está reslringida, 
lo que no ocurre en ei simple si el cir­
cuito está bien equilibrado, aunque el 
número de comunicaciones telegráfi­
cas que pueden superponerse sea la 
mitad.

U N A  G R A N  E M I S O R A

L a  e s ta c ió n  de L e ip z ié
Esta emisora tendrá 120/150 kilova­

tios de potencia en la antena. Será, des­
de luego, la estación radiodifusora más 
potente de Alemania y de Eíuropa, y  
trabajará en 389,6 m. Esta emisora re­
quiere tensiones anódlcas de 10.000 vol­
tios y corrientes de encendido de 2.000 
amperios. Todos los aparatos, máquinas 
e instalaciones, están montados por du­
plicado. de forma que, en caso de ave­
ria, pueda utilizarse en seguida el órga­
no supletorio correspondiente.

Dicha emisora posee siete pasos de 
amplificación: los cinco primeros, refri­
gerados por aire, y los dos restantes, 
por agua. E2 primer paso es controlado 
por cuarzo que se mantiene a tma tem­
peratura absolutamente uniforme por 
m e d i o  de termostatos, y cuya cons­
tancia de temperatura llega a 1/200 
de grado centigrado, lo que permite a 
la emisora alcanzar una precisión de

frecuencia de una millonésima. Ad^nás, 
los tres primeros pasos trabajan, por 
razones de seguridad, con doble onda o 
semlfrecuencia para hacer Inofensivas 
todas las reacciones posibles, habida 
cuenta de la gran potencia de emisión. 
En el segundo paso la pqtoicia final es 
de 75 watios, y la misma potencia al­
canza el tercero, que es al que le in­
cumbe duplicar la onda. El cuarto paso 
tiene una potencia final de 300 watios. 
En el quinto actúan las corrientes mi­
crofónicas y, por tanto, en su salida 
podría ya recibirse la emisión, pero l.i 
potencia sólo alcanza allí un kw., por lo 
que se la amplifica en el sexto paso a 
20 y en el séptimo a 120/150 kw.

La antena es sostenida por dos más­
tiles de 125 m. de altura, construidos 
con madera para evitar que, de haberlo 
hecho con hierro, unas masas metálicas 
de tal naturaleza y altura actuasen por 
si mismas como antenas, restando ener­
gía a la radiación. La base de cada 
mástil llene 25 X 25 ra.. y va estre­
chándose en 19 escalones, hasta llegar 
a 1,80 X 1,80 en el final. La s^ara- 
ción entre los mástiles es de 308 me­
tros. Un cable de cáñamo ime loa ex­
tremos de los mismos, y del punto me­
dio de dicbo cable pende la antena pro­
piamente dicha, la cual entra en una 
cabina, a la que se conduce, por una 
línea aérea, la energía de emisión pro- 
vinente de la central tíéctriea.
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C O M U N I C A C I O N E S  A E R E A S

S E  V I  L  L  A  - C  A  N  A R I A S

E n  el año 1930, la "Classa” obtuvo, 
en las convulsiones preagónicas 
de la tristemente célebre Dicta­

dura, la exclusiva de los servicios aéreos 
con Canarias, Total, seis viajes, para 
justiñcar una subvención y unos cuantos 
millones de pesetas diluidos en los do­
minios—y no tiene nada de humorístico 
el símil—del profesor Plcard.

El servicio, naturalmente, se suspen­
dió: pero no por las especiosas causas 
que en su oportunidad se apuntaron, 
sino porque, liquidado el "affaire”, no 
era ya preciso que subsistieran los me­
dios. Los altos corifeos de la Dictadura 
no hicieron, pues, más que aprovechar 
una notoria necesidad de las provincias 
trasatlánticas, y, a su amparo, fraguar 
el marchamo de turbia rapacidad que 
loa caracterizaba. Para los Gobiernos de 
la Monarquía todo fué materia de pro­
miscuos negocios: exposiciones, conquis­
tas, derrotas, hasta la sangre y  las mis­
mas necesidades del pueblo que explo­
taban.

Porque Canarias—todos loa que alli 
hemos vivido y hemos padecido las lon­
gevas comunicaciones con la Península, 
lo sabemos más que nadie—precisa a 
toda costa ese servicio aéreo que la Dic­
tadura le dió y  la misma Dictadura le j

POT

I s i d r o  N a v a r r o

suprimió, con una arbitrariedad aparen­
te, Y hoy, bajo el el régimen democrá­
tico que a todos nos nivela, cuando Ca­
taluña consigue su Estatuto—no es

- i ^

K1 T e le le , fo to j - r a f ia i ln  ile s i le  u n  n v iñ n  
]>ilotAi1n p o r  U a m ó n  l 'r a n i 'O .

nuestro propósito dirimir aquí sus mere­
cimientos—y cuando aun subsisten dos 
lineas aéreas, a todas luces "de lujo”, 
a Barcelona y Sevilla desde la capital 
de la República, mientras la correspon­

KI p u e r to  ile  T e n e r i f e ,  f u t u r a  b a s e  n a v a l  d e  la s  i ie ro n a v e a  a iif lb ia .s .

dencia postal a Canarias, desde el cen­
tro de España, duerme en las valijas 
tres, cuatro y hasta cinco fechas, con 
grave quebranto para la industria y co­
mercio insulares: cuando este contraste, 
digo, se advierte, la triste paradoja re­
salta con mayores relieves todavía.

Subvencionada o no, Canarias nece­
sita a toda costa una ligazón material 
con la Peninsula, más rápida que los co­
rreos de la Transmediterránea. En Cana­
rias no encontrará el Gobierno más que 
aplausos y facilidades para la realiza­
ción de esta idea que todos los insula­
res anhelan.

Recuerdo aún la honda emoción con 
que los tlnerfeños acogieron a los pri­
meros pilotos que se aventuraron sobre 
una sencilla avioneta en este pequeño 
salto de Sevilla-Tenerife. Franco, prime­
ro; Ansaldo y Navarro—mi ilustre to­
cayo—, después. En mayo de 1930, arri­
bó a la antigua capital del archipiélago 
una Comisión de aviadores militares. 
Venia a estudiar los condiciones de la 
futura linea aérea. en efecto, dedi­
caron una corta visita al primer campo 
que se les designó—el peor, naturalmen­
te, que se podia seleccionar—, y luego 
de aprovechar las fiestas de la tempo­
rada, regresaron a su base.

No se hicieron esperar los resultados 
de la memorable visita. Algún tiempo 
más tarde volaba sobre Tenerife el pri­
mer avión correo, y... depositaba su co­
rrespondencia en una isla cercana, por­
que el campo proyectado era totalmente 
inaceptable, a causa de la neblina cons­
tante, que hace imposible un aterrizaje 
perfecto.

La linea aérea, esta primera linea aé­
rea de Canarias, nació ya marcada con 
el estigma Inminente de su muerte. Las 
tarifas de pasajes, desproporcionadas; 
horario, más que irregular. Y, como si 
esto fuera poco, gran parte del itinera­
rio, antes y  después de inútiles escalas, 
corría sobre las dunas inhóspitas del Sa­
hara. Sucedía esto por la época en que 
el comandante Burguete, el teniente Nú- 
ñez y el sargento Ferrer eran captura­
dos en el breve trayecto de Cabo Juby a 
Villa Cisneros—un aterrizaje forzoso, 
por "panne"—por las tribus nómadas, 
que los hicieron objeto de malos tratos
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y, por contera, exigieron su rescate a 
peso de oro.

Demasiado transparente todo. Al Go­
bierno importábale entonces que la lí­
nea no obtuviese éxito. Entiéndase bien 
que decimos el Gobierno, y no la “Clas- 
sa”. Era, si, la Dictadura, que deseaba 
la muerte del servicio. Hecho el nego­
cio—fantásticas subvenciones, pagade­
ras (? ) a más o menos largo plazo; die­
tas espléndidas, memorias y proyectos 
obvencionados como exóticos incunables 
o maravillosos “'papyrus"—no habla in­
terés en mantenerlo. Se hizo, pues, una 
campaña, cual convenía al espíritu de 
las altas esferas ministeriales, perfec­
tamente negativa.

Y—ya lo hemos dicho—media docena 
de vuelos.

0 0

El servicio aéreo que Canarias nece­
sita no debe establecerse, como en los 
tiempos fatídicos de la Dictadura, sobre 
el supuesto de aparatos terrestres. El 
aparato terrestre obliga, cuando menos, 
a bordear la costa africana allí donde 
el mar y el desierto definen sus limites, 
con un peligro patente que pocos pací­
ficos pasajeros atreverlanse a desafiar. 
Hay que lanzar a la travesía trasatlán­
tica trimotores anfibios sobre la concu­
rrida ruta del mar—lineas españolas, 
inglesas y  alemanas del Plata y de Sur- 
áfrica—donde cada milla de agua es pul­
verizada por las hélices submarinas de 
algún potente correo.

En último término, más que la segu­
ridad del pasajero—que no es el pasa­
jero lo que se trata, en definitiva, de 
atraer al servicio, sino la rapidez de 
despacho de la correspondencia—es la 
del piloto la que hay que proteger- Un 
trimotor anfibio sobre la ruta sugerida, 
la garantiza plenamente. Una sola lla­
mada de su T. S. H. será suficiente para 
congregar en su tomo media docena de 
grandes vapores.

No hay que acudir a la audacia para 
conducir una nave aérea en las circun-s- 
Candas consignadas. No se intenta esta­
blecer un “record'' diario o alterno con­
tra un peligro inmediato, sino estabili­
zar una comunicación rápida, segura y 
más a tono con el ritmo de nuestros 
tiempos. Sólo un dato: no hace muchos 
meses un “taxi” aéreo, un simple "taxi”, 
no preparado de antemano para esta ex­
cursión, hizo sin novedad el recorrido 
Londres-Las Palmas, y vuelta, con el 
exclusivo objeto de que el único pasaje­
ro que lo tripulaba pudiera recoger en 
Canarias el último suspiro de un fami­
liar agonizante.

Esto, sin preparación. ¿ Con qué se­
guridad no habrá de organizarse el ser­

F u t o ^ r u f í a  o litcn i< lu  e n  T e n e r i f e  e l  u ñ o  11^30, e n  l a  c u a l  a p a r e c e n  lu  C o m is ió n  ü c  
I n f o r m e n ,  e n v i a d a  p o r  e l  G o b ie rn o ,  y  n u e s t r o  c o m p a ñ e r o  ( X ) ,  I s id r o  N a v a r r o .

vicio porque abogamos ai se regulan con 
antelación todas sus posibilidades ?

La bahía de Gando, en Gran Cana­
ria, y la del puerto de Santa Cruz de 
Tenerife, son aguas propicias para ama­
rajes fáciles. Estas serán también las 
bases principales del futuro naval del 
archipiélago.

Cualquiera de ambas agruas son exce­
lentes para este caso. Pero existe—y 
no puede olvidarse su planteamiento— 
un pequeño problema. Si se elige, unila­
teralmente, una u otra bahía, no se hará 
sin evidente perjuicio y humillación de 
una u otra provincia (Gran Canaria y 
Tenerife). Proponemos, ya que confia­
mos en que la campaña que hoy se ini­
cia. y otros han de proseguir, tendrá 
eco favorable en los despachos del Mi­
nisterio correspondiente, se alterne el 
amaraje en cada una de las dos pro­
vincias.

Nimios intereses de índole local que, 
en verdad, conviene no dar al olvido.

©  ©

El Gobierno de la República tiene hoy 
el deber ineludible de subsanar el agra­
vio que Dictaduras y Monarquía infirie­
ron a las provincias hermanas. No ig­
nora el Gobierno que es vital para el 
control de su representación establecer 
buenas arterias de comunicación—espi­
rituales y  materiales—en todos los te­
rritorios de la nación. Tenga en cuenta 
el aislamiento de Canarias, pocos menos 
que abandonada al predominio de im­
pulsos extraños, si no ardiese, como ar­
de, en una viva llama de patrio amor 
que la restituye en cada minuto a su

verdadera realidad de provincias Ibéri­
cas. El archipiélago canario, unido a la 
Península tan sólo por un correo bise­
manal y el último cable telegráfico, mi­
lagrosamente inaveriado, está mucho 
más cerca del corazón de la República 
que muchas provincias de tierra adentro.

Y en buena política, sepa también 
esto: hasta la ética ciudadana es coti­
zable.

PROPAGANDA C IE N ­
TIFICA

La Radio es actualmente utilizada en 
América para la divulgación científica. 
El Museo de Ciencias de Búffalo ha or­
ganizado una serie de emisiones que 
son radiadas por tres estaciones.

El programa de ellas está compuesto 
netamente por datos de las colecciones 
del museo, la historia, los viajes y la 
astronomía; además, han reservado una 
hora de emisión de cuentos para niños.

He aquí un ejemplo que debiera se­
guir España, por sus seguros resulta­
dos, en bien de la cultura nacional, toda 
vez que las importantes coleccicaiea y 
museos que hay establecidos son igno­
rados por una gran masa de ciudada­
nos, mayormente por no estar orienta­
dos ni disponer de tiempo hábil para 
sus visitas.

Es un ruego que con todo respeto 
nos permitimos hacer al señor minis­
tro de Instrucción Pública, en la segu­
ridad que se hará eco de ello.
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C o n s id e ra c io n e s  sobre el e s tab lec i­
m ie n to  de u n a  E m is o r a  N a c i o n a l

(Conclusión.) por

li.M l’ L A Z A M IK N T O
E M IS O R A

D K  L A

Debe ser tal que satisfaga a las si­
guientes condiciones:

1. * Estar hecho en un terreno de 
buena conductividad para impedir un 
rápido amortiguamiento del rayo di­
recto, lo que limitaría enormemente el 
alcance.

2. * Permitir una radiacidn uniforme, 
en todas direcciones, en lo que a número 
de habitantes servidos se refiere.

3. * Proximidad a un núcleo urbano 
de importancia, en el que forzosamen­
te habría de estar instalado el estudio. 
Y esto para reducir al mínimo el coste 
de los cables especiales sin deformación 
que han de unir éste con la emisora, 
coste que aumenta más rápidamente 
que la longitud, A título de ejemplo ci­
taremos el caso de un cable de esa na­
turaleza de 30 hms. de longitud, cuyo 
importe puede sobrepasar la cifra de 
750.000 pesetas.

4. * Distancia al núcleo urbano sufi­
cientemente grande para que el campo 
en aquél no sea tan intaiso que impida 
cualquier otra recepción, saturando los 
receptores.

Las dos últimas condiciones son di­
fíciles de concillar.

Dada la distribución de población de 
nuestra Península, es evidente que con 
el emplazamiento de la emisora en las 
proximidades de Madrid logramos la se­
gunda condición, siendo, por otra parte, 
la capital el núcleo urbano más indica­
do, tratándose de una emisora nacional, 
para instalar en él los estudios. Por 
otra parte, con este emplazamiento se 
satisface la primera condición, ya que 
la zona central (Madrid y alrededores) 
es precisamente de buena conductividad

Carlos V idal y  García
Ingeniero de Telecomunicación y  de R adio  

(E . S . E ., París)

(del orden de 10-‘* unidades c. g. s.) 
entre todas las de la Península.

Hasta tanto que no se fije la poten­
cia de la estación no puede determinar­
se la distancia que deberá separar la 
emisora de la capital para satisfacer si­
multáneamente a las condiciones ter­
cera y  cuarta.

L O N O IT V D  DIC O N D A  .MAS 
F A V O R A B L E

Dentro de los limites que fijan los 
Convenios internacionales, la longitud 
de onda debe ser elegida de entre las de 
la banda 200-2.000 m.

En efecto, para ondas inferiores a 
200 m. el amortiguamiento del rayo di­
recto es enorme. Así, aun suponiendo un 
terreno de buena conductividad (10-”) 
para una potencia radiada de 16 kilo­
vatios y una longitud de onda del or­
den de 100 m., queda reducido a 20 
kilómetros el límite de la zona de ser­
vicio llamada "C”, en la que puede rea­
lizarse la recepción en galena tratándo­
se de distritos rurales o poco habitados. 
Tratándose de esta clase de ondas sólo 
es utilizable el rayo indirecto que para 
el caso de que tratamos no sirve, no 
solamente por las razones ya expuestas, 
sino por dar origen a una zona de si­
lencio (ab en la fig. 3) alrededor del 
emisor, y  cuya existencia se acentúa de 
una manera más clara por debajo de los 
60 metros, aumentando con la frecuen­
cia.

Es evidente que con vistas a la utili­

zación del rayo directo conviene em­
plear ondas largas, pero la Unión In­
ternacional de Radiodifusión aconseja 
no se pase del limite de los 2.000 me­
tros. En efecto, ello exigiría el empleo 
de antenas muy desarrolladas en la re­
cepción para tener im buen rendimien­
to, cosa que no es siempre factible. Por 
otra parte, cuando se aumenta mucho 
la longitud de onda disminuye rápida­
mente la resistencia de radiación de la 
antena del emisor y, por tanto, la ener­
gía radiada, por lo que con ondas muy 
largas el rendimiento de la antena es 
deplorable. Además, por efecto de ^ r  
pequeña la resistencia de radiación de 
la curva de resonancia de la antena, es 
más agruda, deformándose con ello no­
tablemente las bandas laterales de la 
modulación e impidiendo la transmisión 
de programas de buena calidad, princi­
palmente en lo que a música se refiere.

Hemos, pues, de ceñimos a la banda 
200-2,000 m., y dentro de ella a las de 
200-245, 1.050-1.550 y 1.550-1875 m. asig­
nadas a loa servicios de radiodifusión, 
con algunas restricciones y a reserva de 
lo que se acuerde en la Conferencia in­
ternacional actualmente en curso.

La onda más conveniente—que ha de 
ser lo más corta posible por las razo­
nes indicadas—vendrá fijada por la con­
dición de que no haya "fading" en toda 
la zona que haya de ser servida por la 
emisora, o que cuando menos la inten­
sidad con que se manifiesta dicho fenó­
meno sea lo más reducida posible. De 
acuerdo con lo ya expuesto, el limite de 
la zona de servicio regíular vendrá dado 
por la distancia a la cual el rayo direc­
to tenga un valor del mismo orden que 
el del rayo indirecto.

Mr. Bralllard, presidente de la Comi­
sión técnica de la U. I. R., autoridad 
indiscutible en esta materia, indica que
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prácticamente, y para una potencia ra­
diada de 1 kw.p el campo producido por 
el rayo indirecto puede llegar a valer 
0,1 inilivoltios/nietro y que el "fading” 
es muy pronunciado cuando el campo

/9ns

trados por nuestro querido compañero 
el competente ingeniero Sr. Ríos Pu- 
rón, resulta que de las regiones en que 
puede dividirse nuestro territorio, unas 
presentan conductividad f a v o r a b l e

F i g .  4 .'

producido por el rayo directo descien­
de por debajo de este valor.

Admitiendo esto como primera apro­
ximación, y deduciendo de los gráficos 
de Eckersley, para 1 kw. radiado, las 
distancias para las cuales el rayo di­
recto tiene dicho valor, hemos trazado 
las curvas en la flg. 4, en trazo lleno.

En ellas tenemos representada la dis­
tancia a la cual el fenómeno del “fa­
ding” es ya molesto, según la longitud 
de onda empleada, y  para tres clases 
de terrenos diferentes:

Conductibilidad 10-”- Uanura agríco­
la, débilmente ondulada o con bosques 
esparcidos.

Conductibilidad 0.5. 10-”. Llanura con 
bosque o país quebrado.

Conductibilidad 10-”. Regiones mon­
tañosas o bosques espesos.

Para ima distancia de 500 kms., para 
la cual y con el emplazamiento en los 
alrededores de Madrid, queda cubierta 
la casi totalidad de nuestro territorio, 
vemos que la longitud de onda mínima 
a emplear es del orden de:

750 m. para la primera clase de te­
rreno.

1.100 m. para la segunda clase de 
terreno.

2.200 m. para el terreno más desfa­
vorable.

Aun admitiendo un terreno de con­
ductividad favorable (10-”), cosa que no 
puede hacerse para todo nuestro terri­
torio sin cometer un gran error, resul­
ta que la onda que se precisa emplear 
cae ya fuera de la gama 200-545 me­
tros, tan defendida en algunos periódi­
cos y revistas para esta clase de emiso­
ra si queremos un buen servicio, regu­
lar y exento, en lo posible, de “fading”.

De datos que nos han sido suminis­

(10-”) y otras desfavorables I10-”), 
acentuándose este carácter en algunas 
comarcas, como ya se indicó. De estos 
datos y de un estudio del mapa geoló­
gico de España, resulta que si consi­
deramos seis direcciones de propaga­
ción, a partir de Madrid, que represen­
ta otros tantos trayectos del rayo di­
recto, a saber: Madrid-Coniña (I), Ma- 
drid-PampIona-frontera (II). Madrid- 
Port Bou (III), Madrid-Allcante (IV), 
Madrid-Cádiz (V) y Madrid-Badajoz- 
frontera (VI), podemos dividir cada tra­
yecto, aproximadamente, en zonas de 
conductividad favorable y desfavorable, 
con arreglo al gráfico de la fig. 5.

De todos estos trayectos, los más des­
favorables, por su longitud y tanto por 
ciento de terreno mal conductor, son los 
1. III y  V.

Ahora bien; siendo 750 y  2.200 me­
tros la onda que se precisa emplear, 
según que se trate de terreno de con­
ductividad favorable o desfavorable, y

existiendo ambas clases en los trayec­
tos considerados, es evidente que el or­
den de magnitud de la onda que se pre­
cisará emplear será de los 1.500 m.

Partiendo de esta primera aproxima­
ción, hemos trazado, flg. 6, las curvas 
de atenuación del rayo directo—valo­
res del campo eléctrico en función de 
la distancia— p̂ara los tres citados tra­
yectos, y para un kw. radiado. La in­
tersección con la recta paralela al eje 
de distancias, de ordenada igual a 0,1 
milivoltios/metro nos da el limite a  
partir del cual el “fading” es ya no­
table.

Podemos deducir que la onda de 1.500 
da una zona de servicio regular que os­
cila entre 300 y 400 kms., aproximada­
mente. En cambio, con la onda de 2.000 
metros esta zona se extiende hasta 550 
a 600 kms.

Para un radio de acción de la emi­
sora nacional de unos 500 kms., que an­
tes consideramos, la onda que ha de 
emplearse debe estar comprendida en­
tre 1.500 y 2.000 metros. Creemos inútil 
el precisar más, ya que los resultados 
del cálculo, que pueden dar un valor de 
aproximación suficiente, deben ser mo­
dificados con arreglo a los resultados 
de experiencias, que seria forzoso rea­
lizar para escoger definltivaniente la 
onda a emplear, tarea larga y difícil. 
En resumen, podemos decir que de la 
gama 200-2.000 señalada en un princi­
pio es en la de 155 a 1.875 m. (según 
la distribución actual) donde debe es­
cogerse la onda de servicio de la EMI­
SORA NACIONAL.
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del orden de los 1.500 m. Nada más le­
jos de la realidad- Al fijar en 0,1 mili- 
voltios/metro el valor del rayo Indirec­
to, que indica Mr. Braillard, y que nos 
üa permitido el determinar la zona sin 
efecto de "fading" demasiado pronun­
ciado, obligándonos a adoptar una onda 
de la gama 1.550-1.875 m., no hemos 
tenido en cuenta los casos más desfa- 
voi'ables que, siquiera sea accidental­
mente, pueden presentarse. Es decir, 
que el valor del campo del rayo indi­
recto puede ser bastante más elevado 
que el indicado, lo que reduce notable­
mente la zona de servicio regrular de la 
emisora.

Como comprobación, reproducimos, en 
las flgs. 7 y 8, los resultados de las

p e r i o r  al primitivamente aceptado.
En la fig. 8 se representan los valo­

res máximos del campo producido por 
el rayo Indirecto—en mierovoltios/me- 
tro—en función de la distancia, para 
una longitud de onda determinada.

Desde luego que estos valorea máxi­
mos son observados raramente. La ex­
plicación que se da para justificar la 
existencia de estos valores elevados del 
rayo indirecto, cuyo campo alcanza en 
ocasiones hasta 2 milivoltios/metro a 
una distancia de 600 kms. y para 1 ki­
lovatio radiado (recepción en galena), 
es la de que varios rayos emitidos, se­
gún ángulos dií'ereutes y recorriendo ca­
minos diferentes, coinciden en el recep­
tor, sumándose sus efectos.

"fading", según la longitud de onda em­
pleada, para el caso más desfavorable 
(valores máximos del rayo indirecto). 
No obstante estar trazada para un sue­
lo de conductividad favorable (10-”) 
puede observarse cómo ha disminuido la 
zona de servicio regular. Para la lon­
gitud de onda de los 1.875 m., dicha 
zona termina a los 400 kms. Conside­
rando una conductividad desfavorable 
(10-”). dicho radio se reduce a lOO ki­
lómetros solamente. Eln nuestro país ad­
mitiremos, a grosso modo, ima conduc­
tividad intermedia entre las dos especi­
ficadas, teniendo la zona de servicio re­
gular una extensión de 250 a 300 kiló­
metros.

En resumen: aun empleando longitu-

experiencias realizadas bajo los auspi­
cios de la Unión Internacional de Ra- 
didifusión durante el aflo próximo pa­
sado, en las que fueron observadas 32 
estaciones de Radiodifusión de Eíuropa, 
efectuándose las medidas del rayo in­
directo en 11 centros de observación.

La fig. 7 muestra el efecto de la fre­
cuencia (valor máximo del campo del 
en función de la frecuencia o longitud 
de onda, para ima distancia determina­
da). El campo del rayo Indirecto au­
menta con la frecuencia, y queda bien 
marcada la superioridad de las ondas 
en la gama 1.500 a 3.000 m., ya que se 
acusa un mínimo de .aquél para una 
longitud de onda del orden de los 2.000 
metros, con lo que se comprueba una 
vez la superioridad de estas ondas para 
los servicios de Radiodifusión. Para una 
distancia de 500 kms., que es la que 
hemos considerado, y  para la gama es­
cogida, el campo del rayo indirecto pue­
de alcanzar el valor 0,4 milivoltios/me­
tro, que, como vemos, es bastante su-

En lás experiencias antes menciona­
das se han observado también las va­
riaciones de amplitud del rayo indirec­
to, habiéndose encontrado grandes dife­
rencias. según la longitud de onda de 
que se trate. Para la del orden de 1.875 
metros, que es lo que nos interesa, la 
relación encontrada «itre el valor má­
ximo y el mínimo del campo fué supe­
rior a 4. Como el valor máximo para 
500 kms. y la onda en cuestión, para 
1 kw. radiado, es de 0,4 mv./m. resulta 
que el valor mínimo es inferior a 0,1 
mv,/m.

La cifra de 0,1 mv./m. que nos ha 
servido de base para fijar la zona de 
servicio regular no representa, pues, las 
circunstancias más desfavorablea que 
pueden presentarse, aunque en casos 
muy raros, y  que, por tanto, en nues­
tros cálculos hemos pecado más bien 
por defecto.

En la fig. 4 hemos trazado en puntea­
do las curvas que nos representan como 
varia la distancia a la cual empieza el

des de onda del orden de los 1.800 me­
tros, existirán ocasiones, por ejemplo, en 
las largas noches del invierno, en las 
que la zona de servicio regular vendrá 
considerablemente disminuida con res­
pecto a lo que primitivamente se habla 
previsto, presentándose el fenómeno de 
"fading” para distancias del orden de 
los 300 kms., quedando, por tanto, par­
te de nuestro territorio sometido a fe­
nómeno tan perjudicial.

Y no hay que pensar en solución al­
guna con las antenas ordinarias en 
cuarto de onda, ya que, por las razo­
nes apuntadas, es improcedente aumen­
tar la longitud de onda más allá de 
los limites señalados.

P O T E N C I A

Una vez establecido el orden de mag­
nitud de la longitud de onda precisa 
que se fije, el orden de potencia que 
se requiere para que la estación cum-
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pia el papel que se le ba asignado. 
Y al decir potencia nos referimos a 
la potencia de antena, que, según de­
finición del Comité Consultivo Inter­
nacional Tècnico de Comunicaciones 
Radiotelegráficas, comprende; 1.“, la po-

+• ki- é - ^  **• 
¿̂ M me*'»*

F i g .  7.*

tencia correspondiente a la onda porta­
dora; 2.", el porcentaje de modulación. 
Nos ocuparemos solamente de la prime­
ra cifra, pues sabido es que resulta con­
veniente, para una eficaz recepción, el 
que el porcentaje de modulación sea del 
orden de 80 a 100. Y ello puede lograr­
se hoy en dia con im rendimiento bas­
tante aceptable gracias a los moderaos 
procedimientos de modulación por des- 
fasaje, y sin deformación por el dispo­
sitivo de alta frecuencia modxilada, uti­
lizado en todas las estaciones moder­
nas de radiodifusión (modulación sobre 
pequeña potencia y amplificación de la 
alta frecuMicia modulada).

Dada la Indole de esta estación, y 
para que cumpla la labor social y de 
dlíusi<bi cultural que le está encomen­
dada, se precisa pueda ser recibida en 
la mayor parte posible del territorio na­
cional, aim por ciudadanos de pequeña 
capacidad adquisitiva. Debe, pues, po­
derse oír con galena, y, por otra parte, 
que la relación sefial/parásito sea sufi­
cientemente grande.

Estas dos condiciones nos conducen 
a adoptar potencias muy elevadas, y 
aquí nos encontramos con otra ventaja 
derivada del empleo de ondas de la 
gama 1.500-2.000 m., y es que el au­
mento de potencia viene compensado 
por un aumento apreciable en el alcan­

ce o en el número de habitantes servidos.
Por el contrario, con una onda de la 

gama 200-600 m., por ejemplo, de 400 
metros, aumentando la potencia-antena 
hasta los 100 kw., se llega escasamen­
te a tener una zona de recepción supe­
rior a 5 mv./m. (recepción segura en 
ga'ena) de 150 kms. de radio. Con la 
onda del orden de 2.000 m., y en Idén­
ticas condiciones, dicha zona puede ser 
del orden de los 300 kms. Ambos resul­
tados se han obtenido ctmsiderando sue­
lo de conductividad favorable.

La forma que afecta nuestra Penín­
sula y la muy irregular distribución de 
su población, concentrada en las capi­
tales y en las proximidades de la cos­
ta, y, por tanto, con grandes núcleos de 
población muy lejos del emplazamiento 
que forzosamente ha de tener la emiso­
ra, en el centro geográfico, dificultan 
enormemente el dar un buen servicio de 
galena a todo el territorio.

Con una buena antena exterior puede 
lograrse la recepción en galena, en de­
terminas condiciones, con un campo del 
orden de 2,5 mv./m., máxime si se tiene 
en cuenta que ya está iniciada en nues­
tro pais la lucha contra los parásitos 
industriales. Sin embargo, en el campo, 
para la población rural, a la que tanto 
interesa alcance esta estación, puede 
obtenerse una escucha agradable, en 
buena estación, aun con campos algo
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ner la estación para cubrir la mayor 
parte posible del territorio con un cam­
po minimo de 2,5 mv./m., fijando entre 
300 y 400 km. el radio de la zona a cu­
brir en estas condiciones. La fig. 9 indi­
ca el resultado obtenido para una po-

F ig .  8 .‘

menores. Estas cifras se elevan liasta 
5 y aim 10 mv./m. cuando se trata de 
aglomeraciones urbanas.

Hemos hecho numerosos ensayos para 
determinar qué potencia habría de te­

F lg .  9 .‘

tencia radiada del orden de “70 kw.” y 
con una longitud de onda del orden de 
"1.800 m.".

Las curvas nos repres^tan los valo­
res del campo en función de la distan­
cia para los seis trayectos a que ya nos 
hemos referido, supuesta colocada la 
emisora en las proximidades de Madrid.

Dichos valores y los obtenidos para 
otros trayectos interniedios nos han 
permitido de trazar las curvas teóricas 
de distribución del campo eléctrico en 
nuestro territorio, fig. 10. Hemos de ha­
cer constar que en m an^a alguna pre­
tendemos que «atas curvas respondan 
estrictamente a la realidad; ello sólo 
puede lograrse con medidas del campo, 
mediante instalaciones portátiles. Sin 
embargo, estimamos que pueden damos 
una idea de las zonas que cubrirá la 
estación con una aproximación sufi­
ciente. Las curvas trazadas son para 
campos de 25, 10, 5. 2'5 y  1’5 milivol- 
tios/metro.

En ellas se aprecia bastante bien el 
efecto desfavorable de los numerosos 
macizos montañosos que surcan nuestro 
territorio. Así en la de 25 mv./m. se 
observa el aplastamiento a que da ori­
gen la Carpclana y, en menor grado, 
los montes de Toledo. Eln la de 10 mi- 
livoltios/metro se observa, en las direc­
ciones de Cáceres y Lérida, el efecto no­
civo de la zona extremeña y  de las es­
tribaciones de la Ibérica, ambas de ma­
la conductividad. Es muy marcado ^  
efecto favorable de la zona vallisoleta­
na de buena conductividad. Eht la de
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5 mv./m. se observa claramente el efec­
to desfavorable que se acusó en la an­
terior. En la de 2,5 mv./m. se aprecia 
claramente la zona de buena conducti­
vidad del valle del Ebro y la influencia 
perjudicial de la zona de León y Ga­
licia, asi como la de Andalucía Orien­
tal, cuyo efecto empezó a sentirse en 
la curva de 5 mv./m. Y, finalmaite, en 
la de 1,5 mv,/m, se acentúan estas ta­

para lograr esta distribución, que nos­
otros estimamos aceptable, es del or­
den de 70 kw. Ahora bien; xmo de los 
inconvenientes que puede tener el em­
pleo de las ondas indicadas es que el 
rendimiento en la antena es inferior al 
que puede lograrse con ondas de la ga­
ma 200-S00 m., sin que, por otra par­
te, sea tan desastroso como el obtenido 
en comunicaciones con ondas muy lar-

orden indicado, puede lograrse un ser­
vicio adecuado con la EMISORA NA­
CIONAL.

K K ü IO .V K S  N O  S E R V I D A S  E.V 

« A L E N A  l’ O R  L A  K .M IS O R A

Queda por resolver el problema de las 
zonas no cubiertas en galena. No nos 
inclinamos por el aumento de potencia

P ig .  10.*
C i i r v u s  a i i r o x lm u i ln s  d e  d is t r ib u c ió n  d c l c a m p u  e lé c t r ic o ,  e n  e l t e r r i t o r io  n i i r io n a l

fluencias, amortiguándose rápidamente 
las ondas.

Como puede observarse, la zona de 
recepción en galena, con campo supe­
rior a 2,5 mv./m. cubre la casi totali­
dad de nuestro territorio, y la zona de 
1,5 mv./m., que permitirá la recepción 
en determinadas condiciones, deja sin 
cubrir tan sólo los ángulos NE y  NO, 
asi como ima pequeña parte de la costa 
en el Sur. Hay que tener en cuenta que 
estas zonas, y  principalmente las dos 
primeras, ofrecen una conductividad 
bastante deficiente.

La potencia radiada que se precisa

gas, hoy en día abandonadas, a muy 
larga distancia (a veces del orden del 
6 al 10 por 100). Para ondas del caden 
de 1.500 a 2,000 m. puede esperarse un 
rendimiento de un SO por 100 a  un 60 
por 100 en la antena, lo que eleva a 
"120 kw" el orden de potencia en la 
antena de la emisora.

Es, desde luego, una cifra considera­
ble, pero que se conserva dentro del li­
mite que aconseja la U. I. R. (10 por 
100 de la longitud de onda a i metros); 
pero es indiscutible que con antenas or­
dinarias en cuarto de onda, únicamente 
con una longitud de onda y potencia del

de ia emisora, más allá del limite fijado. 
En primer lugar, para cubrirlas con 
campo de 1,5 mv./m. o superior seria 
preciso aumentar la potencia radiada 
hasta el orden de los 100 kw., lo que 
supone unos 170 kw. en la onda porta­
dora, en la antena. No creemos que hu­
biera compensación del incremento de 
gastos de instalación y explotación, da­
do que el servicio serla probablemente 
defectuoso en dichas zonas, por la na­
turaleza del terreno.

Pero aún hay otra razón. Es que la 
emisora, que forzosamente ha de estar 
instalada en las proximidades de Ha-
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drid, no debe producir la saturación de 
los receptores de esta población. Para 
que el campo en el interior de ésta no 
sea superior a los 30 mv./m. que se 
Ajan como límite, la  distancia que se­
pare la emisora de Madrid debe ser del 
orden de los 40 kms. En realidad, esta 
distancia podrá reducirse por la gran 
diferencia que bay entre la onda que 
debe emplearse y las comprendidas en 
la gama 200-600 m., más comunmente 
utilizada.

Un aumento de potencia equivaldría 
a una mayor separación de la capital, 
con el consiguiente aumaito en el cos­
te de los cables, sin contar con que en­
tonces quedarla favorecido el servicio 
en determinada dirección, con perjuicio 
para las restantes.

Como, por otra parte, dichas regio­
nes son adecuadas para la instalaci«^ 
de emisoras regionales de alguna po­
tencia, pues ello equivaldría a desper­
diciar inútilmente los kilovatios en el 
suelo, la única solución es la Inst^ación 
de estaciones locales de pequeña poten­
cia o estaciones relés (potencia del or­
den de 1 kw.). Estas estaciones podrían 
utilizar las ondas comunes asignadas a 
España, o, mejor aún, utilizar en com­
binación con las otras estaciones de la 
red el procedimiento de ondas sincro­
nizadas, cuyo empleo va haciéndose ca­
da día más necesario por las perturba­
ciones a que da origen el aumento cons­
tante ded número de emisoras y su po­
tencia creciente.

Queda también por tratar el proble­

ma de la radiodifusión nacional en lo 
que £ifecta a Baleares, Canarias, Ma­
rruecos y demás posesiones de Africa.

Por lo que se refiere a Baleares, gra­
cias a la zona de mar que amortigrua 
muy poco el rayo directo, quedan ser­
vidas con zona de galena, con campo 
superior a 2,5 mv./m. la isla de Ibiza 
y paite de la de Pahua, y el resto en 
zona de campo superior a 1,5 mv./m. 
Desgraciadamente, no ocurre lo mismo 
con la Zona del Protectorado de Ma­
rruecos y  las Canarias. La primera, a 
causa de la zona desfavorable de An­
dalucía, que actúa a modo de pantalla, 
y las segundas por la distancia que las 
separa de la Península, no pueden ser 
cubiertas en zona de galena.

En dar servicio adecuado a nuestras 
posesione.^ de Africa y  Canarias podría 
lograrse, mediante estaciones locales 
(plan regional) o empleando la radio­
difusión a más larga distancia, median­
te ondas cortas. Eín estas condiciones 
se precisa utilizar el rayo indirecto, y 
para atenuar los efectos de variación de 
éste y lograr ima recepción eficaz sin 
acudir a dispositivos especiales en el 
receptor o colector de ondas, habrá que 
tomar dos precauciones:

1.“ Emplear un exceso de potencia 
en la emisión. Se deberá emplear una 
potencia en la antena del orden de 10 
a 15 kw. como mínimo, cifra que dista 
bastante de las potencias ínfimas de que 
tanto se habla en ondas cortas, que si 
bien permiten establecer contactos ac­
cidentales aún con los antípodas, no

aseguran, en manera alguna, un servi­
cio fijo de la naturaleza de la radiodi­
fusión.

2." Empleo de onda dirigida, pero 
con im haz de radiación de abertura su- 
flcieaitemente grande para no suprimir 
el efecto de radiodifusión; lo que equi­
vale a una nueva concentración de la 
energia.

©  ®

Hemos indicado las bases sobre las 
que estimamos debe hacerse el proyec­
to de una emisora nacional. Y creemos 
que es obligación moral del Estado el 
establecimiento de esta emisora, aunque 
su coste elevado (del orden de un mi­
llón y medio de pesetas) y los conside­
rables gastos de explotación no permi­
ten obtener un rendimiento económico 
aceptable. El déficit puede venir com­
pensado por la racional explotación de 
la red de estaciones regionales (entre 
las que debe figurar tma con onda de 
la gama 200-600 m. en Madrid).

En dias sucesivos nos ocuparemos de 
los inconvenientes que puede presentar 
la emisora en cuestión con la onda y 
potencia indicadas, y estudiaremos la 
posibilidad de lograr un servicio equi­
valente al descrito mediante la utili­
zación de la gama 200-600 m. y acu­
diendo a dispositivos especiales en las 
antenas (antenas vibrando esi armóni­
co o múltiples).

D esa r ro l lo  e i m p o r t a n c i a  m u n d i a l
de 1 a r a d io d i f u s ió n

En  nuestra revista no podía faltar 
una sección dedicada especial- 
m e n t e  a RADIODIFUSION 

■—emisión, recepción, perturbaciones, et­
cétera—, Importantísima aplicación de 
la técnica radloeléctrica, que ha llega­
do a ser una verdadera fuerza vital 
en la vida moderna. La importancia 
social de la RADIODIFUSION, cuyo 
desarrollo ha sido seguido paso a paso 
por nuestra generacáto, es verdadera­
mente enorme. Gracias a ella se ha 
podido reducir a la nada el concepto 
“distancia” que pesaba sobre nuestros

antepasados, permitiendo la verdadera 
aproximación de los pueblos y aun de 
los ciudadanos de la misma nación, cual­
quiera que sea su condición social. 
Hace doce años era simplemente una cu­
riosidad científica, que interesaba a al­
gunos aficionados. Hoy es una espléndi­
da realidad.

La sola enunciación de la palabra RA- 
RIODIFUSION justifica la existencia de 
esta Sección. No obstante, no resistimos 
a la tentación de informar a nuestros 
lectores tomando como base los datos 
suministrados por la Unión Internacio­

nal de Radiodifusión (U. I. R.) sobre el 
desarrollo de la Radiodifusión, hasta lle­
gar al estado actual y de su influencia 
en algunos sectores de la vida.

®  ®

Fué en 1864 cuando Maxwell, antici­
pándose a la experiencia, emitió su fa­
mosa teoría electromagnética, verdade­
ro origen de la T. S. H„ y que fué con­
firmada de im modo rotundo por las ex­
periencias de Hertz, en 1888. Posterior­
mente, en 1895, tuvieron lugar las pri-
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meras experiencias de Marconi, conti­
nuadas en 1896 con la realización de una 
antena y aumentando ia sensibilidad de 
la recepción, sustituyendo el resonador 
de Hertz por el cohesor de limaduras 
de Branly.

Desde' entonces se empezó a progre-

sar en la técnica de las ondas amorti- 
g-uadas, transmitiéndose el primer men­
saje de socorro desde un barco, en 1898, 
e inaugurándose el primer servicio tras­
atlántico de T. S. H. en 1908.

La aparición de la válvula termoiòni­
ca o triodo—modificación del diodo de 
Fleming—, Ideada por De Foresi en 
1910, vino a revolucionar la técnica ra- 
dioeléctrica, permitiendo la producción 
de las oscilaciones continuas—mayor al­
cance, mayor selectividad—independien­
temente del empleo del arco o alterna­
dor, hoy en desuso. Y ha sido la apa­
rición del triodo—en cuya aplicación 
tanto se trabajó durante la gran gue­
rra—el que ha permitido a la Radiodi­
fusión alcanzar el desarrollo que hoy 
tiene.

Hasta hace doce años puede decirse 
que no se creó la Radiodifusión como 
rama independiente dentro de la técni­
ca radioeléctrica. Fué allá por el año 
1919 cuando se empleó por primera vez 
la T. S. H. para transmitir informacio­
nes, discursos, mùsica, etc. La primera 
estación que emitió un programa regu­
lar de Radiodifusión fué la de Montreal 
(Canadá), en el mes de diciembre de 
dicho año. La T. S. H. tenia un nuevo 
vástago: la Radiodifusión, que se des­
arrolló rápidamente y  que hoy tiene vida 
propia. Pero dejemos hablar a las esta­
dísticas que lo harán más elocuente­
mente que nadie.

©  ©

Sin entrar en consideración técnica 
de ninguna clase, vamos a exponer el 
desarrollo de la Radiodifusión.

N I  M IO lt«  DIJ  K .M I.SOltAS

El gráfico número 1 representa el au­
mento de emisoras en las cinco partes 
del mundo. A fines de 1930, alcanzaban 
la cifra de “1.105”, de las cuales 238 de 
Europa y  195 de América del Norte y  
Central. Para 1933 hay previstas en Eu­
ropa “254” estaciones (incluyendo las 
del Norte de Africa), de las cuales 54 
de la U. R, S .S.

En julio del año actual, el número to­
tal de emisoras en todo el mundo es de 
“1,240". Las dos estaciones que existían 
en 1920 son de la América del Norte.

Puede observarse la diferencia de des­
arrollos en Europa y América, país éste 
en que la capacidad adquisitiva del ciu­
dadano es mucho mayor. La disminución 
en el número de estaciones que se ob­
serva actualmente en América habrá de 
tener lugar forzosamente en Europa si 
se quieren evitar las interferencias que 
se producen como consecuencia del au­
mento de potencia de las emisoras.

r O T E N C I A  D E  L A S  E M I S O R A S

El gráfico número 2 nos da Idea del 
aumento de potencia de las estaciones 
de Radiodifusión de todo el mundo, 
que alcanzó, en 1930, un total de “3.427 
kw.", de las cuales 1.813 corresponden a 
Europa y 1.360 a América del Norte y 
Central. En 1932, la potencia total de 
las emisoras de Europa—incluyendo las 
de Africa del Norte—es de 2,590 kw., y 
llegará a más de 4.000 kw. en 1933.

Téngase en cuenta que en 1920 la po­
tencia total era de 0,6 kw. Nada tiene 
de particular que el incremento rapidí­
simo de la potencia, más marcado en 
Europa, haya dado lugar a la difícil si­
tuación actual de la Radiodifusión.

C O N S I M O  D E  E N E R G I A

Las cifras indicadas para potencia son 
correspondientes a la onda portadora en 
la antena. SI se tiene en cuenta la po­
tencia suplementaria que supone la mo­
dulación y los rendimientos de las dis­
tintas transformaciones de energía, pue­
de admitirse que la potencia total con­
sumida del sector por una emisora es 
de seis veces la correspondiente a la 
antena—para potencias de 10 a 100 
kw.—. Resulta que la energía total con­
sumida en 1930 por todas las emisoras 
de Radiodifusión fué de "20.562 kw. ho­
ra por cada hora" de funcionamiento. 
Para Europa y el Norte de Africa, du­
rante el afto 1933, dicho consumo será 
de "27.600 kw. hora por hora" de fun­
cionamiento aproximadamente.

El importe del consumo de energía en 
el año 1930 puede estimarse alrededor 
de 6.000 pesetas por hora de funciona­
miento.

N l ' M K K O  D E  l i E I ' K I ’T O K E S

El gráfico número 3 nos da la varia­
ción del número de receptores en todo 
el mundo, que alcanzó, al fin de 1931, 
la cifra de 34.500.000, de los cuales
16.000.000 a Europa y 16.500.000 a Amé­
rica del Norte y Central. El primer lu­
gar, en el número de receptores corres­
ponde a Inglaterra con 4.330.000, y el 
último a Albania, con 232. En Espafla, 
y hasta la fecha, el número de licen­
cias expedidas es de 100.000, aproxima­
damente, lo que hace presumir un nú­
mero de receptores no inferior a 200.000.

N U M E R O  D E  P E R S O N A S  Q U E  
E S C U C H A N  L O S  P R O G R A M A S

Puede considerarse que un aparato 
receptor instalado en una casa es utili­
zado por cuatro oyentes. El gráfico nú­
mero 4 nos representa el aumento de 
oyentes en todo el mundo, que a fines 
de 1931 alcanzó la respetable cifra de
138.000.000, de los cuales 64 correspon­
den a Europa y 66 a América del Nor­
te y Central.

Las cifras anteriores son por si solas 
suficientemente elocuentes para damos

idea del desarrollo de la radiodifusión 
desde su advenimiento, y más princi­
palmente desde 1926. Esta marcha as­
cendente continúa su ritmo durante el 
año actual. Buena prueba de ello son las 
siguientes cifras, que dan el número de 
oyentes para varias naciones:
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Septiembre 1931 Mayo 1932

Inglaterra ........
Alemania ........
Japón ..............
Paiaes Bajos ... 
Checoslovaquia . 
Italia ................

3.844.000
3.723.000 

917.300
475.000
339.000
206.000

4.624.000
4.150.000
1.103.000

544.000
424.000
254.000

A continuación damos algunas cifras 
que muestran bien a las claras la im ­
portancia social de la Radiodifusilón.

P K K S O J ÍA l .  E M P I E A D O  D E  
U N  M O D O  P E K .M A N E N T E

Los datos de la U. I. R. demuestran 
que al final de 1930 había empleadas 
“12.000 personas” en 399 estaciones. To­
mando como término medio una esta­
ción de 30 kw. antena, el personal fijo 
que requiere aproximadamente es: 

Personal técnico y  auxiliar (emisora), 
‘‘5'’: ídem ídem (estudio), “5"; personal 
artístico, 6; personal directivo y  admi­
nistrativo, 11. En total, 27.

Como el número de estaciones al fin 
de 1930 era de 1.105, en esta época el 
personal fijo empleado asciende a un£is
30.000 personas.

C A N T ID A D E S  P A G A D A S  A 
M U S IC O S  Y  A R T IS T A S

Según datos recogidos por la Unión 
Internacional de Radiodifusión, la can-

F ig .  3.*

tidad pagada por 246 estaciones de Ra­
diodifusión a orquestas, artistas, con­
ferenciantes, etc., ha sido de unos 
"143.000.000 de pesetas” durante el 
año 1930.

El término medio de la cantidad pa­
gada por una estación, en concepto de 
gastos artísticos—una orquesta de 30

músicos, doce veces al mes; una orques­
ta de diez músicos, doce veces al mes; 
un cuarteto permanente, artistas dra­
máticos o líricos, conferenciantes, gas­
tos de acompañamiento, etc.—, durante 
un año, puede evaluarse en unas 500.000 
pesetas. Para las 1.105 estaciones que 
existían en 1930, puede evaluarse en 
unos “500.000.000 de pesetas” el gas­
to por atenciones artísticas durante el 
citado año.

C A N T ID A D E .S  P A G A D A S  P O R
D E R E C H O S  D E  .A U T O R E S

De datos de la U. I. R. resulta que la 
suma pígada en 1930 a autores y com­
positores por haber radiado sus obras 
fué de 56.000.000 de pesetas, para un 
total de 279 estaciones emisoras. Ello 
supone unas 200.000 pesetas por esta­
ción. Sin embargo, tomando una esta­
ción de tipo medio, la cantidad a pagar 
por derechos de autores y  gratificacio­
nes a Sindicatos de artistas puede esti­
marse en unas 225.000 pesetas anuales. 
Por tanto, durante el año 1930 la can­
tidad pagada por este concepto—1.105 
estaciones—supone unos 248.000.000 de 
pesetas.

C A P I T A L E S  I N V E R T I D O S  E N  
L A  R A D I O D I F U S I O N

El capital invertido hasta 1930 en 251 
emisoras puede estimarse en "pesetas
372.000.000”. Teniendo en cuenta los da­
tos recogidos en 1931 para otras 571 es­
taciones de América del Norte y  Cen­
tral, se puede llegar a evaluar en “pe­
setas 980.000.000” el capital invertido en 
emisoras, estudios y despachos hasta fi­
nes de 1931.

V E A M O S  L O  Q U E  S E  R E F I E ­
R E  A  L O S  R E C E P T O R E S

Se ha evaluado en 34.500.000 el nú­
mero de ellos.

Tomando como coste medio el de 300 
pesetas, que no es exagerado si se tie­
ne en cuenta que el número de apara­
tos indicados apenas cuenta los de ga­
lena, que fácilmente escapan a cualquier 
investigación, resulta que el coate total 
de aparatos receptores se eleva a la ci­
fra de 10.557.000 pesetas”.

Y esta cifra puede considerarse bas­
tante por defecto, pues sólo en Améri­
ca del Norte, y durante el año 1929, la 
industria produjo aparatos de Radiodi­
fusión por un valor de 10.405.000 pe­
setas.

®  ®

Con estos datos creemos haber dado 
a nuestros lectores una idea del desarro­
llo e importancia actual de la Radiodi­

fusión. En otra ocasión les informare­
mos, con cifras a la vista, de la diver­
sidad de funciones que puede desempe­
ñar. Hay que hacerse a la idea de que

la Radiodifusión no es sólo una distrac­
ción para el público, sino que contribu­
ye de muy distintas maneras a facilitar 
la vida social de los pueblos.

L a  radio y  las leyes
El Tribunal de Berlín entiende que el 

aparato de radio debe considerarse co­
mo im utensilio del ajuar.

Al poderse embargar objetos de esta 
índole, tal interpretación se considera 
como una prohibición tácita de embar­
go. La radio en Alemania es ya algo in­
dispensable en la vida corriente.

He aquí un caso curioso; un aficio­
nado construyó un receptor para su uso 
particular y le fué embargado. El Tri­
bunal declaró la irregularidad de esta 
decisión por dos razones: primera, por 
el carácter de utilidad doméstica del 
objeto, y segunda, por el hecho de que 
el precio en que podría venderse el apa­
rato no compensaría el veilor del tra­
bajo invertido por su constructor.

La inembargabilidad de los recepto­
res de radio está claramente dilucidada 
en el terreno jurídico.

La Cámara Agrícola de Wurtemberg 
ha publicado im informe por el que se 
considera ei receptor de T. S. H. uti­
lizado para recibir cotizaciones de bol­
sas y mercados, como un aparato in­
dispensable para la explotación emner- 
cial, y, por tanto, no puede ser embar­
gado.
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L a em iso ra  de U n ió n  R ad io

Al aparecer el segundo número de esta revista, 
queremos dar a conocer a nuestros lectores 
el estado de la radiodifusión española, ate­

niéndonos exclusivamente a una idea: la información 
correcta e imparcial; y, a tal fin, con el presente ini­
ciamos una serie de artículos dedicados a las emiso­
ras nacionales que están en pleno servicio, exponien­
do las características fundamentales de cada una.

Hoy dedicamos nuestra 
atención a Unión Radio,
Sociedad anónima, la po­
pular emisora de Madrid.

En el año 1925, la ra­
diodifusión española ha­
bía llegado a crear un es­
tado de opinión y un an­
helo en la conciencia na­
cional, que, acuciada por 
el novísimo e interesante 
invento de la radio, le su­
gería las más fantásticas 
cábalas de sus posibiliida- 
des de utilización, y las 
legiones de aficionados se 
agrupaban en diferentes 
sectores, a fin de dispo­
ner de una emisora pro­
pia, fin primordial que 
perseguían todas las aso­
ciaciones; esto y la anar­
quía que imperaba en la 
explotación comercial, dió 
lugar a la creación de 
emisoras, que surgían co­
mo luciérnagas, pero cu­
ya eficacia y duración a 
ellas se pueden comparar.

En aquella época se habían otorgado por el Gobier­
no cerca de veinte licencias para apertura de esta­
ciones emisoras.

Al ponerse algunas en servicio, por falta de una 
reglamentación consciente surgieron dificultades en 
la recepción, pues por una parte la poca selectividad 
de los receptores, y de otra las características propias 
de las emisoras que intentaban radiar simultáneamen­
te, produjeron un verdadero caos radiofónico, hacien­
do imposible las audiciones por las interferencias con­
siguientes.

K l d i r e c to r  i^ e n c ra l d e  l ' i i l d n  K u d lo , clon H icardc»  V r^ o i t i

Era preciso, y así lo deseaba la Nación, organizar 
la radiodifusión con características de eficacia y co­
ordinación necesarias, a fin de conseguir los resul­
tados positivos anhelados, y  a tal fin fué creada la 
Sociedad anónima Unión Radio, cuya inauguración 
tuvo lugar el día 17 de junio de 1925.

Al conocerse las orientaciones que dicha Sociedad 
tenía y la labor que proyectaba realizar, surgieron las

discusiones más dispares, 
p>ero al elevarse las ante­
nas sobre el edificio en 
que está instalada la emi­
sora, fué creciendo el en­
tusiasmo de los aficiona­
dos, que veían en ello la 
realidad práctica de sus 
deseos.

Todos recordamos e 1 
entusiasmo con que se in­
vadían las dependencias, 
e n continua peregrina­
ción, y  ello dió lugar a un 
hecho muy difícil de pro­
ducirse: a la agrupación 
de la mayoría de los afi­
cionados en una Sociedad, 
y, por idea espontánea de 
los mismos, se formó la 
Unión d e Radioyentes , 
cuyos recursos fortalecie­
ron las emisiones, pudién­
dose dar mayor variedad 
a le« programas.

Una v e z  inaugurada 
Unión Radio, el primer 
trabajo realizado f u é  
atraeree la mayoría de 

las concesiones existentes, a fin de poder desarrollar 
un plan de radiodifusión del más alto tipo europeo, 
procurando no lesionar intereses. Esta ímproba labor 
la realizó paulatinamente, llegando, en el momento 
actual, a englobar la casi totalidad de aquellas cen- 
oraiones.

La parte técnica, si bien no ha sufrido modificacio­
nes apreciables, ep honor a la verdad es preciso re­
conocer que el no haberse instalado en Madrid una 
emisora de 50 kw., y que era el proyecto que más ta r­
de pensaba realizar, ha sido debido a que los anterio-
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MáKtile>> y  a n i m a s  d e  l a  e m i s o r a  l ' i i i ó n  R a d i o  d e  .M adr id

res Gobiernos no se lo permitieron, aduciendo que 
tenían en estudio un plan de radiodifusión, y así han 
ido transcurriendo estos siete años hasta el momento 
presente en que 
parece que se 
va d e fin itiv a ­
mente a realizar 
una amplia or­
ganización ra­
diodifusora, la 
que cada día es 
más necesaria.
Unicamente se 
le ha permitido 
instalar una es­
tación potente 
en Barcelona.

Al examinar 
la labor cultu­
ral de Unión Radio es obligatorio reconocer el gran 
esfuerzo realizado y los beneficiosos resultados obte­
nidos con la divulgación de todas las manifestaciones 
activas de la civilización: servicios fijos tales como 
las señales horarias, el calendario astronómico y bo- 
letin meteorológioc, que tanta utilidad tiene para los 
campesinos, aerenáutas y navegantes; las noticias de 
prensa, cotizaciones de Bolsa; crítica cinematográfica 
y de libros, y los reportajes radiados de los actos más 
salientes. La creación del periódico radiado “La Pa­
labra” ha sido un acierto de realización. Unión Radio 
realiza también la transmisión de obras teatrales, 
óperas, conciertos, conferencias, cursos de idiomas, 
etcétera.

Para realizar el servicio de retransmisiones urba­
nas ha instalado Unión Radio, en colaboración con la 
Compañía Nacional Telefónica, cerca de 120 kilóme­
tros de circuito, que ©emprende el gran número de 
lineas microfónicas dentro del casco de la población.

Las retransmisiones transatlánticas sin hilos las

S a l a  d<> t r a n x m i h i ó n  ile  l ' n i d n  l i a d l o  K A J  7 M a d r i d

realiza por medio de una modernísima estación re­
ceptora de onda corta, que está enlazada por cable 
con la emisora de Madrid.

Las características técnicas del elemento transmi­
sor SH2n  las siguientes: Unión Radio utiliza un trans­
misor sistema Marconi, tipo Q, reformado, con ima 
potencia en generador de 12 kw., y  en antena de 
1,5 kw. El circuito tiene excitación de rejilla inde­
pendiente y modulación HEISING sobre el amplifi­
cador de radiofrecuencia. Los tubos que contiene sen : 
uno oscilador maestro, tipo MT 2 ; dos amplificadores 
de radiofrecuencia del mismo tipo anterior parale­
lo; siete moduladores MT 7b; uno premodulador 
MT 4b y cuatro rectificadores MR 7a.

El suministro de energía se hace por medio de la 
red de corriente continua industrial a 110 v., la cual se 
convierte en alterna mediante des grupos generado­
res compuestos de motor c./c. 110 v., y  el alternador 
de 6 kwa., 500 v., 300 periodos. La corriente alterna

así obtenida se 
eleva a una ten­
sión de 20.000 
voltios por me­
d io  d e  d o s  
transform ado- 
r  e s estáticos, 
para convertir­
la en corriente 
continua de alta 
tensión a 10.000 
voltios, después 
de una rectifi­
cación de onda 
completa.

La alimenta­
ción de los filamontos de los tubos transmisores se 
hace por medio de una batería de acumuladores TU- 
DOR, de 24 v., 800 A.H.

I¿»tu(li<> d e  In  e s t a c U in  7 .Madrid
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El sistema de radiación, acoplado inductivamente, 
se compone de antena Marconi, en forma de T, y con­
tra-antena. La intensidad de la corriente de alta fre­
cuencia en la antena es de 12 amperes, medidos en 
la base de la misma.

La altura de las torres porta-antena es de 45 me­
tros sobre el edificio, el que tiene 38 metros, suman­
do un total de 83 metros efectivos.

A pesar de no contar la emisora de Unión Radio 
con auxilio oficial de ningún género, para la próxima 
temporada de invierno piensa dar un nuevo impulso

a los programas con amenidad máxima, comprendien­
do to los los matices artísticos y culturales n e c ta ­
rios para que la radiodifusión española se destaque 
notablemente.

Una prueba de ello es el reciente concurso que ha 
organizado para premiar obras radiofónicas y sinfó­
nicas de autores españoles, y ser ejecutadas ante el 
micrófono, cooperando con ello al florecimiento de 
las artes nacionales.

N atalio LOPEZ

El equipo radioeléctrico del “Atlantique”
El paquetwt “Atlantique” es sin duda 

el navio más moderno que circula en el 
Atlántico Sur,

Eu equipo radioeléctrico comprende:
l.° Instalación de ondas largas.— 

Permite asegurar la salida del servicio 
de una manera segura y rápida en tele­
grafía por ondas entretenidas puras y 
moduladas. Está construida en forma de 
inuí'We metálico homogéneo que agrupa 
los diferentes emisores de ondas largas 
de la instalación.

De acuerdo con los reglamentos in­
ternacionales vigentes y cumplimentan­
do sus prescripciones, la emisora de on­
das moduladas está provista de una ins­
talación de socorro de poca potencia que 
funciona con batería de acumuladores.

A fin de reducir todo lo posible el 
tiempo necesario para maniobrar los 
equipos, asi como para cursar rápida­
mente el tráfico, se han agrupado sobre 
una "mesa de mando automático" loa 
dispositivos de:

Arranque y parada de los grupos.
Paso de transmisión a recepclón.
Cambio de estación.
En esta mesa están colocados, aparte, 

los receptores de tráfico.
La emisora de ondas continuas, puras 

y moduladas, tiene una potencia en la an­
tena de unos 800 watios. Dispone de diez 
longitudes de onda reguladas en la ban­
da comprendida entre 1.850 y 2.400 me­
tros y puede emitir también en 600 m. 
onda reservada para ciertas llamadas.

Instalación de ondas cortas.—Las dos 
estaciones que constituyen la instala­
ción de ondas cortas (F. C. 50, con esta­
bilizador y la estación de radiotelefo­
nía), son completamente independien­
tes. Utilizan máquinas separadas y  tra­
bajan con antenas diferentes. Esta in­
dependencia les permite funcionar si­
multáneamente, lo que, en caso de trá­
fico intenso, confiere a la instalación una 
ventaja considerable.

Precisamente, ateniéndose a esta úl­
tima condición de trabajo, se ha añadi­
do un estabilizador a la estación.

Aunque la F, C. 50 da siempre exce­
lentes resultados, hay circunstancias en 
que se encuentra sometida a condicio­
nes de servicio que alcanzan el límite de 
las posibilidades para las cuales ha sido 
estudiada. El "Atlantique” tendrá que 
cambiar con frecuencia, a muy grandes

distancias, un tráfico particularmente 
importante.

Había, por tanto, interés en agregar a 
la emisora F. C. 50 un regulador auto­
mático de frecuencia destinado a incre­
mentar más su estabilidad para hacerla 
completamente apta para esta amplitud 
de servicio.

Estabilizador por dosfnsamieiito.— 
El principio del estabilizador consiste en 
"esclavizar” la frecuencia del emisor con 
órganos auxiliares susceptibles de acu­
sar una variación de frecuencia, por 
débil que sea, y actuar instantáneamen­
te en sentido inverso sobre el emisor 
para conducir este último a su frecuen­
cia exacta. Para ello el aparato lleva 
dos partes principales:

1. '' Una selfinductancia de satura­
ción, llamada "modulador”, unida a un 
amplificador de corriente continua,

2, “ Un dispositivo de mando que sir­
ve para acusar las variaciones de fre­
cuencia y accionar el primer conjunto.

El modulador es una selfinductancia 
de saturación con dos bobinados:

a) Un bobinado de alta frecuencia 
acoplado a la selfinductancia de entre­
tenimiento del emisor por medio de un 
condensador de gran capacidad.

b) Un bobinado de corriente conti­
nua intercalado en el circuito de placa 
de un amplificador.

Desde luego, la frecuencia del emisor, 
determinada por los órganos de su cir­
cuito oscilante es igualmente determi­
nada en función del estado de satura- 
cilón de la selfinductancia, saturación 
establecida por la corriente continua. Se 
concibe, pues, que una variación peque­
ña de esta corriente continua, debida a 
una variación accidental de la frecuen­
cia del emisor, pueda corregir esta úl­
tima. Dicha corriente continua es faci­
litada por el amplificador bajo la ac­
ción del disposícivo de mando.

Este dispositivo, que sirve para acu­
sar las variaciones de frecuencia y ac­
cionar el amplificador de corriente con­
tinua, está formado por los cuadros 
montados en mismo eje vertical y cu­
yos pianos son perpendiculares. El con­
junto de los dos cuadros se acopla, de 
una parte, al emisor por intermedio de 
una espira intercalada en el cable de co­
nexión del arrollamiento de alta fre­
cuencia del modulador al emisor, y, por

otra parte, al amplificador de corriente 
continua por medio de un dispositivo de 
dos lámparas móntadas en detectoras.

En el caso de una ligera variación de 
la frecuencia del emisor, las tensiones en 
los bornes de los cuadros, ya que una se 
ha hecho aperiódica y las otras varia­
bles en fase, se componen de manera 
que sus resultantes varíen en amplitud 
una cantidad apreciable actuando sobre 
la corriente de placa del amplificador. 
Una gran variación de intensidad de la 
corriente se produce de este modo en el 
primario de la selfinductancia y enton­
ces se coordina todo de forma que esta 
variación tienda a llevar la frecuencia 
del emisor a su valor inicial.

E.staciúii eniisom de radiotelefonía.— 
Esta estación, de una potencia en la an­
tena de unos 400 watios, está destinada 
a asegurar las comunicaciones telefóni­
cas, en ondas cortas, entre el navio y 
tierra firme.

Para mantener comunicaciones "conti­
nuas", el emisor puede trabajar con cual­
quier longitud de onda comprendida en­
tre 15 y  60 m. Además, la necesidad de 
disponer de una onda absolutamente es­
table ha hecho adoptar una emisora de 
oscilador fundamental estabilizado por 
cuarzo.

Conjunto de reproducción fonográfica, 
microfónica y cinematográfica sonora.— 
Este conjunto, relativamente im.portan- 
te, pone en juego los aparatos de una 
cabina cinematográfica completa y de 
una instalación de treinta altavoces dis­
tribuidos en loa principales locales del 
paquebote, lo que permite bien hacer oír 
loa conciertos dados en alguno de los 
grandes salones, bien anuncios habla­
dos, bien reproducciones fonográficas.

El material comprende:
Dos proyectores para reproducción ci­

nematográfica sonora, un amplificador 
de potencia de 50 decibeis, una mesa 
fonográfica con dos reproductores, un 
micrófono Reisz S. F. R., un amplifica­
dor microfónico, treinta altavoces elec­
trodinámicos y un grupo convertidor de 
alimentación.

El amplificador de potencia se utiliza 
indistintamente para los tres funciona­
mientos dichos, o sea: cinema, trans­
misiones microfónicas y transmisiones 
fonográficas.
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D E T E C T O R E S
D e t e c t a r  es obtener una onda 

asimétrica, una onda cuyos va­
lorea inatanténeos sean mayores 

en un sentido que los valores correspon­
dientes en el otro sentido.

Es decir, que si la onda, modula­
da en este caso, llega al circuito osci­
lante LC (fig. 1), en la forma represen­
tada por las curvas simétricas ABCDi/1 
y A' B' C  D‘ E' por el circuito AMNB, 
sólo circnüará en principio, y caso de un 
detector D perfecto, una semionda mo­
dulada, la ABCDE, por ejemplo. Se ha­
brá perdido, pues, la energia correspon­
diente a A' B' C  D' E'. Sin embargo, 
puede aprovecharse toda la energia re­
cibida utilizando ambas semiiondas, la 
superior y la inferior a la línea 00'. Bas­
ta para ello conectar los detectores co­
mo indica la figura 2. Asi. cada auricu­
lar dará una intensidad de recepción 
aproximadamente igual a la obtenida 
con un solo detector.

No nos extendemos en consideracio­
nes sobre el fenómeno de detección en 
SI por ser el objeto de eate artículo ex­
poner únicamente los diferentes medios 
utilizados para obtenerla.

Detección por lámpara diodo. — He 
aquí un dispositivo muy mcderno o muy 
antiguo, según a lo que nos atengamos 
para calificarlo.

Descubierta la emisión electrónica por 
Edison en 1883, Fleming utilizó este fe­

por

J . B l a s c o  D ie s t e

vistas a más complejas aplicaciones ul­
teriores, otras. Pero modernamente, 
cuando la “sensibilidad" no es ya el mé­
rito principal de los receptores, sino que 
tienen tanta o más importancia la “se­
lectividad” y la "fidelidad” en la repro­
ducción acústica, la aplicación de dicha 
lámpara vuelve a considerarse como de­
tector muy eficaz en cuanto a la repro­
ducción de los sonidos, y por ello, pese 
a su poca sensibilidad, reconquista un 
puesto preeminente entre los modernos 
perfeccionamáentos de la técnica de re­
ceptores.

La figura 3 representa un dispositivo 
detector de este sistema. Debe ir prece­
dido de una A. F., por lo menos. No es 
preciso utilizar la placa de una lámpa­
ra corriente, si se emplea como diodo. 
Montada como en la figura 3, es más 
sensible que el antiguo procedimiento de 
aplicar una polarización positiva al áno­
do de la válvula, colocando ésta en el 
circuito de sintonía del receptor, en pa­
ralelo con la rejilla y el filamento de 
una amplificadora. La importancia del 
cheque de A. F. es grande, pues debe 
impedir que hasta los más pequeBos 
impulses de A. F. lleguen a la rejilla de

Flg. i.>

nómeno (afio 1905), aplicándolo a la de­
tección en radiotelegrafía. Fué abando­
nado en cuanto la válvula de tres elec­
trodos conquistó su preeminencia como 
detector sensibilísimo, y por buscarse en­
tonces únicamente la "sensibilidad” en 
los receptores, la lámpara diodo cayó en 
e) olvido, figurando en los tratados ra­
diotécnicos a título de curiosidad histó­
rica linas veces, o c<»no didáctica expo­
sición de principios fundamentales, con

la amplificadora de B. P., y lo mismo0,10
pasa con el condensador d e ------. De la1.000
eficiencia de estos dos elementos depen­
de el rendimiento del conjunto detector.

DetecdfM por rejilla tfig. 4).—Es la 
que pudiéramos llamar forma clásica d<‘ 
detección por lámpara. En este disposi­
tivo la intensidad de la corriente es pro­
porcional ai cuadrado de las variaciones

de tensión aplicadas a la rejilla. De aquí 
su gran sensibilidad y rendimiento, que 
lo ban hecho único durante muchos 
años.

La capacidad del condensador de re­
jilla debe ser grande, comparada con la 
que existe entre ésta y los demás elec­
trodos tque no es la suma de los con­
densadores rejilla-filamento y rejiila- 
p’.acal. De no ser mayor que dicha ca­
pacidad combinada dentro de la lámpa­
ra, habría mucha caída de tensión en los

termCnaJes del condensador y las oscila­
ciones no se transmitirían tan integra­
mente a la rejilla. Dicho condensador 
será mayor cuando se trate de detectar 
ondas ¡argas que si el dispositivo se ha 
de utilizar en ondas cortas. Su valor es­
tá comprendido entre 0,1 y 0,5 milési­
mas de microfaradio.

En cuanto a la resistencia de escape, 
teniendo en cuenta que su magnitud de­
termina el punto de ia característica de 
la rejilla sobre el que han de actuar las 
oscilaoionee recibidas, y que la  función 
detectora no depende tanto de la deter­
minación precisa de este punto como de 
la pendiente de la característica de áno­
do, se comprenderá que tenga mucha 
más importancia adoptar una tensión de 
placa adecuada que un valor preciso de 
resistencia de escape. Dicho valor osci­
la altre 1 y  5 megaohmios.

Al utilizar la detección de “potencia", 
en este sistema, debe aplicarse a la vál­
vula un voltaje elevado, reduciendo la 
resistencia hasta unos 500.000 ohmios y 
disminuyendo la capacidad del conden­
sador a 0,1 milésima de mcf. o menos. 
Pero téngase presente que esto, nece­
sariamente, equivale a incrementar el 
flujo de corriente de rejilla, y, por tanto, 
el amortiguamiento, con la pérdida con­
siguiente de selectividad.

En cuanto a la “fidelidad" de este sis­
tema, conviene hacer algunas considera­
ciones.
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Ya hemos dicho que la intensidad de 
la corriente detectada es proporcionaJ al 
cuadrado de las variaciones de tensión 
aplicadas a la rejilla del tubo detector. 
Supongamos que para obtener, por ejem-

chAF

BF

pío, intensidades de corriente detectada 
de 1, 2, 3, 4, etc-, mlliamperios, se tu­
viesen que aplicar variaciones de t« i- 
sión de 1, 4, 9 y 16 voltios, respectiva­
mente. Obsérvese que cuando la varia­
ción alcanzara un voltio, la detección 
llegarla a un miliamperio, y, sin em­
bargo, se precisarla cuatro veces mds 
uariaeidn de tensión para, tan sólo, du­
plicar la corriente detectada. Este mon­
taje da. por tanto, más rendimiento c«n 
oscilaciones que varíen en un voltio, que 
con las que varíen 4 voltios. Tal forma 
de detectar tiene, pues, la inapreciaWe 
ventaja de dar más rendimiento ccai se­
ñales débiles que con señales fuertes. 
Ello, muy útil en cuanto a sensibilidad 
se refiere, adolece de un grave defecto, 
en cuanto a la reproducción o "fid^- 
dad". Si hay unas amplitudes más favo­
recidas que otras, la distorsión es in­
evitable. Además, con grandes amplitu­
des, se corre el riesgo de saturación de 
la lámpara, las fundam^taJes de los so­
nidos serán reducidas en provecho de los

BF -l-AT
¿oV

armónicos y, como consecuencia de todo 
esto, la consiguiente desnaturalización 
del timbre. En el dominio de las fre­
cuencias acústicas puede decirse que la 
detección por condensador shuntado acu­
sa más, desnaturaliza los a^ doe y  pia­
nos, y  atenúa los graves y fuertes.

La válvula más adecuada para esta 
clase de detección debe tener de 7 a 8.000 
ohmios de resistencia interior, con un 
coeficiente de amplificación de 9 a 15. 
La tensión de ánodo no debe ser supe­
rior a 40-50 voltios, a menos de utilizar 
detección de potencia.

El que la resistencia de escape shunte 
el condensador o esté montada entre la 
rejilla y el positivo de B. T., no afecta 
esencialmente al funcionamiento del sis­
tema.

También puede emplearse una lámpa­
ra de rejilla blindada (fig. 5), en cuyo 
caso, debido a  la gran Impedancia de 
dicha clase de lámparas, es aconsejable 
que el acoplo a la primera B. F. sea a 
resistencáas, pues de no tener un trans­
formador especialmente construido para 
esta aplicación, el rendimiento es menor 
que con la lámpara ordinaria y el defec­
to de resaltar las notas agudas se acen­
túa más que con válvulas corrleiitea.

BF AT

-AT

ñas sean, por otra parte, las variaciones 
aplicadas a la rejilla, o bien, cuanto 
menos intensa sea la señal, la diferen­
cia entre las variaciones de corriente de 
placa engendrada entre unas y otras 
semialtemancias será menor, lo que equi­
vale a que el rendimiento del detector

Detección por característica de placa 
(figura 6).—Els el procedimiento indi­
cado cuando las señales son fuertes. Una 
detección es tanto mejor cimnto mayor 
es la intensidad media obtenida en la co­
rriente detectada. Si existiera un detec­
tor cuj'a característica formara un án­
gulo verdadero, en el que la parte iz­
quierda coincidiera con el eje de absci­
sas, por débUes que fueran las alternan­
cias positivas, no serían contrarresta­
das, disminuidas por ¡as alternancias ne­
gativas, ya que éstas, por coincidir un 
lado del ángulo con dicho eje, alcanza­
rían un valor nulo. Este detector “teó­
rico" sería lo “ideal”. Pero en la prác­
tica, la característica de placa no forma 
un ángulo, sino un codo, una curva, y 
de radio bastante grande, por añadidura. 
¿Qué resulta de esta circunstancia? 
Pues que, se sitúe donde se sitúe, me­
diante la tensión de polarización de la 
rejilla, el punto de trabajo de las osci­
laciones, siempre habrá semialtemancias 
negativas que engendren una variación 
de corriente de placa, variación que dis­
minuirá la que produzcan las a»nial- 
temancias positivas. Cuanto más peque­

F ig .  6,*

disminuya cuando la señal disminuya 
también. Sucede, pues, todo lo contra­
rio de lo que pasa en la detección por 
rejUla. En la detección por caracterís­
tica de placa, la intensidad de corriente 
detectada es proporcional al valor direc­
to de la variación aplicada a  la rejilla.

Pese a los inconvenientes apuntados, 
esta forma de detectar se aproxima al­
go al detector "ideal” de que hemos ha­
blado antes, y  por eso la “fidelidad” de 
reproducción es grande. No obstante, fa­
vorece las notas bajas y las fuertes, lo 
que, lejos de ser un inconvenlMite, cons­
tituye cierta ventaja, si se tiene en cuen­
ta que, al acoplar a esta forma de de­
tección un pentodo, podemos comíjinar 
los Rectos de uno y otro elemento con 
gran beneficio dad conjunto. En efecto: 
loe pentodos resaltan los sonidos débUes 
y agudos, tendi«ido a amortiguar loe 
graves y potentes, y como a la detección 
por placa le pasa todo lo contrario, se 
establece cierta compulsación que au­
menta la gama de proporcionalidad en 
las audiofrecuencias ampliflcables.

En este detector, la corriente de reji-

AT

"■(Sov

-A T

lia y la potencia absorbida por el cir­
cuito de la misma son práctlcam^te 
nulos. En consecuencia, el amortigua­
miento es muy débil. Aumraitarán, por 
tanto, la agudeza de sintonía y  la ines­
tabilidad. Además, la lámpara conserva 
casi íntegra su facultad amplificadora
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Habrá, pues, oscilaciones de alta fre­
cuencia que tiendan a recorrer el prima­
rio del transfontiador de baja (cuando 
este sea el sistema de acoplo empleado),

F ig .  8-‘

b o teco lÁ ii i n t e g r a l  p o r  r a r a c t e r í s t i c a  
(le r e j i l l a

y bloqueadas por la Importante self de 
dicho primario, retrcactuarán sobre los 
precedentes pasos de A. F. Este incoii- 
vEniente se combate mediante el filtro 
de A. F„ formado por la bobina de Cho­

fi
que V los dos condensadores de 2 a ------1.000
mícrofaradios de capacidad.

53i al detectar por este sistema se uti­
liza una lámpara análoga a la empleada 
para hacerlo por característica de re­
jilla, !a detección es normal. Pero con­
viene más utilizar válvulas de resisten­
cia interna menor (como, por ejemplo, 
las llamadas primera B. F. de potencia), 
en cuyo caso la detección se llama “de 
potencia" y hay que tener presente que 
la in~(pedancia de la lámpara es dos o 
tres veces mayor en el caso de utilizar­
la como detectora, a cuando actúa como 
amplificadora de baja frecumeia, debi­
do a que para hacer funcionar el tubo 
en el codo inferior de la característica 
de placa, se necesita una mayor polari­
zación negativa en la rejilla. Esta va­
riación tan considerable, debe tenerse 
presente al adoiptar el dispositivo de aco­
plo audiofrecuente, si no queremos co­
rrer el riesgo de una d^onnación que 
acentúe los agudos y debilite los graves.

Empleando dichas lámparas, la ten­
sión anòdica debe alcanzar unos 100 a 
120 voltios. En cuanto a 'a de polariza­
ción, será algo mayor que la utilizada 
cuando trabaje como amplificadora (18 
a 20 voltios). Si dicha tensión se regula 
mediante un potmiciómetro, éste de'be 
tener unos 500 ohmios de resistaicia.

También puede utilizarse una lámpa­
ra de rejilla blindada, cuyo esquema de 
montaje es el de la figura 7.

Detección integral (fig, 8).—Hay cier­
ta  semejanza entre este dispositivo y el 
de la fig^jra 2, ya que también aprovecha 
toda la energia que llega al circuito os­
cilante.

Una semionda se detecta entre la re­
jilla y el filamento de cada válvula. En 
efecto: los impulsos positivos que lle­
guen a la rejilla de la lámpara A serán 
conducidos por la corriente electrónica 
directamente al filamento. Los impulsos 
negativos, al no poder seguir ese mismo 
camino, determinarán una caída de ten­
sión a través de la resistencia R.

Como la bobina L  no ejerce una im- 
pedancia efectiva a las corrientes de ba­
ja frecuencia, cualquier componente de 
esta indole que exista en la rejilla de la 
válvula A pasará, a través de L, a la 
rejilla de la lámpara B.

De la misma forma, la válvula B con­
duce impulsos positivos al filamento y  
acumula cargas n^ativas en su rejilla, 
originando un voltaje que es simultá-

las correspondientes variaciones en las 
corrientes de placa.

No se usan condensadores de rejilla, 
lo que permite el empleo de grandes re-

F ig .  8.*
D e fe c c ió n  i n t e g m l  i» )r c a r H C te i ís t ie a  

<le i> laea

neamonte llevado a la válvula A, a tra­
vés de la bobina L. Las dos componen­
tes de audiofrecuencia son. pues, aplica­
das a las rejillas en fase, produciendo

O tro  d ispnp iitivo  t ie  d e te c c ió n  i n t e g r a l  p o r  
c n r a e t e r i s t i c a  d e  p i a r a

sistencias R, sin que se produzca dis­
torsión.

Las figuras 9 y 10 exponen dos for­
mas muy parecidas de utilizar la detec­
ción integral, trabajando ambas lámpa­
ras en el codo de su caracteristica de 
placa.

Es obvio consignar la igualdad que 
debe existir entre las dos válvulas des­
tinadas a esta forma de detectar. A ser 
posible, se elegirán de la misma marca 
y tipo. Modernamente se construyen 
lámparas de siete electrodos (dos pla­
cas, dos rejillas de control, dos de esta­
bilización y un filamento), dedicadas ex­
clusivamente a este objeto.

Tal forma de detectar es, hoy por hoy, 
la rciejor de cuantas se conocen, por lo 
que se encuentra aplicada en los recep­
tores modernos de buena calidad, y, so­
bre todo, en los de tipo superheterodino.

Los estudios polares y  la  radio
Se está organizando un segundo aúo 

polar internacional, 1932-1933, para 
conmemorar el 50." aniversario del pri­
mer año polar,

Algunas misiones cientilícas han sa­
lido ya para diversas regiones, la mayo­
ría de éstas poco accesibles. El “Pour- 
quoi-Pas" se dirige a Groenlandia, ins­
talándose en Scoresby-Sund, misión del 
teniente Habert. Otra, ai bien ecuato­
rial, está en camino de Douala y Ban- 
qui, bajo la dirección de Charles Oap- 
mas; entre los miembros de ésta se en­
cuentran el fisico Galand y el meteoró-

De los trabajos fírmados que 
aparezcan en esta Revista 
responden únicamente sus au­

tores.

logo Richard, los cuales mantendrán co­
municaciones por radio con las estacio­
nes del Congo Belga, las demás misio­
nes polares y la torre Eiffel.

Llevan 60 globos-sondas, susceptibles 
de elevarse de 21.000 a 25.000 metros, 
con sus correspondientes aparatos de 
medida. Cada uno de dichos globos está 
provisto de un pequeño aparato emisor 
que enviará por ondas las indicaciones 
de los aparatos de observacito, termó­
metros, barómetros, psicrómetros, etcé­
tera, de lina manera automática. La po­
tencia de cada emisor es de un watt, y 
las ondas de 9,50 metros, pudiéndose re­
cibir las señales emitidas a una distan­
cia de 100 kilómetros.

Esta misión estudiará, al propio tiem­
po, los parásitos atmosféricos, sus cau­
sas y origen, las radiaciones solares y 
astrales, el "fading" y la capa de Hea- 
viside.
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S IS T E M A S  D E  E X P L O R A C IO N
T K A N S M IS IO N  S IM Ü L T A N K A  
D K  T O D O S  L O S  P I  N T O S  D E  

L A  IM A G E N

En nuestro número anterior decíamos 
que algunos inventores de televisión, a 
semejanza de los fenómenos que ocurren 
en la visión directa, intentaron estable­
cer sistemas fundados en la transmisión 
simultánea de las variaciones luminosas 
de todos los puntos de la imagen.

Basándose en la posibilidad de trans­
mitir a distancia las variaciones lumi­
nosas de im punto y considerando las 
imágenes como conjuntos de un gran nú­
mero de ellos de intensidades luminosas 
diferentes, es fácil imaginar el medio 
de transmisión de las Imágenes com­
pletas.

Para efectuar la transmisión a dis­
tancia de las variaciones de luminosidad 
de un punto P (figura 1)

p o r

L u is  C á c e r e s

' B
F i g u r a  i .

basta con proyectar su imagen median­
te una lente i sobre un traductor luz- 
corriente C, que en las experiencias de 
Carey, en 1875, era una célula de selenio 
en serie con una batería B, completan­
do y cerrándose el circuito por la linea 
de transmlsiión y  una lámpara L. Las 
variaciones de resistencia experimenta­
das por la célula hacen que la lámpara 
siga las variaciones de luminosidad del 
punto P.

Por lo tanto, no babria más que dis­
poner un gran número de células, lo 
más pequeñas posible, formando una 
cuadricula sobre el fondo de una cáma­
ra obscura sobre el que se proyectase 
la imagen mediante un objetivo y unir 
cada una de dichas células, a través de 
un circuito, a minúsculas lamparitas 
eléctricas, formando un cuadro semejan-

te al de las células para obtener la re­
producción simultánea de todos los pun­
tos de la imagen.

Unicamente... hacen falta unos ralles 
de células y lámparas e igual número de 
líneas de transmisión o de ondas porta­
doras diferentes en el caso de una trans­
misión por radio.

Como se ve, este procedimiento, ade­
más de poco elegante, es económica­
mente irrealizable.

Se han intentado diversas simplifica­
ciones, tales como la de dejar reducidas 
a una sola las líneas u ondas portadoras 
de transmisión, alimentando cada célu­
la por una corriente alterna de frecuen­
cia diferente, como proponía Lux en 
1906, y aun reducir las células a una 
sola produciendo las corrientes alternas 
de frecuencias diferentes, correspondien­
tes a cada elemento de la imagen, por 
la interrupción del rayo respectivo a la 
frecuencia deseada, mediante sistemas 
de tubos transparentes con sectores opa­
cos animados de velocidades diferentes, 
como en el sistema Fournier d’Albe 
(1924).

En la estación receptora habría que 
separar las corrientes de distintas fre­
cuencias (tantas como elementos de 
imagen) mediante resonadores eléctri­
cos, mecánicos o acústicos, que a su vez 
debían actuar sobre los respectivos tra­
ductores corriente a luz, en igual núme­
ro también.

Y no queremos dedicar más espacio a 
estos sistemas complicadísimos de tele­
visión cuyo principio no ha conducido a 
ningún resultado práctico y debe ser 
abandonado; aunque todavía, en la ac­
tualidad, hay quien pretenda, como Ilt- 
chenco, verificar, por un procedimiento 
mixto, la exploración simultánea si no de

todos los puntos de las imágenes, por lo 
menos de grupos de ellos, para dismi­
nuir, dice, la anchura de la banda de 
frecuencias ocupada.

Pero nos parece que los principios 
enunciados, sobre los que volveremos al­
gún día, son viciosos en su origen pues 
el problema aparece matemáticamente 
claro. La luminosidad de cada elemento 
de la imagen puede considerarse como 
una incógnita sin ninguna relación con 
las demás. Cada emisión representando 
un grupo de puntos transmitidos simul­
táneamente, puede considerarse como 
una ecuación, y para que el sistema de 
ecuaciones tenga una única solución, es 
decir, para poder efectuar la reconstruc­
ción de la imagen en la recepción, ne­
cesitamos un número de ecuaciones, o 
sea, de emisiones simples o combinadas 
igual al de incógnitas, o sea, al de pun­
tos de la imagen.

P K I N C I P I O  D E  L A  T R A N S -  
M IS IO N  .S U C E S n -A  D E  L O S  

E L E .M E N T O S

Todos los sistemas actuales de televi­
sión se basan en el principio de la ex­
ploración sucesiva de todos los puntos 
de la imagen, debiendo efectuarse el aná­
lisis total de la misma en un tiempo in­
ferior a la duración de la persistencia 
de las imágenes en la retina (1/16 de 
segundo) para obtener la sensación de 
movimiento sin "centelleo" o "parpa­
deo", aunque se han podido efectuar 
emisiones en que la exploración comple­
ta de la Imagen se efectúa en tiempo 
menor a condición de proyectarla en la 
recepción sobre ciertas pantallas fluores­
centes cuya Inercia luminosa evita el 
efecto del parpadeo.

Claro es que una imagen puede con­
siderarse constituida por la agrupación 
de infinitos puntos de valor luminoso di­
ferente, y se comprende fácilmente la 
imposibilidad de efectuar la transmisión 
de todos eUos. En la práctica hay, pues,
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que considerar a la imagen como forma­
da, no por puntos, sino por superficies 
elementales de dimensiones todo lo pe­
queñas que se quiera, cuyos límites es-

)
1 2 3 4 5

6 7 8 9 l o
t i Í 2 15 14 15
16 17 18 19 2 o

21 2 2 2 5 2 4 2 3

2 6 2 7 2 8 2 9 3 o
F i g u r a  2.

tudiaremos, y en el interior de las cua­
les la imagen original puede presentar 
variaciones de tono o luminosidad, pero 
que hemos de considerarlas y  transmi­
tirlas al receptor con su luminosidad 
media.

Para efectuar, pues, la televisión de 
lina Imagen, hemos de descomponerla en 
un número finito y determinado de ele­
mentos, elementos que han de ser ana­
lizados sucesivamente por un dispositi­
vo que permita la transformación de las 
variaciones luminosas en corriente eléc­
trica, variable en concordancia. Esta co­
rriente eléctrica variable ha de ser 
transmitida por hilos o mediante una 
onda portadora al receptor, en el que 
la corriente detectada y amplificada, al 
actuar sobre los traductores de corrien­
te a luz, reproduzcan las variaciones lu­
minosas de los elementos de la imagen 
original, elementos que han de ser re­
construidos en la misma forma geomé­
trica, a igual velocidad y en concordan­
cia de fase con los del emisor,

Tenemos, pues, como cuestiones de es­
tudio:

El análisis o exploración de la imager 
en la emisión.

Los traductores luz-corriente o célu 
las foto-eléctricas.

El acoplamiento de las células a los 
aparatos de emisión propiamente dichos; 
amplificación, modulación y problemas 
conexos.

Propagación.
Recepción.
Los traductores corriente-luz, como la 

lámpara de neón.
La reconstrucción de la imagen en la 

recepción.
El mantenimiento del sincronismo en­

tre la emisora y los receptores.
Varios de estos problemas están es­

trechamente ligados entre si; y  ante un 
programa tan vasto y variado de estu-

dlos nos encontramos ante el dilema de 
si hemos de ir rigurosa y científicamen­
te estudiando cada problema y por cuál 
hemos de empezar; pero suponiendo la 
impaciencia de nuestros lectores, procu­
raremos dar cuanto antes una idea de lo 
que pueda ser el conjunto de una ins­
talación de televisión para continuar en 
seguida con el estudio de todos los pro­
blemas y con la aplicación de los datos 
de la radiotecnia a la emisión y re­
cepción.

P R O C E IH .M IK N T O S  D E  A N A U .^ I S

Para simplificar las cosas, representa­
remos nuestra imagen por un rectángu­
lo dividido en cierto número de cuadra­
dos, que numeraremos 1, 2, 3, etc. {fi­
gura 2 ).

Admitiremos que este rectángulo está 
dividido en 5 verticalmente y en 6 hori- 
znntalmente, lo que nos da en conjunto 
una imagen dividida en 30 elementos.

Este número de elementos resulta 
completamente irrisorio; pero los razo­
namientos que a base de ellos hagamos

el número total de los mismos N  o 
queza de detalles” será:

N=

se aplican lo mismo al caso en que la 
imagen esté dividida en mayor número 
de ellos.

Queremos recorrer esta imagen pa­
sando por todos sus elementos, y ésto de 
una manera continua; fáciimente se 
comprende que hay varias soluciones:

a) 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8. 9, 10. 11 etcé­
tera, en que la exploración se hace por 
franjas horizontales (trama horizontal) 
siempre en el mismo sentido.

b) 1, 2, 3, 4. 5, 10, 9, 8, 7, 6, 11, etcé­
tera, O por líneas cruzadas horizontal- ' 
mente o de exploración alternativa.

c) 1, 6, 11, 21, 28, 2, 7. 12, 17, 22, 27, 
3, 8, etc., de trama vertical.

d) 1, 6, 11, 16, 21, 22, 17, etc.
Y todos los que se puedan imaginar, 

invirtieñdo el sentido de recorrido o el 
orden de exploración de las franjas a 
condición de que los elementos de cada 
una de ellas sean recorridos sin discon­
tinuidad.

Siendo S la superficie total de la ima­
gen y  X el lado de uno de los elementos.

Una imagen será tanto más detallada 
cuanto mayor sea el número de áreas 
elementales que la componen.

La tabla siguiente da los valores 
"prácticos” de N para diferentes casos:

T I P O  D E  IM A G E N  ^

F o to g r a f ía ,  c l a r a  ( p a i s a j e  o  e s c e ­
n a  c o m p u e s ta )  ....................................... 120.000

P a n t a l l a  c in e m a to g r á f ic a  ( p a i s a j e
o  e s c e n a  c o m p u e s ta )  .......................  90.000

Pantalla cinematográfica (busto). 40.0(X)
F o t o g r a f í a  d e  m e d io  b u s to  ...............  70.000
C lic h é  fo to g r á f ic o  .......   4.000

R e c e p c ió n  " a c t u a l ’' in d iv id u a l  d j  t e ­
le v is ió n  (m e d io  b u s to )  .....................  2.100

Pasemos ahora a examinar ios medios 
adoptados para realizar el análisis de 
las imágenes.

En el procedimiento de Sawyer, la 
imagen a transmitir está contenida en 
un plano P (fignira 3), como en los films, 
o es proyectada sobre el mismo median- 
un sistema de lentes. Un pequeño tubo 
T, provisto de una lente L, puede osci­
lar libremente alrededor de su centro de 
gravedad O, de tal modo que se le pue­
de orientar en todas direcciones y pue­
de enfocar sucesivamente todos los pun­
tos de la imagen. Este tubo está anima­
do de un movimiento de oscilación com­
plejo; uno muy rápido en un plano ver­
tical y otro más lento, de derecha a iz­
quierda, resultando de la composición de 
los mismos que la imagen es explorada 
segrún un sistema de líneas cruzadas.

El rayo luminoso variable que parte 
de los puntos sucesivamente explorados

F i g u r a  4,

es enviado sobre una célula sensible C 
situada en una cámara obscura.

Es necesario que la Imagen esté fuer­
temente ilumi/iada para que el rayo re-
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flejado pueda influenciar útilmente la 
célula.

Máa tarde Leblanc imaginaba el aná­
lisis de la figaira por un espejo oscilan­
te E (figura 4).

Situada la célula en C y supuesta de 
dimensiones pequeñas, no hay más que 
un punto P dei piano a explorar que dé 
un rayo que, reflejado por el espejo, al­
cance a la célula. Si el espejo oscila al­
rededor de un eje O paralelo al plano de 
la figura, se enviarán sucesivamente a 
la célula los rayos partidos de los pun­
tos de una recta AB del plano. Despla­
zando ligeramente el espejo a lo largo 
de su eje y haciéndole oscilar de nuevo,

exploraremos una recta CD próxima a 
la anterior y asi para el resto de la ima­
gen.

Leblanc proponía, para realizar el do­
ble movimiento del espejo, fijarlo sobre 
un sistema de dos varillas vibrantes, una 
oscilando a 500 p/a para la exploración 
vertical y otra a 10 ó 12 p /s para la ho­
rizontal, sirviendo la segunda de soporte 
a la primera.

Desde luego, puede obtenerse el mis­
mo resultado con dos espejos oscilantes 
separados; en la actualidad éste es el 
procedimiento empleado en el sistema 
Belin-Holweck.

Estos sistemas necesitan también imá­

genes muy iluminadas puesto que se 
pierde una buena fracción de la inten­
sidad luminosa por el uso de los espejos.

Podíamos continuar enumerando di­
versos procedimientos de análisis de 
imágenes fundados en el uso de espejos 
giratorios u oscilantes, del oscilógrafo 
de rayos catódicos u otros llamados es­
táticos; pero para no cansar al lector 
preferimos hacer punto, y para calmar 
su legitima impaciencia, empezaremos 
en el próximo articulo el estudio dete­
nido de la solución casi generalmente 
adoptada que fué preconizada por Nip- 
kow en 1884.

Madrid, octubre 1932,

Eutrapelias radiofónicas p o r

PEDRO LLÀBRÉS

El  éxito de mi primer artículo ha 
sido de una redondez rectangular. 
Los principios científicos que, co­

mo el que no hace nada, lancé desde aquí 
sobre la Tierra, han dejado consternado 
al Mundo. En Grecia mismo, de siete sa­
bios que había por aili. según dicen, ya 
no quedan más que tres. Lo propio ha 
ocurrido en Ecija con los suyos; en To­
kio se han vuelto a registrar temblores 
de tierra, y el Ayuntamiento de Temble­
que ha dimitido. No esperaba yo menos, 
y no lo esperaba porque yo tengo una 
acacia genealógica con mejor sombra 
que Muñoz Seca. Yo he tenido en mis 
antepasados hombres duchos, muy em­
papados de ciencia, y mujeres duchas, 
que fueron las que me empaparon a mí. 
Por eso mi primer recuerdo, tras mi pri­
mer triunfo, lo dedico a mis deudos, y 
aunque peque de desagradecido, no quie­
ro acordarme de mis deudas.

Y, después de este preludio, que para 
si lo quisiera el maestro Guerrero, va­
mos a seguir la humanitaria labor de 
ilustrar a los hombres, labor que nos es 
dada a los elegidos, como a las cigarre­
ras el cuarterón picado y a los soldados 
las niñeras en buen uso.

Y vamos a tratar de la construcción 
de estaciones.

Operación previa: Adquiéranse un vol­
quete de ladriUos, varios sacos de ce­
mento y un centenar de mangos de es­
coba. Como los albañiles no pueden ad­
quirirse, se manda aviso a un maestro 
para que venga al frente de su cuadrilla. 
iPasodoble torero).

Otra operación un poquito menos pre­
via; Se mezcla el cemento con arena, 
pimentón molido y polvos de gas, para 
que tenga más propiedades electromag­
néticas, y se descargan los ladrillos.

Plan de operaciones; Se coloca una 
fila de ladrillos, cemento encima, otra 
fUita, más cemento y más ladrillos, y 
asi hasta el tejado. Esta es la pared 
catedrática, y las dos laterales, las 
maestras.

Si hwnos tenido la precaución de de­
jar un hueco, se coloca una puerta, y si 
Qo lo hubiéramos hecho, hay que tirar 

■ todo a tierra y... a empezar de nuevo.
Se colocan las tejas, los canalones, los 

nidos para las golondrinas y las goteras, 
y ya está.

Al llegar a este punto caben dos so­
luciones: o se paga a los albañiles, o va 
el asunto a los Jurados mixtos. Sea una 
u otra la resolución adoptada, ha llega­
do el momento solemne de comprar uno 
de esos cacharros que venden en las 
tiendas de radio, ponerlo dentro de la 
casa que hwnos edificado, y la estación 
está construida (fig. 1).

Claro es que también se pueden aho­
rrar imas pesetas construyéndose el apa­
rato. pero, para eso, ya tendremos qixe 
ponemos un poquito más serios iistedes 
y nosotros. Asi; no se rían. La super- 
clencia va a entrar en funciones. Que 
pase.

Se compra una caja de puros de los 
buenos, se tira su contenido, y ya tene­
mos la base.

Los accesorios necesarios son: Dos 
amperímetros, tres reostatos. un saca­
corchos, cinco condensadores, un carre­
te primario, una bobina de algodón, dos 
electroimanes, una lámpara amplifica­
dora, un descargador, cuatro muelles (el 
descargador hará muy buen papel en loa 
muelles), una magneto, dos abrelatas y 
un real de clavos.

Todo esto se distribuye conveniente­
mente por la caja de puros: un clavito 
aquí, un amperímetro allá, una bobi:ia 
por este lado... Se encierran con mucho 
cuidado, para que no se escapen, medio 
kilo de voltios de la mejor calidad y al­
gún que otro julio.

Puede ser que pongan ustedes los te­
léfonos y no oigan nada, puede ser; 
pero, si tal sucediera, cabe hacer un 
último experimento; se echa en el inte­
rior de la caja medio kilo de café en 
grano, se da vueltas a imo de los con­
densadores... y a ver qué pasa. Si ni se 
oye la música, ni muele el café, la es­
tación está mal construida y, antes de 
tirarla, hemos de estudiar si la causa 
es debida a la mano de obra (cosa no 
probable si se han seguido nuestras ins­
trucciones al pie de la jota), o a  los 
elementos extraños que pululan por el 
campo magnético.

Y esto ya lo averiguaremos otro día.
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Té cnica de las ondas cortas
p o r

M o d e s to  B u d i y  M a teo (i)

El pasado año, en el salón de actos del Palacio de Comunicaciones, y  correspondiente al segundo ciclo de confe­
rencias organizado por la Asociación de Ingenieros de Telecomunicación, habló sobre este tema el director técnico de 
esta revista. Posteriormente, en la revista TelógcaJos, empezó a publicarse dicha conferencia, con nuevas adiciones dal 
autor de la misma. Por distintas causas hubo gire suspender la continuación de dicho articulo, que recoge ORBE 
desde su principio, para ofrecerlo a sus lectores, en la creencia de que en él han de encontrar curiosas modalidades, no 
de todos conocidas, en la fonna de comportarse estas tan discutidas ondas en la moderna técnica de transmisión y re­
cepción inalámbrica.

El objeto más interesante de la Tele- 
comimicadón—y, hasta cierto punto, 
bien podríamos decir que único—es re­
lacionar dos pjintos del espacio en for­
ma tal que las acciones eléctricas o 
magnéticas provocadas en uno de ellos, 
tengan Interpretación desde el otro. Pa­
ra consegnirio necesitamos siempre una 
energía de este tipo, capaz de propagar­
se del imo al otro.

La telegrafía y telefonía ordinarias ea- 
tudian el problema cuando el medio de 
propagación es uno o varios hilos m>etá- 
üeos y la energia que se propaga cae 
dentro del dominio de la electricidad: 
mas si el medio de propagación es un 
dieléctrico o un conjunto de conductores 
y dieléctricos, caemos de lleno en la ra­
diocomunicación. Un aspecto más sen­
cillo de este problema, y hada el cual 
han tendido y tienden aún los progresos 
de esta modalidad de la ciencia, es el de 
la comunicación bilateral, o sea el enla­
ce entre dos puntos, enlace, desde luego, 
inalámbrico; la solución práctica de este 
problema ha sido y es la aspiración del 
ingeniero.

La técnica anterior a la gran guerra 
creyó encontrar resuelto el problema con 
el alternador de alta frecuencia, con loa 
multiplicadores de frecuencia y con la 
fórmula de propagaclcki de Austin. Indu­
dablemente, la solucito tenía que pare­
cer acertada: un alternador capaz de 
producir ima onda única, daba una so­
lución saicUla y estable, dada su misma 
sencillez.

Sólo asi se comprende la polarización 
de los técnicos de la T. S. H„ introdu­
ciendo mejoras y  nuejoras en los alter­
nadores y llegando a producir máquinas 
tan notables como los alternadores de

(1) I n g e n ie r o  d e  T e le c o m u n ic a c ió n ,  in ­

g e n ie r o  r a d io e l e c t r i c i s t a  d e  l a  E .  S . E ,  ( P a ­
r í s ) ,  in g e n ie r o  d e l  l a b o r a to r io  d e  l a  D ir e c ­
c ió n  G e n e r a l  d e  T e le c o m u n ic a c ió n .

Goldamitch, Alexanderson, Latour y 
otros.

Pero ya Lee de Forest habla lanzado 
su maravilloso invento, el triodo, que ha­
bía de modificar casi totalmaite la téc­
nica de la T, S. H„ y  que dió lugar a 
una serie de experiencias a consecuen­
cia de las cuales las ondas cortas han 
invadido poco menos que absolutamente 
el campo de la radiocomunicación.

Mas no se vaya a creer que la inva­
sión de las ondas cortas ha sido brusca; 
la técnica de la T. S. H. ha sido evolu­
cionada por las ondas cortas, pero no 
revolucionada.

Ya Marconi, en 1902, para ondas de 
algunos centenares de metros, e inferio­
res a mil. distinguía entre el alcance de 
día y el de noche; era mayor durante 
la noche que durante el día. Mas esta 
consideración era válida tan sólo para 
una determinada franja del espectro 
hertziano. El fenómeno, ni siquiera era 
regrular; las ondas cortas parecían ca­
prichosas y  la irregularidad en su com­
portamiento ha sido el escollo Infran­
queable que ha encontrado la técnica de 
las ondas cortas a i T. S. H.

Pero en la época de estas experien­
cias se observaba, basta cierto punto, la 
supresión de las irregrularidades notadas 
aumentando la long(itud de onda, con lo 
que se llegaban a igualar los alcances 
diurnos y  nocturnos.

Los técnicos, al no querer o no saber 
aprovechar esta diferencia de alcances, 
se vieron arrastrados hacia la onda lar­
ga y a la aceptación, como útil, de la 
fórmula de Austin. Y era lógico que asi 
ocurriera. ¿Cómo una ccanunicación a 
distancia habla de acomodarse a un fun­
cionamiento eficaz tan sólo por la no­
che? La r^ularidad en un servicio era 
esencial: la onda larga se imponía.

Así se comprende que los técnicos de 
aquella época no concediesen importan­
cia a enlaces accidentales, al parecer 
casuales—hoy ya no opinamos asi—, ob­
tenidos con aparatos s^cillisimos y lon­

gitudes de onda corta, y a considerar 
como extraordinario el caso citado por 
Fleming de que im barco en alta mar 
no comunicase con una estación costera 
próxima y sí lo hiciese con una más 
alejada.

Ehi esta época del dconinio de la onda 
larga, no eran desconocidas las pertur­
baciones que en la propagación produ­
cían la salida y  la puesta del sol; tam­
poco lo era el hecho de que durante la 
noche se salvasen, en la propagación, 
altas montañas que no eran salvadas du­
rante el día; tamibién se dejaba sentir 
en la recepción de señales la influencia 
de los eclipses.

Todo ello conducía a ver la importan­
cia de la influencia de la atmósfera en 
la propagación, influencia alcanzada por 
todos los fenómenos meteorológicos. EJs- 
ta influencia, tan caprichosa y tan no­
table, sobre las ondas cortas, nuevamen­
te llevaba a les técnicos a tratar de re­
solver el problMoa esencial de la teleco­
municación sin hilos en las ondas largas.

Pero ello no impedía que se tomase 
raí serio el papel de la atmósfera, pro­
blema que llega a su apogeo al compro­
barse que estaciones de pequeña poten­
cia alcanzaban los antípodas.

EJn el año 1917 ya empieza a admitirse 
la acción incurvaaora y piogreslva, que 
experimenta la onaa em.itíoa, en las ca­
pas superiores de la atmósfera, y  que la 
desvía hacia la tierra, explicando así los 
largos alcances observados en distintas 
ocasiones y experiencias realizadas des­
de 1910, con ondas inferiores a mil 
mis tros.

Señalemos las experiencias de Groot 
en 1916, que tan profundamraite habían 
de modificar la técnica de la T. S. H.: 
Una estación costera situada al NO. de 
la isla de Sumatra, alcanzaba regular­
mente de noche, y con onda de 600 m.. 
a 3.600 km. de distancia, y, tras una zona 
de silencio, volvían las emisiones a oírse 
en el Japón, a 5.500 km. Afirmaba Groot 
que ello era debido a una serie de refle-
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xiones del haz hertziano en la alta at­
mósfera y sobre la tierra, reflexiones 
que no tenían eficacia más que cuando 
el ángulo d® incidencia era grande. Así 
explicaba—injustificadamente—que gra­
cias a tres reflexiones se pudiese recibir 
en las Indias holandesas las emisiones 
de Ñauen, situado a 9.500 km. Mas la 
capa reflectora superior debía variar con 
la altura de su situación, con la época 
del año, con el dia, con la latitud del 
recorrido, y por ello los alcances resul­
taban sumamente elásticos.

Pero hay otra experiencia de este sa­
bio, de un valor incuestionable; una es­
tación de barco se desplazaba hasta lle­
gar a obtener la desaparición de señales; 
mas en este moir.pinto, el haz hertziano 
incurvado emergía la cùspide de una 
montaña de 3.000 m. Esta era la altura 
máxima alcanzada por el haz hertziano 
en un alcance inferior a 180 km. Pro­
baba. pues, que las acciones incurvado- 
ras de la atmósfera se realizaban en 
capas atmosféricas situadas a 3,000 m., 
muy por debajo de la altura atribuida 
a la capa de Heaviside, Esta acción se 
verificaba lo mismo para ondas cortas 
que largas, al menos en principio.

El estado de la técnica de la T. S. H. 
hacia el año 1918, era el de que bajo el 
aspecto de potencia eran preferibles las 
ondas largas a las cortas, y  en tal sen­
tido aparecía resuelto el problema de la 
comunicación a gran distancia,

Pero las ondas largas presentan el in­
conveniente de sus enormes antenas. En 
ellas, además, la energia radiada era 
una pequeña fracción, insignificante, un 
dos o tres por ciento de la energía total 
puesta a i juego, al pMO que con las 
ondas cortas llega a alcanzarse más de 
un noventa por ciento, y las antenas son, 
en gaieral, de reducidas dimensiones.

A pesar de estas ventajas, tan consi­
derables, de las ondas cortas, la técnica 
de la T. S. H. no se llegaba a orientar 
en el sentido de utilización de ondas 
cortas, por la deplorable influencia del 
suelo, Sommerfeld es quien, con sus es­
tudios, originó una causa de retraso a 
la incorporación de las ondas cortas a 
la técnica comercia] de la T. S, H.

Demostró que, a lo largo del suelo, la 
energía emitida es absorbida rápidamen­
te en la mayor parte de los terrenos, a 
menos de utilizar las ondas largas. Un 
hecho este que nuevamente orientaba a 
los técnicos a la utilización de la onda 
larga.

En este estado de cosas siguió la téc­
nica de la radiocomunicación, hasta que 
se consiguió, al parecer, dejar bien orien­
tada y establecida la influencia de la 
atmósfera en la propagación de ondas,

pero no de una manera caprichosa y ex­
traordinaria, sino como una influencia 
normal, al par que esencial.

En efecto, si la teoría de Sommerfeld 
ponía de manifiesto la inutilidad de uti­
lizar la emisión a ras del suelo, en can> 
bio las distintas experiencias realizadas 
demostrando largos alcances en emisio­
nes por onda corta, probaba evidente­
mente que una pequeña parte de la ra­
diación disponible determinaba alcances 
notables por su particular aptitud, la del 
haz hertziano, de ser reflejado o incur­
vado por la atmósfera.

Inmediatamente se comprende la posi­
bilidad de modificar la radiación de una 
antena en ondas cortas, reduciendo al 
mínimo posible la radiación a ras del 
suelo y disponiendo de gran cantidad de 
energía, susceptible de experimentar la 
influ«mcia atmosférica. Vemos ya sui^ir 
el problema de la radiación en altura, 
cuyo estudio y solución había de abrir 
ancha puerta a las onda.s cortas en el 
campo de la T, S. H.

Los aficionados americanos, en 1921, 
dieron el golpe de muerte a las ondas 
largas. Después de la guerra, el Congre­
so constituido por delegados de varios 
paises dejó las ondas cortas a disposi­
ción de los aficionados, acordando que: 
“Toda nación puede autorizar el empleo 
de las ondas inferiores a 200 m., de cual­
quier dase que fueren y de cualquier 
manera que se utilizasen, para los ama- 
teurs...”

Pues bien, ese mismo año los aficio­
nados de Norteamérica, utilizando la on­
da de 200 m, y con potencias inferiores 
a un kilovatio, llegaron a establecer en­
laces con Escocia. El deprecio oficial 
por las ondas cortas no podía tener una 
réplica más contundente.

Ya el Congreso de París de 1921 to­
maba en consideración las ondas cortas, 
Merced a ellas, a través del Atlántico, se 
llegaba a alcances insospechados de 4.000 
y 6.000 km., y ello se conseguía con la 
mayor de las ondas autorizadas a los 
aficionados.

Sin embargo, estos ensayos, así como

O R B E  no sostendrá co­
rrespondencia, respecto a  nin­
guna clase de coiaboración 
que no baya sido pedida por 
la Dirección; pero estudiará 
los trabajos de los colabora­
dores espontáneos y publicará 
aquellos que sean aceptados 
por el Consejo de Redacción.

los que siguieron, en el año 1922, no de­
jaron de hacerse con la onda de 200 m.. 
dando la sensación de que las ventajas 
encontradas eran más bien característi­
cas de la onda precisamente utilizada que 
del hecho de ser una onda ya corta.

Pero los técnlc« se encontraban ya 
orientados. La transmisión en onda cor­
ta se reducía a un envío de energía so­
bre el que actuaban la atmósfera y el 
suelo, y por ser estas acciones sumamisn- 
te variables, la transmisión tenia que 
ser forzosamente irregular.

Si presentamos como analogía mecá­
nica la del tiro de cañón, dos cosas se­
rán posibles para tratar de regularizar 
la emisión: modificar la inclinación del 
haz hertziano y  variar la longitud de 
onda. La primera es de una estimación 
preciosa, ya que así escapamos a la in­
fluencia desastrosa del suelo, especifi­
cada por Sommerfeld.

El problema de la modificación de la 
trayectoria quedaba, pues, planteado en 
esta forma: Hacer la emisión bajo un 
ángulo determinado.

Las redes de antenas han venido a 
resolver esta cuestión, así como la an­
tena sencilla vibrando arminicamente. 
De esta segunda solución, preconizada 
por Van der Pol, nos ocuparanos con 
algún detalle a lo largo de este articulo.

La solución por red de antenas acep­
tada por la técnica actual nos merece 
una censura evidente: Siendo la mayor 
ventaja aparente de las ondas cortas la 
sencillez de antenas, como lo prueban las 
experiencias de los aficionados, ¿es ló­
gico admitir la construcción de redes de 
antenas, que también resultan excesiva­
mente costosas, inconveniente, desde lue­
go, presentado por las antenas de emi­
sión para funcionamiento en onda larga ?

Posteriores son los ensayos realizados 
con la onda de 45 m., la que, según Tay- 
ior, posee un alcance notable, tanto de 
día como de noche, de 2.000 a 10.000 ki­
lómetros; con ella, además, los fenóme­
nos de fading se hallan muy atenuados 
y la influencia de los parásitos atmos­
féricos—el implacable enemigo de la 
telefonia sin hilos—. se encuentra enor­
memente reducido.

Con estos ensayos y las afortunadas 
comunicaciones bilaterales establecidas 
por los americanos en 1923 con la onda 
de 100 m., la onda corta aparecía con 
méritos suficientes para invadir la téc­
nica de la radiocomunicación, y—hecho 
este notabilísimo—, Reinartz, hace siete 
años, llegó a poner en evidMicia que la 
diferencia de alcances diurnos y noctur­
nos tendía a anularse a medida que dis­
minuía la longitud de cmda. De todos 
modos, el problema, en este aspecto, no
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parece haber encontrado una solución 
satisfactoria del todo, sin que por ello 
haya dejado de imponerse la estación 
de onda corta a las de funcionamiento 
en onda larga.

Este es el estado actual de cosas. En 
España se han establecido varias comu­
nicaciones fijas bilaterales en onda cor­
ta para largos alcances. Actualmente, y 
entre otras, Transradio Española, S. A., 
posee estaciones en Barcelona y Aran- 
juez, que establecen la comunicación con 
distintos países del continente europeo 
y americano con diversas longitudes de 
onda, que varían entre 64,17 m. y  15,06 
metros, y potencias conriprendldaB entre 
1,6 y 15 kw. Radio Argentina funciona 
con este país, durante el día con la on­
da de 16,45 m., y con la de 32,93 m. du­
rante la noche, disponiendo de la <mda 
de 22,14 si registra ¡<tdin¡j la hora del 
crepúsculo. Otras comunicaciones aná­
logas son entretenidas por la Ccanpaflla 
Telefónica Nacional.

Si resumimos, por ahora, cuanto lle­
vamos escrito, vemos que las causas que 
pueden determinar fenómenos de propa­
gación o modificación en éstos son tan­
tas y otras más aún que las que deter­
minan fenómenos meteorológicos. Que­
rer, pues, dar forma matemática a he­
chos físicos en los que interviene un tan 
exagerado número de variables factores, 
es punto menos que imposible. Ver teó­
ricamente en qué forma interviene un 
determinado número de ellos sería facti­
ble, pero los resultados habrían de tener 
siempre poco alcance práctico. Es, pues, 
más lógico proceder por hipótesis y  ex­
periencias, sin por ello negar valia a 
teorías establecidas, que si nada resuel­
ven de un modo definitivo, facilitan gran­
demente el campo de la experimentación, 
y en más de una ocasión han servido 
para demostrar la inexactitud de mu­
chas hipótesis que han sido hechas.

La técnica actual de las ondas cortas 
ha sido formada por una acumulación y 
ordenación de hechos experimentales 
realizados, y  que han puesto de mani­
fiesto la realidad o fantasía de tales o 
cuales hipótesis.

Hasta ahora, y como hechos admiti­
dos, son: la inclinación del haz hertziano 
con la correspondiente hipótesis de la 
existencia de una atmósfera que nos 
reenvía la energía, y la existencia de 
un suelo capaz de absorberla.

Insistiremos sobre estos hechos, y 
siempre a base de experiencias, ya que 
cualquier teoría establecida habría de 
merecemos una critica mucho mayor 
que las consecuencias que pretendamos 
sacar de las citadas experiencias.

Los primeros ensayos efectuados para

predeterminar la posible altura de la 
capa reflectora de la atmósfera, son los 
ensayos de Appleton, quien consiguió, en 
1925, hacer interferir la onda emitida 
y la reflejada—asi la llamaremos, aun 
cuando no sea una calificación absoluta- 
miente propia—: la onda reflejada viene 
de lo alto y queda patente que no se 
trata de un eco, al menos en su acep­
ción de eco terrestre.

Midiendo Appleton el desplazamiento 
de las franjas hertzianas. para variacio­
nes de la longitud de onda, y en la hi­
pótesis de !a existencia de una capa re­
flectora, llegó a establecer su altura a 
unos noventa kilómetros. Pero a este 
resultado se llegó con la onda de 400 m. 
Disminuyendo la longitud de onda a me­
dio centenar de metros, se manifestó el 
efecto de absorción del suelo, pero no 
todo lo desfavorable que era de esperar, 
dada la altura atribuida a las capas re­
flectoras. Cabía, pues, suponer efectos 
reflectores en capas situadas a mucha 
menor altura. Asi lo han demostrado las 
experiencias de estos últimos años. Asi 
se ha llegado a afirmar la interpretación 
de la experiencia de Groot en la Isla de 
Sumatra, a la que anteriormente nos 
hemos referido.

En general, estos ensayos, que ponen 
en evidencia la facultad de gran alcance 
por la radiación en altura, no han podido 
traducirse en condiciones de buena emi­
sión, porque en todos ellos se ha pres­
cindido de la forma de la antena, con­
sideración que no es secundaria, ni mu­
chísimo menos. Asi ha podido verse que 
una emisión Ñauen-Buenos Aíres, con

alcance de 12.000 km., se doblaba la in­
tensidad de recepción al pasar de la emi­
sión con una antena vertical unifilar de 
15 m. a ima antena horizontal con re­
flector, ambas trabajando con la onda 
de 20 m.

En conjunto, nos afirmamos a i la idea 
de que basta una pequeña cantidad de 
energía, pero bien dirigida, para alcan­
zar distancias considerables y radiando 
en altura con una dirección determina­
da. Según este criterio, la técnica mo­
derna deja mucho que desear. ¿Cómo 
puede creerse que enlaces bilaterales, en 
ondas cortas, hayan de realizarse con 
estaciones de potencia tan exagerada 
como las actuales, que utilizan varios 
kilovatios? Este es más biai un punto 
relativo a la recepción, y que no es de 
este li^ar él tratar. De todos modos, no 
es poco el avance en este sentido, re­
duciendo las potencias antes utilizadas 
a su décima parte, y aun menos en mu­
chos casos. Pero del mismo modo que 
existe, para una comunicación en onda 
corta y en cada caso particular, frecuen­
cia que, .si no es critica, puede, al me­
nos, considerarse como favorable, ¿será 
aventurado suponer la existencia de po­
tencias también favorables para asegu­
rar un servicio relativamente regular, 
potencias desde luego muy inferiores a 
las actualmente utilizadas? Asi lo hacen 
suponer los ensayos de los aficionados 
desde 1921 hasta la época actual, y aim 
los estudios relativos a las potencias ne­
cesarias de las estaciones de radiodi­
fusión.

L A  R A D I O  E N  R U S I A
Según el "Anuario del Servicio de 

Prensa" de la U. R. S. S„ a principios 
del año actual la red de radiodifusión 
de la Unión Soviética constaba de 55 
emisoras y 57 retransmisoras, con una 
potencia total de 901,0 kw. Durante el 
presente año, dicha Unión instalará 44 
emisoras más, con \m total de 380 kilo- 
watios. Este proyecto incluye tanto la de 
nueva construcción como la terminación 
de cuanto se está montando, hasta com­
pletar el plan de 1931. Entre las emi­
soras cuya instalación se terminará este 
año, ñguran las de 100 kw. de KIEW, 
MISK y SUERDLOVSK.

®  ®

La señal de intermedios de emisión 
utilizada por la  radio de Moscú, es el 
mismo que el del cinema sonoro. Uno

de los dispositivos que se emplean cons­
ta de tres discos de cristal. Cada disco 
lleva foto-inscrito, digámoslo asi, un 
trozo de la frase correspondioite a la 
hora en un momento determinado. Los 
discos giran entre ventanas alumbradas 
y células fotoeléctricas. Las células ac­
túan sobre amplificadores que, a su vez, 
pueden conectarse con una línea de 
abonado.

El movimiento de los discos está sin­
cronizado con un reloj de precisión, de 
tal forma que al iniciarse el funciona­
miento del sisteman giren los tres dis­
cos, dando el primero Ja hora, el se­
gundo los minutos y el tercero los se­
gundos.

Los mecanismos de los relojes parlan­
tes pueden emitir la hora seis veces por 
minuto.
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C R Í T I C A  D E  L I B R O S
(En esta sección publicaremos la crítica de aquellos libros de los cuales recibamos dos ejemplares)

Hilfsbuch für EIrktrotPchnik, por doc­
tor Karl Strecker. Editado por Julius 
Springer, Berlin.

Consta de 1.119 páginas y 1.514 figu­
ras, con un índice aifabético de mate­
rias. Dedica 80 páginas a las medidas en 
baja y  en aita frecuencia; a continua­
ción expone un resumen de ia propaga­
ción de iaa corrientes en los conductores 
teiegráficos, hace un ligero estudio de la 
construcción de lineas aéreas y  subte­
rráneas y dedica algunos capítulos a los 
principales aparatos telegráficos, exten­
diéndose mucho en la descripción de 
aparatos y sistemas telefónicos. Al final 
se ocupa de la radiocomunicación. Cada 
capitulo va seguido de una lista de fuen­
tes de información. Es libro interesante 
como recopilación de consulta.

Circuifs de transmlssion polir Communi­
cations téléphoniques, por K. S. John­
son. Traducido del inglés al francés 
bajo la dirección de E. M. Deloraine. 
Editado por Gauthier Villars et Cíe., 
París.

La magnífica obra de Johnson ha te­
nido una fiel interpretación al ser tradu­
cida al francés. Quien desee estar al co­
rriente de las teorías de los transforma­
dores telefónicos y de los filtros eléctri­
cos, de los problemas de la transmisión 
telefónica, del estudio de los repetidores 
y de los circuitos combinados, encontra­
rá en sus 269 páginas los elementos ma­
temáticos imprescindibles. Por otra par­
te, en los siete apéndices y en el suple­
mento que lleva la obra, hállase un re­
sumen de las fórmulas y cuestiones re­
lacionadas con la propagación de las co­
rrientes eléctricas en líneas simples pro­
vistas de aparatos diversos.

La solvencia científica d e 
ORBE es la mayor garantía 
para los anunciantes. Pída­
nos tarifas de publicidad. 
ORBE, Avenida de Eduardo 
Dato, 9. Despacho 51. Apar­

tado 977. Teléfono 17960.

p o r

E m ilio  d e  A n d r é s
In g e n ie ro

Dielectriques et isolante. Théoric et cx- 
péríences, por J, tí. Whitehad. Edita­
do por E. Chiron, París. 164 páginas, 
61 figuras, una relación de 58 traba­
jos informativos.

Después de exponer la teoría de los 
dieléctricos perfectos y de las propieda­
des normales y anormales de loa dieléc­
tricos reales, estudia los fenómenos de 
absorción y  las propiedades de los dieléc­
tricos, bajo los potenciales alternativos 
y bajo altas tensiones. Además de ex­
plicar teóricamente los fenómenos, pre­
senta interesantes gráficos de resultados 
experimentales.

Transporteurs raécaniques de burean, 
por J, Jacob. Librería Dunod, París.

En sus 226 páginas, ilustradas con 213 
grabados, se describen los ascensores, 
tubos neumáticos, correas transporta­
doras y los aparatos selectores, estan­
do tratada toda la materia con claridad 
y detalles prácticos, así como contiene 
también interesantes datos comparati­
vos entre los distintos sistemas.

La Televisión, por Enrique Mata y S. F. 
González, Madrid.

Es una interesante obra que pone al 
alcance de todo el mundo el nuevo in­
vento, describiendo de una manera me­
tódica loa diferentes dispositivos utiliza­
dos y las principales pruebas efectua­
das. Sus 69 figuras Ilustran muy bien al 
lector en las descripciones que figuran 
en sus 204 páginas, formando la obra 
un conjunto de lectura recomendable, 
cuya publicación es muy útil para los 
aficionados a estos estudios.

C'ables téléphoniques pour longues dis­
tances, por A. Engelhardt. Traducido 
al francés, del alemán, por las seño­
ritas H. Voiturin y  Beresowski-Ches- 
tov, ingenieros. Editado por Ch. Be- 
ranger. París et Liège.

Esta obra de cables tiene 213 pági­
nas en once capítulos, seguidos de sen­
das bibliografias, con 94 figuras y un 
indice alfabético de materias. El autor 
hace un estudio elemental con notación 
vectorial de la pupinización y de la kra- 
niplzación, así como de la utilización de 
los circuitos fantasmas. Estudia en la 
obra las modernas cuestiones sobre dia- 
fonia, perturbaciones producidos por co­
rrientes fuertes, montajes de amplifica­
dores, fenómenos transitorios, y termi­
na con el estudio de los ecos.

Kadio Ciencia, por Agustín Riu. Edito­
rial Radio, Barcelona. 156 páginas y 
117 figuras.

El autor describe en esta obra las úl­
timas aplicaciones de la Radiotecnia, y 
a tal efecto trata en su libro de la ra- 
diofotografia, el radiocine, la radiovi­
sión, el cine sonoro, la transmisión de la 
energía, las ondas muy cortas y las mo­
dernas orientaciones para radiorrecep­
ción, conteniendo descripciones y esque­
mas e instrucciones para la construc­
ción de aparatos receptores alimentados 
con el sector de continua o de alterna, 
todo ello muy bien tratado, constituyen­
do una poderosa divulgación de las mo­
dernas conquistas de la ciencia y un 
acicate para despertar la curiosidad por 
tan interesantes estudios.

A cuantos nos han dirigido 
felicitaciones por la publica­
ción de ORBE; a la Prensa, 
que tan cariñosamente nos 
ha recibido, y a la crítica, tan 
benévola al enjuiciarnos, nues­
tro sincero agradecimiento.
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La Radio y la Politica

Parece ser que la radío alemana ha 
perdido la independencia relativa que 
venia disfrutando y que el ministro del 
Interior está haciendo de ella un ins­
trumento de propaganda reaccionaria y 
nacionalista. Una idea se incuba ya en 
ciertos sectores r^ublicanos de Alema­
nia; boicotear la radió. Como medio de 
protesta se habla de desasociarse en 
masa y de no pagar el impuesto de dos 
marcos mensuales con que está grava­
da la posesión de un receptor. E3 resul­
tado de esta acción representarla la 
pérdida de la mitad de los oyentes de 
la Rundfunk, con la consiguiente dis- 
mimilclón de sus recursos. ‘'No quere­
mos, dicen algimos republlranos ale­
manes, pagar tanto por oír alabar el 
programa de Hitler y bailar al son de 
músicas militares.”

Relojes parlantes

Los "relojes parlantes” del Observa­
torio de París están destinados a reem­
plazar al funcionario que hasta . hace 
poco comunicaba la hora por teléfono.

El principio de estos relojes es el 
golpeteo de un martillo sobre un yun­
que. Esta señal se considera como im 
emblema de la industria soviética.

Interferencias

El que "disfrute” la interferencia de 
una estación de onda amortiguada tiene 
para rato. Según el convenio de Wàs­
hington, el año 1940 expira el plazo pa­
ra que las emisoras de esta clase sean 
reemplazadas por otras de onda conti­
nua.

La emisora de Heilsberg

Los pilones construidos para la ante­
na de la emisora del Estado de Heils- 
berg tienen cada uno 102 metros de al­
tura total- Son de pino de América no 
impregnado, recubierto de una doble 
capa de carbolineum. Las diferentes 
piezas están sujetas por grapas y pa­
sadores de latón, habiéndose eliminado 
sifptemáticamente de la construcción el

hierro. Un cable soporte une los extre­
mos de los pilones y sostiene una an­
tena vertical.

La Radio y el fútbol

Las autoridades futbolisticaa de to­
dos los países parece ser que andan a 
la greña con las emisoras de radio. En 
Escandinavla, la Federación de F̂ útbol 
reclama el pago de cierta cantidad a 
las Compañías de radlodifusi&i por dar 
las reseñas de los partidos jugados en 
Suecia y  Dinamarca.

Estudios de Radio

Muchos progresos en la técnica de la 
acústica de las salas y  estudios de emi­
soras de radio se deben a los alemanes. 
Una de sus últimas novedades es el es­
tudio de la radío de Hamburgo. Eín di­
cho estudio puede moverse una pared 
mediante un mecanismo hidráulico. Así 
se consigue variar las dimensiones del 
salón, según las necesidades de espacio 
requerido o clase de música a emitir.

Las emisoras de Norteamérica

He aqui una estadística oñcial de las
emisoras existentes en los Estados
Unidos:

Emisoras de añcionado .............. 18.994
— de barco .....................  2.173
— de radiodifusión ........ 612
— terrestres (tráfico co­

mercial) ..................  468
— experimentales ..........  391
— de tráJico aéreo..........  215

de señales radioeléc-
tricas ....................... 119

Total...............  22.972

Estadística interesante

En un informe presentado por Mr. 
Braillard al Congreso Internacional de 
de Electricidad, celebrado en París el 
mes de julio último, da el autor ima 
estadística de las estaciones de radiodi­
fusión y de los aparatos receptores.

Según dicho informe, hay actualmen­
te en el Mundo 1.113 estaciones (235 en

Europa y 771 en América). Entre todas 
estas emisoras tienen una potencia en 
la antena de 4.000 kw. (2,600 en Euro­
pa). Dichas cifras alcanzarán, a fines 
de 1933, 6.500 kw., respectivamente. Se 
calcula que el consumo diario de estas 
emisoras es de 250.000 kw-hora, el cual 
llegará a  400.000 a fines de 1933.

Los receptores en uso son unos 30 
millones en 1932. Calculando un au­
mento del 15 por 100 y habida cumita 
del reemplazami^ito de los aparatos 
anticuados, se ve que la industria tiene 
un margen de, por lo menos, cinco mi­
llones de aparatos anuales durante mu­
chos años todavía.

La potencia absorbida por los recep­
tores puede calcularse en unos 300.000 
kilovatios, etm un consumo diario de 
energía de un millón de kw.-hora.

Una emisora de 500 kw.

La Crosley Radio Corporation, de 
Oblo, anuncia estar autorizada por la 
Comisión Federal de Radio para insta­
lar una emisora de 500 kw. Será la es­
tación más potente de América.

Radioesperantistas

L<a estación de Oslo, a partir del dia 
2 de octubre actual, ha comenzado las 
emisiones en esperanto que estaban 
anunciadas, retrasando una hora la fija­
da anteriormente en consonancia con la 
hora francesa.

Breslau ha aumentado su potencia y 
transmitirá todos los jueves, a las 21,45 
horas, informaciones sobre Silesia.

Lo antena de Nashville

La antena de la nueva estacic^ ame­
ricana de 50 kw., de Nashville, estará 
sostenida por un mástil de 265 metros 
y será la más alta de América, conser­
vando aún la supremacía Europa en el 
Mimdo con la torre Eiffel. Los ameri­
canos ocuparán el tercer lugar, pues el 
seg^indo lo tienen los alemanes con las 
dos antenas de Ñauen, cuya altura es 
de 880 pies, dos más que la de los ame­
ricanos.
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Onda« dirigidas

En China, al lado de Shangai, van a 
establecerse dos emisores de ondas di­
rigidas para lograr ccanunicación con 
los Estados Unidos y Europa, pudiendo 
utilizar este sistema lo mismo en radio­
telegrafía que radiotelefónicamente.

Lias longitudes de onda serán de 17 
y  26 metros, completando la instala­
ción cuatro receptores de antenas diri­
gidas.

Kío de Janeiro

El Radio-Club de Rio de Janeiro di­
funde todos los dias, a las 11,30, in­
formaciones locales en inglés, francés, 
alemán, italiano y español.

“Columbia”

La Compañía americana “Columbia” 
está a punto de terminar im dispositi­
vo que permitirá transmitir simultá­
neamente, con una mínima longitud de 
onda, imágenes y  música, habiendo pe­
dido la autorización oportuna para ha­
cer las experiencias con bandas de 3,75 
y 7 metros.

Nueva emisora

A fin de año inaugurará sus emisio­
nes en Sofía una estación de 15 kilo­
vatios, que actualmente se está cons- 
truy«ido.

Intercambio de programas

La práctica, cada dia más generali­
zada, del intercambio de programas 
obliga a todos los países a instalar 
nuevos cables de unión con sus vecinos. 
Por ello Austria ha establecido el enlace 
con el recorrido alemán por Praga, es­
tando terminada una linea que se une 
en la frontera bávara con la de Kochel- 
Munich.

Por otra parte, la linea Innsbruch-

Frontera-Suiza va a terminarse y per­
mitirá a Viena los cambios con Italia 
B. través de Suiza.

SI el cambio de {H'ogramas se hace 
francamente en buenas condiciones téc­
nicas, la escucha directa de las emisio­
nes extranjeras perderá la parte de ma­
yor interés, y éste será el triunfo de 
loí, receptores medios.

|j i red inglesa de emisoras de onda 
corta

El próximo mes de noviembre, la es­
tación de ondas cortas de Chelmsfoird 
(G5SW) será reemplazada por ocho 
emisoras que trabajarán en 6.050, 9.510, 
11.750, 11.865, 15.140, 17.770 y 21.470 
Kc./s. Dichas emisoras serán destina­
das a radiodifusión dedicada a las colo­
nias del Imperio Británico, para cuyo 
objeto el Imperio se considera dividido 
en cinco zonas. Alg^unas de estas zonas 
recibirán emisiones en dos y aun en 
tres longritudes de onda distintas. Las 
emisiones se organizarán de modo que 
un programa de unas dos horas de du­
ración sea difundido por todas las zo­
nas en las horas más favorables com­
prendidas entre las dieciocho y las vein­
ticuatro (hora local).

I.uehii contra perturüacionCH radioeléc- 
tricus

Una ley obliga en Rumania a adop­
tar dispositivos antiparásitos en los 
aparatos eléctricos que produzcan per­
turbaciones en la radiorrecepción. Las 
multas impuestas a los infractores de 
dicha ley varían entre 3.000 y 6.000 
francos.

Exito de la Exposición de Radio de 
Milán

La cuarta Exposición de Radio en 
Milán, que terminó el 20 de septiembre 
pasado, ha tenido un éxito sin prece­

dentes, pues el número de visitantes es­
te año ha sido de IIKI.OOO, en lugar de 
los 17.000 del año anterior,

Se achaca ello al interés que han de­
mostrado por todos los experimentos de 
televisión, los que han llamado podero­
samente la atención.

El número de asistentes es exacto, 
toda vez que el registro de ingreso se 
hacia por medio de una célula fotoeléc­
trica que automáticamente accionaba 
un contador.

La organización de programas en 
Uadlo-Aiger

Pasada ya la temporada de estío, cu­
yas transmisiones se han realizado a 
base de retransmisiones de conciertos y 
actos a pleno aire, el 5 del actual ha 
Inaugurado la temporada de invierno, 
áisponiendo de una orquesta permanen­
te constituida por 28 profesores, entre 
los cuales se encuentran seis primeros 
premios deJ Conservatorio de París y 
lo más notable de los músicos argeli­
nos. El concierto de inauguración de la 
temporada estaba formado por música 
francesa, con obras de Berlioz, Saint- 
Saéns, Debussy, Ravel, Vuillermoz, La­
lo, Piemé y el oratorio “El Desierto", 
por Felicien David.

Durante este mes tendrán lugar nu­
merosos conciertos de música sinfónica, 
habiendo organizado para ^  14 un fes­
tival Offenbach y tí 23 otro KaLman, 
con ocasión del 50.“ aniversario de di­
cho compositor.

Adeimás, reserva para este año un 
gran tiempo al radioteatro, y el día 20 
de octubre ae podrá escuchar “L’Ami 
du commlssalre" y el 31 “La Nult d'oc- 
tobre", de Musset.

A fin de año organizará un intere­
sante concurso de obras radiofónicas 
con importantes premios.

A C A D E M I A  M U R O
I E special p re p a ra to r ia  de T elégrafos y R ad io te leg rafía  |
E Grandes éxitos en convocatorias anteriores, habiendo obtenido los números 2, 6, 12, 1?, 28, S4, etc., hasta dieci- ^
=  ve plazas, en las últimas oposiciones de Telégrafos, y siendo la Academia que más plazas ha obtenido proporcional- =
E mente al número de alumnos presentados. =
=  Enseñanzas por grupos, con seis horas diarias de clase en cada uno de ellos e intervención de cinco profesores =
=  profesionales y especializados. =
^  Admitimos oyentes, durante uno o dos días, sin matricula ni pago alguno y sin ulterior compromiso. E
S  Tenemos magnlfleo Internado, que acaba de inaugurarse y que es, indiscutiblemente, EL MEJOR DE MiVDRID. =
=  Horarios e.speciales para los hijos de los funcionarlos. =

i  ACADEMIA MURO D esengaño, 2 0 . -MADRID

D IA N A . A r t e s  G r á f ic a s .—L a r r a ,  6 .-M adrl<3.
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I Si desea usted tener un buen aparato de radio, dirijase a RADIO PARA TODOS
y  a d e m á s  d e  c o n t r i b u i r  a  n u e s t r a s  e m is io n e s  t e n d r á  l a  g a ­
r a n t í a  t é c n i c a  d e  e s te  s e r v ic io ,  e n c a m in a d o  a  c o n v e r t i r  l a  
r a d io d i f u s ió n  e n  u n  s e r v ic io  t a n  c ó m o d o  y  p e r f e c to  p a r a  
e l  p ú b l ic o ,  c o m o  lo  e s  e l  te lé f o n o  a u t o m á t i c o  o e l a lu m ­
b r a d o  e lé c tr ic o .

H a s t a  a h o r a  p u e d e  d e c i r s e  q u e  e l  d i s f r u t a r  c ó m o d a m e n ­
t e  d e  lo s  c o n c i e r to s  r a d io te le f ó n ic o s  e r a  p r iv i le g io  e x c lu ­
s iv o  d e  lo s  q u e  p u d ie r a n  g a s t a r  u n o s  c e n t e n a r e s  d e  p e s e ­
t a s  e n  l a  a d q u is i c ió n  d e  u n  a p a r a t o  r e c e p t o r ,  y  a u n  p a r a  
é s to s  i b a  a c o m p a ñ a d o  p e r ió d ic a m e n te  d e  n u e v o s  g a s to s ,  e n  
r e p a r a c io n e s ,  s u s t i t u c ió n  d e  l á m p a r a s  f u n d id a s ,  e tc . ,  J u n to  
c o n  l a  c o n s ig u ie n te  m o le s t i a  d e  v e r s e  p r iv a d o  d e  lo s  c o n ­
c i e r to s  d u ra n '®  la  p e r m a n e n c ia  d e l  a p a r a t o  e n  e l  ta l l e r .

E n  la  a c t u a l i d a d  .se h a  g e n e r a l i z a d o  e l  e m p le o  d e  lo s  a p a ­
r a t o s  e n c h u f a b l e s  a  l a  r e d  d e  a lu m b r a d o ,  y  e s  f r e c u e n te  
q u e  l a s  p e r s o n a s  q u e  lo  a d q u ie r e n  e n  u n  c o m e rc io ,  c u y o  
in t e r é s  p r im o r d ia l  e s t á  e n  v e n d e r ,  p ie n s e n  q u e  e l  c o m e r ­
c i a n t e  lo s  e n g a ñ ó  p o r q u e  f u n c io n e  m a l .  P u e s  b i e n ;  e n  l a  
m a y o r í a  d e  lo s  c a s o s  e l  c o m e r c ia n te  o b r é  d e  b u e n a  fe ,  y  
l a  c u l p a  d e l  m a l  f u n c io n a m ie n to  n o  e s  s u y a ;  lo  q u e  s u c e d e  
e s  q u e  u n  a p a r a t o  e n c h u f a b l e  a  l a  r e d  d e  a lu m b r a d o  e x i ­
g e  q u e  e l  v o l t a j e  d e  é s t a  s e a  a p r o p ia d o  a l  a p a r a t o ,  y ,  a d e ­
m á s ,  q u e  s u  i n s t a l a c ió n  s e a  p e r f e c ta .

U n ió n  R a d io  s e  p r o p o n e  s u b s a n a r  e s t a s  d i f i c u l ta d e s ,  y ,  a l  
m is m o  tie m p o ,  p o n e r  l a  r a d io d i f u s ió n  a l  a lc a n c e  d e  to d a s  
l a s  p o s ib i l id a d e s  e c o n ó m ic a s .

P a r a  e llo  o f r e c e  a l  p ú b l ic o  s u  n u e v o  s e r v ic io  “R A D IO  
P A R A  T O D O S " , e n  l a s  s ig u i e n t e s  c o n d ic io n e s :

H e d í a n t e  e l  p a g o  d e  u n a  c u o t a  m e n s u a l ,  U n ió n  R a d io , 
S o c ie d a d  A n ó n im a ,  I n s t a l a r á  e n  e l  d o m ic i l io  d e  l a  p e r s o n a  
q u e  lo  s o l i c i t e  u n  r e c e p t o r  r a d io te le f ó n ic o ,  c o n e c ta d o  a  l a  
r e d  d e l  a lu m b r a d o ,  a l t e r n a  o  c o n t in u a .

L a  r e p a r a c i ó n  d e  a v e r i a s  d e l  r e c e p t o r ,  a s i  c o m o  e l  r e c a m ­
b io  d e  l á m p a r a s  f u n d id a s ,  s o n  d e  c u e n t a  d e  U n ió n  R a ­

d io  IS . A .) ,  n o  t e n ie n d o ,  p o r  t a n t o ,  e l  a b o n a d o  q u e  p a g a r  
p o r  e llo  c a n t i d a d  a lg u n a ,

E n  c a s o  d e  c a m b io  d e  d o m ic il io ,  U n ió n  R a d i o  <S, A .)  e f e c ­
t ú a  e l  t r a s l a d o  e  I n s t a l a c ió n  d e l  a p a r a t o  e n  e l  n u e v o  d o ­
m ic i l io  s in  d e s e m b o ls o  p o r  p a r t e  d e l  c l ie n te ,  s ie m p r e  q u e  
e llo  n o  im p l iq u e  a u m e n to  d e  m a te r i a l .

E n  c a s o  d e  c a m b io  d e  c la s e  d e  c o r r i e n t e  d e  l a  r e d  de  
a lu m b r a d o ,  U n ió n  R a d i o  (S . A .)  s u s t i t u y e  e l  a p a r a t o ,  c o ­
lo c a n d o  u n o  a d e c u a d o  a  i a  n u e v a  c o r r i e n t e  e l é c t r i c a  s in  r e ­
c a r g o  a lg u n o .

T ie n e ,  a d e m á s ,  e s t e  s e r v ic io  l a  v e n t a j a  s o b r e  c u a lq u ie r  
o t r a  a d q u is i c ió n  d e  u n  r e c e p t o r  a  p la z o s  d e  n o  im p l ic a r  
c o m p ro m is o  h a s t a  p a g a r  e l  im p o r t e  t o t a l .  E s  d e c i r ,  q u e  si 
d e s p u é s  d e  a l g ú n  t i e m p o  d e  a b o n o  u n  t r a s l a d o  d e  p o b la c ió n  
o c u a l q u ie r  o t r a  c i r c u n s t a n c i a  l l e v a n  a l  s u s c r i p t o r  a  p r e s ­
c in d i r  d e l  s e r v ic io ,  é s te  p u e d e  d a r s e  d e  b a j a  s in  t e n e r  q u e  
a b o n a r  in d e m n iz a c ió n  a lg u n a .

U n a  v e z  e l a p a r a t o  p r o p ie d a d  d e l a b o n a d o ,  p u e d e  c o n t r a ­
t a r  c o n  U n ió n  R a d i o  (S , A .)  l a  c o n t in u a c ió n  d e l s e r v ic io  
d e  e n t r e t e n im ie n to  y  r e p a r a c i o n e s  p o r  u n a  p e q u e ñ a  c u o ta  
m e n s u a l .

E l  im p o r t e  d e  l a  in s t a l a c ió n ,  a s i  c o m o  d e l  a l t a v o z ,  s o n  d e  
c u e n t a  d e l  a b o n a d o ,  d e b ie n d o  é s te  e n t r e g a r  s u  im p o r te  a l  
q u e d a r  l a  I n s t a l a c ió n  c o n c lu id a ,  U n ió n  R a d io  (S . A .)  p r o ­
p o r c io n a  a l  a b o n a d o  e l  a l t a v o z ,  s i  é s t e  lo  d e s e a ,  a  u n  p r e ­
c io  m u y  v e n ta jo s o .

L o s  p r e c io s  d e  a b o n o  v a r í a n  s e g ú n  e l t ip o  d e  a p a r a t o  q u e  
s e  d e se e .

M A D R ID ;  A v e n id a  d e  F l  y  M a r g a l l ,  10; te lé fo n o  96075. 
D .A K C E L O N A ; C a s p e ,  13; te lé f o n o s  14621 y  14622. 
V A L E N C I A :  D o n  J u a n  d e  A u s t r i a .  5 ;  te lé f o n o  I3IS5. 
S E V I L L A ;  G o n z á le z  A b r é u ,  4 ;  te lé f o n o  28260.
S A N  S E B A S T I A N :  A v e n id a  d e  l a  L i b e r t a d .  27; t e lé f .  1090S.

S O C I E D A D  A N O N I M A  R A D I O  A R G E N T I N A  ( S .  A. R. A. )

V I A  R A D I A R
Es la más conveniente, por ser rápida, secura y  directa, para AMÉRICA y ANTILLAS. 
Comunicación radioeléctrica permanente y directa entre Madrid y Buenos Aires mediante estacio­

nes de onda corta, dirigida con frecuencia estabilizada por cristales de cuarzo piezoeléctricos.
Los telegramas desde Buenos Aires y New York se cursan a su destino por las líneas y  cables de 

nuestras Compañías asociadas «All América Cablss Ine.», «Postal Telegraph C.°», etc.

D ep osite  lo s  te legram as en  la s  oficinas de T elégrafos d el Estado.

SO LIC ITE TA SA S £  IM PRESOS G R A TU ITO S EN NUESTRAS OFICINAS

I  MADRID
I  A v. P i y  M argall}  17 
I T e lé f .  1 9 0 9 0

BARCELONA 
C orteS }  n ú m e r o  592 

T eléf. 21317

BILBAO
B uenos A ires, n . “ 12

T eléf. 17410
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AQUI ESTA el mejor aparato de radio que se ha producido en 
los fábricas mundiales: el Philips "SUPER-tNDUCTAN- 
C iA " 830.

AQUI ESTA el aparoto que ofrece a Vd. lo seguridad de recibir 
todas las emisoras de Europa con uno selectívidod y 
pureza absolutas y por un precio ol alconce de todos.

AQUI ESTA lo que solamente una organización con la experien­
cia y medios de PHILIPS RA D IO  puede ofrecer al 
público: LA MÁXIMA EFICIENCIA EN RADIO POR EL 
M ÍNIMO PRECIO

El movimiento de 
un solo mando 
traerá a usted la 
emisora preferida

R201

P H I L I P S

DIANA. Artes GráQcas.—Larra, 6.-Mairl<J.
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